
VI 
INFANCIA Y PUBERTAD 

ASISTENCIA A LA ESCUELA 

En tiempos pasados, según se ha recogido 
en la investigación de campo, la edad de 
comienw escolar se situaba entre los seis y los 
siete años. La escuela obligatoria Lenía una 
duración breve, normalmente hasta los doce 
años y a lo sumo se extendía hasta los catorce. 

Las materias impartidas lo eran también en 
grado elemental y las enseñanzas se limiLaban 
prác ticamente a que los niños aprendieran a 
leer, escribir, contar y doctrina cristiana. A las 
niñas se les en señaba también costura. En 
pequeü.as localidades, en la sacristía o en 
dependencias parroquiales bajo la dirección 
del cura o del maestro, se enseñaban rudi­
mentos que venían a ser una mezcla de cate­
cismo y conocimientos generales, lo que posi­
bilitaba hacer la primera comunión. 

En el ámbito rural a e llo hay que añadir que 
por motivo de los ciclos agrícolas y las exigen­
cias derivadas de la tenencia de ganado 
doméstico , el absentismo escolar era muy ele­
vado. Esta situación tenía una triple manifes­
tación: la incorporación inicial a la escue la era 
tardía; durante el curso se producían bajas en 
las épocas de p rimavera y comienzo del vera-
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no mientras que la presencia era muy asidua 
en los meses de o toño e invierno, salvo por 
graves inclemencias del tiempo; y por último, 
la edad de abandono de los estudios para inte­
grarse en el mundo laboral de los mayores era 
muy Lemprana, los doce o los catorce años, en 
comparación con h oy día. Para corregir en 
parte la escasa asistencia de algunos alumnos y 
el interés de otros en proseguir sus estudios, 
florecieron en algunas localidades las escuelas 
nocturnas (gauhelw eslwla) . 

Pasados los años, la edad de iniciación esco­
lar se ha adelantado porque así lo exigen los 
planes de educación y existen más recursos. 
De este modo füe surgiendo la educación pre­
escolar, los parvularios y las guarderías infanti­
les. La escolarización por tanto ha ido ganan­
do en profundidad, pasándose de unas ense­
r!anzas más tenues a otras más intensas. 

Paralelamente, en algunas localidades desde 
antiguo, se constata la existencia de colegios 
de religiosos y religiosas que ejercen una labor 
subsidiaria de los centros públicos o principal 
en lo referente a la educación escolar. 

Con el tiempo, como consecuencia de la 
escasez de alumnos, se produjeron las concen­
traciones escolares en las cabeceras de comar-
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ca, adonde se desplazan los niños del territo­
rio circundante . Actualmente los muchachos 
se trasladan incluso a localidades populosas 
a!e;jadas de sus lugares ele origen para deman­
dar los servicios educativos deseados. 

En las escuelas tanto ele niños como de niñas 
se hablaba y se enseñaba en castellano aun en 
las localidades en que la lengua comúnmente 
empleada en casa y en la calle fuera el euske­
ra. En las encuestas se ha registrado la apari­
ción desde hace algunos ai'íos con carácter 
general de las escuelas de enseñanza en eus­
kera, ikastolah. 

Finalizada la ense1'íanza obligatoria primaria 
y la secundaria, antiguamente se producía la 
inmediata incorporación al mundo laboral. 
Hoy día es mucho mayor el número de jóve­
nes que continúa los estudios medios y supe­
riores. 

En algunas localidades se ha recogido una 
costumbre u obligación antigua consistente 
en gratificar a los enseñantes con pagos en 
especie. Así antaño, en Ribera Alta (A) se acos­
tumbraba regalar periódicamente al maestro, 
en premio a su dedicación, productos de la 
huerta y cuando se hacía la matanza del cerdo 
se le obsequiaba con trozos de las distintas par­
tes del mismo, lo que se denominaba "la 
ración ". En Apodaca (A) la escuela privada se 
creó en los años vein te mediante fundación 
privada y el pueblo daba a los maeslros una 
suerte de leña, foguera, que se la bajaban por 
turno, de vereda. También les proporcionaban 
una huerta con agua en Roítegui para que la 
sembraran . 

Ilonifacio de Echegaray recogió abundantes 
ejemplos de localidades de Alava, Bizkaia, 
Gipuzkoa y Navarra en las que los maestros, o 
quienes hacían sus veces, eran retribuidos en 
especie por los vecinos. Incluso aporta algu­
nos casos de construcción de la escuela por 
cuenta del vecindar io ' . 

Iniciación escolar ordinaria 

En la gran mayoría de las localidades 
encuestadas se ha recogido que lo habitual era 
empezar a ir a la escuela con seis años. Así se 

1 Bonifacio de ECHEGARAY. "La vecind ad . Relaciones que 
cngeudrn e11 el País Vasco" in RIEV, XXIII (1932) pp. 400-405. 

ha constatado en Amézaga de Zuya, Apellá­
niz2, Apodaca, Artziniega, Bernedo, Gamboa, 
Mendiola, Moreda, Salva tierra, San Román de 
San Millán, Treviño y Valdegovía (A); Aba­
diano, Lemoiz, Markina, Nabarniz, Orozko, 
Trapagaran y Urduliz (B); Berastegi, Bide­
goian, .Elosua, Ezkio, Gatzaga3, Oi1ati y 
Telleriarte (G); Donoztiri, Iholdi, Donibane­
Garazi, Donaixti-Ibarre y Uharte-Hiri'' (BN); 
Aintzioa, Orondritz5, Lanz, Lekunberri , 
Lezaun, Obanos y OrbaitzetaG (N). 

En Apodaca (A) a lo largo de este siglo se 
han registrado las tres situaciones siguientes: 
En un principio, hasta los aüos veinte, al no 
haber escuela en Ja localidad los niños venían 
obligados a acudir al pueblo vecino de 
Echabarri Ibiúa. Luego una fundación creó la 
escuela y se adelantó la edad de ingreso que se 
rebajó hasta los cuatro o cinco aúos. A los pár­
vulos les colocaban aparte, gozaban de más 
tiempo de recreo y no les Jle,·aban a las cele­
braciones religiosas como la misa, el rosario, 
etc. Esta escuela propia se mantuvo desde 
1921 hasta 1964. Al hacerse la concentración 
escolar en Gopegi al principio no hubo par­
vulario. Después en los meses de invierno iban 
a las clases de los adultos. Hoy día les trasladan 
en autobús a Gamarra y los mayores van a los 
insti tu tos y escuelas profesionales de Vitoria. 

En Bernedo (A) la edad de acceso a la escue­
la se adelantó de Jos seis a los cuatro años. 
Antes el pueblo tenía dos maestros y desde el 
curso 1966-67 cuenta con una escuela comar­
cal concentrada. A partir de 1972-n se ahrió 
un parvulario. Al finalizar estos estudios, la 
mayoría de los alumnos van a la capital, 
Vitoria, a completar su formación con una 
preparación técnica o con enseñanzas supe­
nores. 

2 (;<ernrdo LOPEZ DE G EREÑU. '·Apelliiuiz. Pasado )' pre­
sente de un pueblo <tiavés" in Olúi-um, O (198 1) p. 125. 

~ Pedro Mª ARANEGUI. Ga.1wga; u.na a/Hoxil1111ári11 r1 la 11itta r/,p 

Salinas de Léniz a com;enzns del sigl.o XX. San Sebastián, 1986, p. 85. 
4 J osé Miguel de BARANDIARAN. "Matériaux pour u11e é tude 

du pcuplc Basque: A Uha n -Mixe" in llmslra. Nº 6-i (l 94i) p. 169. 
'> Araceli ITURRI. "Estudio etnogrMico de Aincioa y O lo ndriz 

(Valle de Erro) " in Cnntlilmáón al 1\ilas Etnográfico df \lasconia. 
hwestigariones en !\ lava y N a.val"m. Sa11 Sebastián , 1990, pp. 297-
298. 

¡; M ' Carmen MUNARRIZ. "I•:sruclio ernogrMico de Orhaicera 
(Navar ra ) " in C:nn lri/m.ción a./ 1\tlas Elnográfíco de \lasconia. 
Investigaciones en /\lava y Navarra. San Sebastián, 1990, p. 618. 
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Fig. 90. Escuela primaria. Laguardia (A) . 

En Moreda (A), a partir de los 60 acuden a la 
localidad de Oyón donde en estos años se pro­
dujo la concentración escolar de los pueblos 
de la Rioja Alavesa oriental. Hoy día la escola­
rización comprende desde los tres o cuatro 
años hasta los dieciséis. Después muchos conti­
núan sus estudios en colegios e institutos. 

En Artziniega (A) la antigua escuela estuvo 
en la sacristía vieja de la iglesia. Tiempo des­
pués se hizo cargo de la misma un patronato, 
pasando las niñas a las Carmelitas y los niños a 
los Maristas. Por los años 70, con motivo de la 
concentración escolar, la escuela pasó a ser 
mixta. Hoy día la localidad cuenta también 
con escuela de enseñanza en euske ra, ihastola. 

En San Román de San Millán (A) recuerdan 
que con el advenimiento de la II República se 
adelantó la escolarización en dos o tres años 
respecto de los seis que había sido la edad exi­
gida con anterioridad. En tiempos pasados no 
fue normal proseguir los estudios superiores 
salvo los eclesiásticos. Era más habitual ir a 
Vitoria e ingresar en la escuela profesional o 
en la universidad laboral. Hoy se exige más 
preparación y abundan quienes buscan capa­
citación agrícola. De todas formas la mayoría 
de los niños abandonan sus estudios al finali-
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zar la enseñanza obligatoria y rara vez conti­
núan estudios superiores. 

En Apellániz (A) antiguamente hubo dos 
escuelas, una para niños y la otra de niñas, 
regidas por su correspondiente maestro y 
maestra, cuya retribución corría a cargo del 
Estado. En los años 80, los niii.os que apenas si 
llegan a la docena, acuden a la concentración 
escolar de Maeztu, donde van desde los cinco 
o seis aí1os hasta los catorce7. 

En Orozko (B), en el barrio de lbarra, a 
principios de siglo la escuela era unitaria pero 
durante a1ios existió un colegio de religiosas 
que impartía enseii.anza y las niñas acudían a 
él y los niüos a la escuela. Se aprendían las 
cuatro reglas y a leer y escribir; las niíi.as tam­
bién costura. Algunos para ampliar conoci­
mientos, acabada la enseñanza obligatoria, 
iban a clases nocturnas. Las monjas también 
enseñaban a hacer labores y a coser a las chi­
cas que desearan hacerlo; algunas al tiempo 
preparaban el arreo de matrimonio. En los 70 
se produjeron las concentraciones escolares y 
ahora todos los niños del Valle de Orozko reci-

7 LOPEZ DE GUEREÑO, "'Apellániz .. .... cit. , p. 125. 
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Fig. 91. Recreo en la plaza. 
Bedia (B), 1918. 

ben educación en una urnca escuela mixta 
ubicada en el barrio de Zubiaur. El que hubie­
ra clases nocturnas para jóvenes lo recogió 
también Barandiarán en Ezkurra (N) en los 
años treintas. 

En Urduliz (B) los niños empezaban a ir a la 
escuela con seis o siete años siendo la asisten­
cia muy irregular. Normalmente cuando cum­
plían los doce o trece abandonaban los estu­
dios porque resultaban imprescindibles en los 
quehaceres de la casa. En la década de los 
treinta los alumnos estaban .iuntos, chicos y 
chicas, jóvenes y mayores. A partir de los 50 
niños y niñas tuvieron aulas separadas. A par­
tir de mediados de los sesenta en la escuela 
pública se volvió a las clases mixLas, separán­
dose a los alumnos por edades y por cursos 
mientras que en las escuelas de barriada hasta 
finales de los setenta se alojaba a todos los 
alumnos en la misma clase bajo la tutela de 
una única maestra. 

En Bidegoian (G) se recuerda que en las cla­
ses se enseñaba sobre todo doctrina cristiana, 
además un poco de lectura y matemáticas. A 
las chicas, costura y labores manuales. Esta 
enseñanza elemental finalizaba a la edad ele 
11 ó 12 años y a partir de ahí frecuentemente 
el muchacho iba a servir como criado, morroi, 

8 José Miguel de BARA.NDIARAN. "Conlribución al esludio 
elnográfico del pueblo de Ezkurra. Notas iniciales" in AEF, 
XXXV ( 1988-1989) p. 50. 
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en otro caserío y la chica se colocaba como 
servidora doméstica, neskametza. En la década 
de los cincuenta se modificó el sistema escolar, 
impartiéndose más asignaturas y con una pla­
nificación de los estudios. La asistencia a las 
clases comenzó también a ser más regular. 

En Elosua (G) antaño los niños iban a la 
escuela con el propósito de aprender la doc­
trina cristiana y reforzar las enseitanzas reli­
giosas y oraciones que les habían enseñado en 
casa. A la edad de once años abandonaban la 
escuela para ayudar en adela nte en las labores 
domésticas. A partir de la década de los 60 
desde los tres a los seis años van al parvulario 
de la propia localidad y después a la escuela 
comarcal de Azkoitia hasta los 14. Algunos 
continúan instruyéndose en la escuela profe­
sional de esta ciLada villa. También en Azpeitia 
(G) se recogió a principios de siglo que los 
hijos eran enviados a la escuela para que se 
instruyeran e n doctrina cristiana y en la lectu­
ra del libro de misa para la primera comu­
nión. 

En Ezkio (G) se exigía un año de escolariza­
ción a partir del ingreso a los seis años para 
estar en condiciones de recibir la primera 
comunión. A La! fin el niño precisaba conocer 
las primeras letras, saber con tar ... y sobre Lodo 
aprender bien el catecismo, dotrina, que le 
enseñaba el propio maestro ayudado del cura. 
Hoy día, los niños acuden a las escuelas de 
enseñanza en euskera, ihastolah, de las locali-
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dades vecinas de Zumarraga, Urretxu y 
Ormaizlegi. 

A propósito de Jo señalado anleriormente 
respeclo de las localidades de Elosua y Ezlzío, 
Manuel Lekuona ya dejó registrado que en los 
aüos veinte había escuelas rurales denomina­
das sasi-eslwlak (pseudoescue las) dedicadas 
casi exclusivamente a enseüar el calecismo, 
única instrucción a que aspiraba no poca 
gente de caserío para pode r hacer la primera 
comunión y cumplir con Jos deberes religio­
sos. Tampoco era fáci l encontrar maestros de 
mayor cullura en las zonas rurales sin recorrer 
una distancia considerahle9. 

Por la misma época en muchos pueblos de 
Gipuzkoaio, como se ha constatado en la 
comarca del B~jo Deba, debido a que aumen­
tó la necesidad de saber leer y escribir, junto a 
las "escuelas de primeras letras" proliferaron 
maestros de barrio , denominados auzolw rnai­
xuah, que eran enseñantes sin titulación ni 
habilitación especial que los baserritarras con­
trataban como maestros de sus hijos, con 
cargo al Ayunlamiento, y cuya labor tuvo una 
gran importancia. Sólo en el Rajo Deba en la 
década de los veinte hubo alrededor de medio 
centenar de eslos "maestros", que desempeüa-

9 Man ue l de LEKUONA. '"La re lig iosidad d e l p ueblo . 
O iartzun '" in AF.F, IV (1921) p. 21. 

111 José Ignacio LASA y colab. Sobrr la Ensnianu1 Primwia en el 
País Vasco. San Sebaslián, 1908 , pp. 17-19. 
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Fig. 9~. Ikastola. Legazpia 
(G), 1991 . 

ron su labor desde principios de siglo y duran­
te cincuenla aüos 11 . 

En Telleriarte (G) aunque la edad más 
común de acceso a la escue la era los cinco o 
seis aüos, algunos recibían clases parLiculares 
antes de ingresar en ella. Los niüos estaban 
todos juntos en la misma aula y a parlir de los 
trece aüos empezaban a ayudar en las labores 
domésticas. 

En Gatzaga (G), a principios de siglo, la 
separación de sexos abarcaba prácticamente 
toda la edad escolar y algunos años más. La 
escuela era unitaria con dos aulas, una para 
los nií1os y otra para las niüas, regidas por un 
m aestro y una maestra respectivamente. El 
niüo al entrar en la escuela comenzaba a ves­
tir pantalón largo o hasta media pierna y la 
niüa bragas y falda larga. T .os días de labor se 
cubrían en clase con un largo blusón12. 

Aintzioa y ürondritz son dos lugares del 
Valle de Erro (N). En el primero de ellos la 
escuela era única. A partir de los años 60 reci­
ben atención escolar en Erro y luego continú­
an los estudios, en su caso, en Pamplona. Algo 
similar se ha constatado en Orondritz, si bien 
aquí hubo maestro en el pueblo hasta 1983 y 
desde esta fecha los niños acucien también a 
Erro y Pamplona. En ambas localidades se ha 

11 Carmelo URDANGARJN. Aintzinalwak Ofiávs Tradicionales. 
S. l. , s. a., p. 80. 
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recogido que la enseñanza consistía en nocio­
nes generales. Si había maestra las chicas 
aprendían algunas labores como costura; si 
había maestro, no; niños y niñas recihían igual 
instrucción. 

Cuando dejaban la escuela los chicos ayuda­
ban en el campo y las chicas a la madre, gene­
ralmente en las tareas domésticas, y si la fami­
lia era de escasos recursos solían ir a servir a 
pueblos grandes o a Pamplona13. 

En Obanos (N) ya desde principios de siglo 
y hasta el año 1934 se empezaba a ir a la escue­
la con seis años. Por esas fechas hubo unas 
maestras que a título particular cuidaban de 
los niños entre 2 y 6 años, ense ñándoles las 
primeras letras. Algunas familias enviaban a 
sus hijos donde unas re ligiosas de una locali­
dad próxima para que aprendieran algo y les 
prepararan para el ingreso en la escuela. 

En 1934, por iniciativa privada, se creó un 
parvulario para acoger niños desde los cuatro 
años. Actualmente empieza la escolarización a 
esa misma edad y hay una guardería infantil 
para niños más pequeños. 

En Orbaitzeta (N) tanto antes como ahora 
se empieza a estudiar a los seis años. 
Antiguamente las escuelas eran unitarias para 
niños y niñas. Después de la Guerra Civil del 
36 se impuso la separación de sexos, una 
maestra al frente de la escuela de niñas y un 
maestro para los niños. Actualmente vuelve a 
ser unitaria si bien ha descendido considera­
blemente el número de niños. 

Los informantes mayores recuerdan que 
dejaban la escuela a los 12 años y según las 
necesidades de mano de obra que tuviera la 
casa incluso antes de esa edad. Tiempo des­
pués, el momento de abandonar la escuela se 
retrasó hasta los 14 años, aun cuando había 
quienes se veían impelidos a hacerlo siendo 
más niños por razón del trabajo14 . 

Ingreso escolar tardío 

En otras localidades antiguamente empeza­
ban a acudir a la escuela a una edad un poco 

i 2 ARANEGUI, Gatzaga ... , op. cit., pp. 75-76. 
13 ITURR!, "E.studio etnográfico de Aindoa y Olondriz ... '',cit., 

pp. 297-298. 
1'1 MUNARRIZ, "EsLudio etnográfico de Orbaiceta ... ", cit., p. 

618. 

más tardía, con siete u ocho años. Así en 
Aramaio (A) , a comienzos de siglo, comenza­
ban con ocho años, si bien luego la edad de 
iniciación se rebajó a los seis y hoy día está en 
tres para el acceso al parvulario 1 ~. También en 
Zeberio (B), en tiempos pasados, los niños 
iban a la escuela desde los ocho años y en la 
década de los cincuenta a partir de los seis. 

F.n Gamboa (A) eran los niños que tuvieran 
compromisos laborales en el caserío quienes 
se incorporaban a los estudios más tarde, con 
siete años y hasta con diez. En Amézaga de 
Zuya (A) ocurría un poco a la inversa, a veces 
se les enviaba siendo menores de seis años 
para facilitar y aligerar el trabajo de los padres. 

En Mendiola (A) señalan los informantes 
que los niños que tenían tareas caseras que 
realizar, a menudo ni tan siquiera acababan 
los estudios primarios. Hoy día la situación es 
bien distinta, se incorporan a la escuela a los 
seis años habiendo pasado previamente por 
las guarderías y cursos preescolares. Luego los 
estudiantes se desplazan diariamente a los 
diferentes colegios de Vitoria. 

En Amorebieta-Etxano (B) se iniciaban en 
la escuela a los siete años pero la abandona­
ban a los once para trabajar en casa. Similar 
tradición existió en el Valle de Carranza, en 
Gorozika y en Bermeo (B) . En esta localidad 
marinera los niños, bien en la escuela pública 
o en los colegios, sólo recibían estudios hasta 
los 12 o los 14 años y las niñas hasta los doce 
como mucho, incorporándose a tan temprana 
edad a labores caseras o por cuenta ajena 
como trabajos en la fábrica, componer redes 
de pesca, ele. 
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En Beasain (G) los niíios antes de cumplir 
los siete aíios ayudaban ya en los trabajos fáci­
les del caser ío. De los 7 a los 12 acudían a la 
escuela donde aprendían a leer, escribir, las 
cuatro reglas aritméticas y algo de geografía. A 
partir de los 12 años salían a trab~jar fuera de 
casa. Hoy día son muchos los que después de 
los 16 años en que finaliza la escuela obligato­
ria siguen con estudios de formación profesio­
nal o de grado superior, aunque abundan 
quienes no los terminan. 

rn PaLxi AIZPURUA y Gabiñe INSAUSTI. "Estudio etnográfico 
de Aramaio" in Cont·ri/n1ción al A IÜis Etnográfico de Vasconia. 
lnv•stigru;iones m Alava )' Navarra. San Sebastián, l 990, p. 99. 
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En Zerain (G) hasta la década de los 70 la 
asistencia a la escuela cubría desde los siete a 
los doce años. La maeslra era castellanopar­
lante. Los niños <le los caseríos se desplazaban 
al centro a pie. Los que vivían en el núcleo o 
cerca de él iban a comer a casa y quienes habían 
venido de lt'.jos se las arreglahan calentando la 
comida que habían traído en las casas del 
entorno de la plaza. 

Como consecuencia de la concentración 
escolar que se produjo en los años 70, dejó de 
funcionar la escuela unitaria en esta localidad. 
Los niños quedaron repartidos según su edad 
en los pueblos próximos, los más pequeños en 
Segura y los mayorcitos en Beasain. Ahora 
(años 90) existe parvulario en Zerain y cum­
plidos los seis años se trasladan en autobús 
escolar a Segura donde cuentan con la posibi­
lidad de recibir esLudios y continuar su educa­
ción en euskera o en castellano. 

En Elgoibar (G) en los años 20 y h asta los 40 
la escuela se iniciaba a partir de los 7 años y en 
la década de los cincuenta se rebajó la edad de 
acceso. 

Iniciación escolar temprana 

En algunas poblaciones la edad de inicia­
ción escolar era más temprana; en unas cuan­
tas localidades ello se debía a la implantación 
de colegios de religiosos y religiosas. 

En Aiherra (IlN) y Liginaga (Z) empezaban 
a acudir a la escuela con cinco años. También 
en Pipaón (A) la incorporación del niño tenía 
lugar a esta edad. Ahora, desde que se produ­
jo la concentración escolar, la escuela está en 
Ilernedo. En Ribera Alta (A) solían llevar los 
niños a la escuela a partir <le los cuatro años 
con autorización del maestro y en Busturia 
(R), en la década de los cincuenta, se inicia­
ban en las primeras letras con cuatro o cinco 
anos. 

En Hondarribia (G) antiguamente entre las 
familias de pescadores, arra.ntzaleah, los niños 
comenzaban el aprendizaje escolar a los cua­
tro años y a los diez u once lo dejaban para 
ingresar como grumetes. Actualmente es cos­
tumbre llevar al niño a la guardería cuando 
tiene tres años o antes y a los cinco empieza en 
la escuela. I .os cinco años era la edad de ini­
ciación escolar también en Arrasate (G). 
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En Aoiz, Artajona, Cintruénigo, Ezkurrarn, 
lzal y Sangüesa (N) se ha recogido que el 
comienzo escolar era a los cuatro años. En 
Aoiz se ha mantenido uniforme esta e<lad de 
iniciación a lo largo de todo el siglo y en 
Artajona también hay constancia desde anti­
guo de que los niños iban a la escuela a una 
edad temprana. En Sangüesa con tres o cuatro 
años se empezaba "a párvulos", a cargo de 
religiosas y allí permanecían hasla los siete. 

En San Martín de Unx (N) antiguamente y 
desde las primeras décadas del siglo el parvu­
lario estuvo en manos de un colegio privado 
regentado por religiosas que atendían a los 
niños desde los 3-4 años de edad hasta los 7. A 
partir de ese momento las chicas continuaban 
en él y los chicos ingresaban en la escuela 
pública, donde permanecían hasta los 14 
años. Luego lo más común era que los mucha­
chos se quedaran en casa trabajando en las 
labores del campo. 

En 1967 se cerraron las escuelas públicas y 
hoy día la educación preescolar es por cu en ta 
de las religiosas y a partir de los once años los 
niños se desplazan a la ciudad próxima de 
Tafalla para continuar sus estudios en colegios 
públicos o privados. 

En Viana (N) hasta la década ele los 60 los 
niños acudían al parvulario de un colegio de 
religiosas a partir de los tres a1ios y allí perma­
necían hasta los ocho. A esta edad los niños 
pasaban a la escuela local mientras las niñas 
seguían con las religiosas hasta acabar los estu­
dios primarios. Antaño se aprendía a leer, 
escribir, contar y doctrina cristiana. En otro 
tiempo, un porcentaje muy elevado de niños 
abandonaba la escuela antes ele los 11 años 
para trabajar en las faenas domésticas del 
campo y sólo continuaban los h~jos ele los 
terratenientes o de profesiones liberales. Las 
niíi.as, algunas dejaban pronto la escuela para 
ganar algún dinero empleándose como niüe­
ras. Actualmente los niños empiezan el prees­
colar a los cuatro años y se deja la escuela gene­
ralmente a los 14, pudiéndose llegar a los 16. 

En Cintruénigo (N) tanto anles como ahora 
había guarderías para bebés de dos o tres años 
de edad. A los cuatro, los padres podían optar 

IG BARANDIARAN, "Con u·ibución al estudio etnográfico del 
pue blo de Ezkurra", cir. , p. 50. 
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Fig. 93. Etxebarri (B), 1968. 

en tre las escuelas públicas o el colegio de las 
religiosas. Aquí acudían las niñas pagando por 
ello una cuota de escolaridad, si bien accedían 
otras realizando como contraprestación una 
serie de tareas a las monjas. En la escuela 
pública se dejaba de estudiar cuando se cum­
plían ocho o nu eve años, después de recibir la 
primera comunión; a lgunos conLinuaban 
hasta los doce y en las rnor~jas se podía pro­
rrogar hasta los 14, 16 ó 1 7 años. Los chicos a 
partir de los nueve empezaban a trabajar en el 
campo y las chicas se ponían a servir o se 
empleaban de niñeras'?. 

En Garde (N) se comenzaba a ir a Ja escuela 
con cinco años. Los niños y las niñas recibían 
las enseñanzas en clases separadas. Unica­
mente había dos aulas y la costumbre era que 
los mayorciLos ocuparan las primeras filas y los 
pequeños las ú llimas. En tiempos pasados Jo 
normal era que los muchachos después de la 

17 Mª Paz LARRAONDO. "Estudio etnográfico de Cintruénigo" 
in Contrilmcúm al At/;¡s Htnogrñjico dP. Vnsr.onia. Investigaciones en 
Al.tway Navarra. San Sebastián, 1990, pp. 215-217. 
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enseñanza primaria se quedaran ayudando en 
las labores domésticas. Hoy día por razón de la 
concentración escolar los niños van a la escue­
la de Roncal. Quienes desean continuar los 
estudios se desplazan a Pamplona o Sangüesa. 

En Goizueta (N) también se iniciaban los 
niños en la escuela a los cinco años y las dos 
aulas existentes una para los niños y la otra 
para las n iñas tenían como responsables a un 
maestro y a una maestra respectivamente. En 
cada clase se colocaban formando grupos 
según sus conocimientos. En torno a los 50 se 
abrió un parvulario donde ingresaban con 
tres o cuatro años. También se ha recogido 
que empezaban la escuela con cinco ali.os en 
Monreal, Valle de ElorzIS e Iza! (N), en esta 
última localidad hasta la década de los 70 en 
que se rebajó la edad de admisión. 

En Bermeo (B), aunque los nü'íos accedían 
a la escuela pública o al colegio a los siete 

18 Javier LJ\RRAYOZ. "Encuesta etnográfica del Valle de Elorz" 
in CEEN, IV (1974) p. 75. 



INFANCIA Y PUBERTAD 

aüos, desd e 1930 funciona en la localidad una 
gran guardería, "La Casa del Niño", que atien­
d e a pequeüos d esde los dos años hasta los 
siete. A partir de la década de los 80 con cua­
tro años de edad llevan a los niños a la ikastnla 
o al colegio de las monj as. Algunos de ellos, 
finalizada la enseüanza básica en dichos cen­
tros, continúan sus estudios en el Instituto de 
Rermeo, en el de Gernika o en algún colegio 
privado generalmente de Bilbao. 

En Durango (B), hasta la década de los 
setenta, los niños iban al colegio a partir de los 
tres o cuatro at1os cumplidos. A partir de 
dicha década se han ido creando maternales y 
guarderías infantiles donde se les lleva a los 
pequeños desde los primeros días; incluso en 
las escuelas públicas y colegios privados se han 
habilitado lugares con esta misma finalidad. 

En Allo (N), a principios de siglo, existía ya 
un albergue para niños de dos o tres años, 
similar a lo que hoy denominaríamos un j ar­
dín de infancia. Con tres años los niños y las 
niñas podían acudir al parvulario de las mon­
jas donde permanecían hasta cumplir los 
ocho y en dicho momento los chicos pasaban 
a la escuela con el maestro, mientras que las 
chicas tenían una doble alternativa: ingresar 
en la escuela pública regida por la maestra o 
en el colegio de las Hermanas. 

En Olite (N) a lo largo del siglo han convi­
vido la escuela pública y los colegios privados. 
La edad de matriculación ha sido los tres años. 
Con an terioridad a la llegada de las monjas a 
la localidad un porcentaj e considerable de 
niños no asistía a clase, cosa que fue cor ri­
gié ndose hasta alcanzar la escolarización total 
en la década de los treinta19. 

En Mendigorria (N) se mandaba a los niños 
al colegio desde la más temprana edad y por 
ello no se consideraba necesaria la iniciación 
doméstica en las primeras leu·as. Finalizadas 
las clases gozaban de mucho tiempo libre para 
jugar, al contrario de lo que ocurre hoy día. La 
preocupación de los de casa era que no hicie­
ran "escondite'', esto es novillos~º . 

1 ~ Carmen J USCE y F. J avier CORCIN. "Encuesta etnográfica 
de O li te (Navarra) " in uml1ibución al 1\llas Etnogrríjir,{) de Vasconia. 
Investigaciones rn Ala.va)' Navarm. San Sebastián, 1990, p. 548. 

20 Rosa Esther FFRNANDEZ. "Estudio e Lnográfirn de 
Mendigorria (Navarra) " in Contrii>náón al A//{IS Etnográfico de Vc1S­
conia. lnvesligucione~ en A lava)' Navarm. San Sebastián, 1990, p. 373. 
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Fue en la segunda década del siglo cuando 
comenzó a funcionar el colegio de las monjas, 
donde se educaban los párvulos desde los tres 
años hasta que recibieran la primera comu­
nión. Tras hacer ésta, sobre los siete años, 
pasaban a las escuelas públicas que contaban 
con dos aulas, una para las niñas a cuyo frente 
había una maestra y la otra para los niños con 
un maestro. Al cumplir los 14 años los niüos 
abandonaban la escuela para ponerse a traba­
jar en el campo y las niñas volvían al colegio 
hasta la mayoría de edad o hasta que les llega­
ra el tiempo de casarse, excepto las más 
pobres que salían a servir. En el colegio la edu­
cación era mixta si bien los niños estaban 
separados por edades. 

Hacia los aúos 60 se ampliaron las aulas a 
cuatro con sendos maestros y cuando las mon­
jas dejaron la localidad, se habilitó una clase 
más para párvulos. Actualmente hay nuevas 
escuelas21 . 

Absentismo escolar 

Sumariamente ya se ha señalado cómo anti­
gu amente, sobre todo en las 7.onas rurales, 
cuando apremiaban las labores domésticas o 
en razón de la lejanía del caserío o las incle­
mencias del tiempo, se producía un gran 
absentismo escolar. 

En San Román de San Millán (A) se ha reco­
gido que hasta los años cincuenta se faltaba 
mucho a la escuela por la frecuencia con que 
los niños ayudaban a los padres en el campo o 
en el cuidado del ganado. Fueron abundantes 
los bandos de alcaldía conminando y pre­
miando la asis tencia a las clases. También en 
Bidegoian (G) antiguamente la presencia en 
la escuela era muy irregular y estaba condicio­
nada por los trabajos del caserío. Se podía 
retrasar la edad de comienzo escolar depen­
diendo de la distancia de la casa al núcleo de 
población. 

En el Valle de Carranza (B), en las primeras 
décadas de este siglo, la asistencia a la escuela 
era irregular ya que niños y niñas tenían que 
ocuparse de numerosas labores e n el caserío y 

21 Ibidem, pp. 375-376. 
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Fig. 94. Bektrra biltzen. Recogida de heno. Berastegi (G) , c. l96:í. 

generalmente se les daba más importancia a 
éstas que a los estudios. La mayor asiduidad se 
registraba en el periodo invernal por haber 
menos trabajo. Si nevaba, muchos niños tam­
poco acudían a la escuela ya que los barrios 
están diseminados y alejados de los centros 
escolares. A partir de la primavera, la asisten­
cia se reducía. Permanecían en el centro esco­
lar hasta los catorce ai10s pero algunos lo 
abandonaban antes para incorporarse al 
mundo del trabajo. 

En Lanz (N) también se ha recogido que los 
muchachos iban más asiduamente a la escuela 
en invierno porque con el buen tiempo había 
trabajo en casa y era preciso echar una mano. 
Según se ha podido constatar, igualmente 
algunos la abandonaban a los doce aüos para 
trabajar, en vez de a los car.orce que es cuando 
les hu hiera correspondido22. 

En Lezaun (N) se han registrado unos hábi-

22 An a Rosa CASIMIRO. "'Estudio e tnográfico d e Lauz 
(Navarra)" in Contri/m.ción al Atlas Etnográfico dr Vasconia. 
Investigaciones en tllava y Navarra. San Sebasrián, 1990, p. :1:1:1. 
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tos similares. Para los doce ali.os la mayor 
parte de los escolares dejaban de asistir a la 
escuela salvo cuando nevaba ya que entonces 
había menos trabajo que hacer en casa. Para 
remediarlo el maestro organizó clases noctur­
nas, pero aun así en cuanto sabían leer y escri­
bir abandonaban los estudios. 

En Elgoibar (G) e n tiempos pasados las 
ausencias de los niños a clase eran llamativas, 
únicamente iban cuando hacía mal tiempo 
pues de lo contrario tenían que ayudar en las 
labores domésticas. 

En Gatzaga (G) la asistencia de los niños de 
los caseríos a Ja escuela era irregular. Cuando 
había mucha faena que hacer en el campo o 
cuidar del ganado n o acudían. Señalan los 
informantes que apacentar les era a veces más 
grato porque de esta forma tenían la posibili­
dad de jugar con otros niños que eslaban ocu­
pados en labores similares. El cuidar las reses, 
guiar los bueyes mientras araban el campo, 
recoger la hierba y las mieses eran trabajos 
que realizaban Jos niños gene ralmente en las 
horas de clase, lo que lraía consigo que algu­
nos abandonaran la escuela a la edad de ocho 
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años. Los niños del casco urbano asistían con 
una mayor asiduidad23. 

En el Valle de Orozko (B), antiguamente, a 
los doce años finalizaba en principio la ins­
trucción escolar pero incluso antes de esa 
edad el absentismo era grande, a veces por 
imperativo familiar, y otras porque se hacían 
novillos, aputxarreek egi,n. 

En Urduliz (B) los informantes coinciden 
en señalar que el absentismo escolar era ele­
vado: Falta asko intte, ze gizonak ibiltten ziren 
basan bearren ta bazkarik eroten joten giñen. Zenbet 
bider ama plazara eta eskolara j oon bearreen beiek 
jagoten! (Como los hombres estaban trabajan­
do en el monte nos enviaban a los niños a lle­
varles la comida. ¡Cuán a menudo en vez de ir 
a la escu ela nos tocaba cuidar el ganado por­
que la madre debía acudir al mercado a ven­
der los productos agrícolas domésticos!). 

En Cintruénigo (N) para compensar algo 
los escasos conocimientos adquiridos por la 
necesidad de dejar los estudios a edad tem­
prana, había escuela nocturna y "escu ela 
dominical". La mayor parte de los niños ade­
más sólo asistía a clase cuando llovía y si hacía 
buen tiempo se ausentaban para ayudar en las 
labores domésticas. A esto se le denominaba 
"hacer juina", hacer novillos21. 

En Apodaca (A) quienes faltaban a la escue­
la por tener labores en casa o en el campo 
solían asistir a las clases nocturnas organizadas 
para los adultos. También en Orbaitzeta (N) 
se ha recogido que en invierno se impartían 
clases nocturnas para los niños que en horario 
diurno se vieran obligados a trabaj ar25. 

.En Abadiano (B) se ha constatado también 
que antiguamente se producía absentismo 
escolar para ayudar en las labores de la casa. 
En Donaixli-Ibarre (BN) si había trabajos 
domésticos importantes que hacer el niño no 
acudía a la escuela. En Goizueta (N) los niños 
que vivían en caseríos distanciados del centro 
de la localidad, por razón de los quehaceres 
que se acumulaban en casa y de la propia leja-

23 ARAt"\IEGUI, Gat.wga ... , op. cit. , pp. 86-87. 
24 LARRAONDO, "Estudio emográfico de Cintruénigo", cic., 

pp. 215-217. 
25 MUNARRIZ, "Estudio eu10gráfico de Orbaiceta ... ", cit. , p. 

618. 
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nía faltaban más a las clases que los del 
núcleo. En Aintzioa y Orondritz (Valle de 
Erro-N), a principios de siglo, a los niños se les 
ocupaba también auxiliando en las faenas 
caseras y por consiguiente acudían con menor 
asiduidad a la escuela. Los informantes de más 
edad reconocen que si había mucho trabajo 
en casa faltaban a las clases; las personas 
menores de cincuenta años señalan por con­
tra que en su infancia se respetaba más la asis­
tencia y el absentismo era menor26, 

Bonifacio de .Echegaray ya recogió los pro­
blemas docentes que representaba la disper­
sión de las casas en las zonas rurales y cómo las 
distancias que los nifws habían de salvar para 
llegar a la escuela y las inclemencias del tiem­
po hacían que la asistencia a la misma de los 
escolares no fuera asidua27. 

PRIMERA COMUNION. LEHENENGO JAU­
NARTZEA 

La primera comunión es un acontecimien to 
importante en la vida del niño tanto para él 
individualmente como para su entorno fami­
liar. De los testimonios recogidos en nuestras 
encuestas se desprende que a principios de 
siglo, siguiendo la tradición heredada de épo­
cas anteriores, la edad de la primera comu­
nión se situaba hacia los 12-14 años, momento 
en que se consideraba que el comulgante 
tenía el discernimiento suficiente para dicho 
acto. 

En el año 1910 el Papa Pío X promulgó el 
decreto Quam Singulari por el que se estable­
cía que el doble precepto de la confesión y la 
comunión empezaba a obligar a la edad en 
que los niños llegaran al uso de razón, "la 
edad de la discreción ", esto es hacia los 7 años. 

La nueva disposición creó controversia y en 
algunas localidades la solución que se dio a la 
introducción de esta comunión precoz consis­
tió en celebrar dos comuniones. La primera 
de ellas tendría lugar a los 7 años y se le cono­
ce como comunión privada o pequeña, en 

2fi ITURRI, "Estudio etnográfico de Aincioa y Olondriz ... ",cit., 
pp. 297-298. 

2; ECHEGARAY, "La vecindad ... ", cit., p. 400. 
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Fig. 95. Grupo de Primera Comunión. Durango (B), 1943. 

euskera komunio txikia, y para la edad entre los 
12 y los 14 años se reservaba la comunión 
solemne, komunio haundia. La comunión pri­
vada tenía menor significación y la verdadera­
mente importante e ra la solemne. En otros 
lugares desde principios de siglo se adoptó la 
fórmula de que desde muy niño se hiciera una 
única primera comunión. 

A partir de los años 50 y 60 quedó reducida 
a un solo acto que si bien al principio se cele­
braba cuando el niño contaba con 6 ó 7 años 
fue retrasándose para quedar fijada a la edad 
de 8 ó 9 años, al finalizar los estudios del ter­
cer curso de la enseitanza primaria. 

Para recibir la primera comunión se exige 
una preparación catequética que antaüo era 
en ocasiones la parte principal de la enseüan­
za y estudios que recibían muchos niüos, 
sobre todo en el mundo rural. Previamente a 
la primera comunión suele también hacer el 
niño la primera confesión. A ella acudía anti­
guamente acompañado unas veces de su 
madre o de alguna otra mujer de la casa, y 
otras de compañeros guiados por el profesor 
de la escuela o colegio. 
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Komunio txikia eta komunio haundia. Comu­
nión privada y comunión solemne 

En nuestras encuestas la tradición de las dos 
comuniones, privada y solemne, se ha consta­
tado mayoritariamente en localidades de 
Guipuzkoa y de Vasconia continental. No obs­
tante hemos recogido algunos testimonios de 
esta práctica en Navarra y Bizkaia. 

En Zerain ( G) en la década de los 50 todavía 
se conservaba la costumbre de que los niños 
celebraran dos comuniones. La primera de 
ellas, komunio txikie, se hacía a los 7 años y la 
solemne, komunio aundie, a los 12. La prepara­
ción requerida para una y otra era diferente. 
Para la de la edad temprana la enseñanza 
principal se recibía en casa si bien se comple­
taba en la escuela y en la parroquia. La comu­
nión solemne requería una catequesis parro­
quial prolongada y se solía aprender el cate­
cismo, dotri.ña, de memoria. 

La comunión primera tenía lugar en la misa 
de la maüana, goiz-mezan, a las 7:30 h., y luego 
se asistía también a la misa mayor, meza nagu­
sia. La comunión solemne coincidía con la 
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anterior por lo que se refiere a las ceremonias 
religiosas. Al llegar a casa lo primero que 
hacía el niño qu e había recibido la comunión 
era cogerles la mano derecha a sus padres y 
tras marcarles la serial de la cruz con la mano, 
les besaba, aita ta arnari esku-gaifien ku.rutza egin 
eta bertan mu.su ernan. 

A partir de los 70 la primera comunión se 
hace a los 9 aúos. La enseñanza del catecismo 
en los últimos aüos es impartida por una reli­
giosa. La ceremonia tiene lugar en la misa 
mayor dominical. 

En Beasain (G) antaño 6e hacía la primera 
comunión a los siete años poco antes de ingre­
sar en la escuela tras el aprendizaje del cate­
cismo, kristau ikas&idea, en casa, generalmente 
de boca de los abuelos. Más tarde a la edad de 
11 ó 12 años tenía lugar la comunión solemne, 
komunio aundie. A partir de los aúos ochenta se 
ha retrasado la edad en que se realiza Ja comu­
nión a los 8 ó 9 años y se ha suprimido la 
solemne. 

En Elgoibar (G) en los aúos 20 y hasta los 50 
se hacían dos comuniones, la primera a los 7 
aúos y la solemne a la edad de 12. Eran tiem­
pos en que los estudios más importantes con­
sistían en aprender bie n la doctrina cristiana 
con la mirada puesta e n la comunión solem­
ne. "Para hacer la comunión solemne -señala 
un informante- ten ías que aprender bien la 
doctrina, pues si no te dejaban para el año 
sigui en te". 

En Elosua (G) durante los aúos 20 y 30 la 
primera comunión, lwmunio txihia, se hacía 
con 7 años y con 1 O la solemne, komunio aun­
die. El primero de los acontecimientos tenía 
lugar de forma sencilla en compaiiía de la 
madre en la primera misa dominical; el segun­
do gozaba de una mayor solemnidad. A partir 
de los años 40 la primera comunión era única. 

En Ezkio (G) por los años 30 y 40 se conocían 
dos comuniones. La primera, lwrnunio txikia, 
se hacía con 7 aúos y la otra llamada solemne, 
lwmunio andia, con once o doce2s. Una vez 

2H El sacerdote examinaba a los niilos sobre sus conocimientos 
del catecismo, do1ri11a. A quienes de ellos r"sponrli,.ran adecua­
damen te a las preguntas formuladas, el cura les entregaba una 
pequeila cartulina colorada que d domingo siguiente debían 
pn:::st:n t.ar e n misa. Al acercarse a recibir la connmión e l n1ona­
guillo les carDeaba por otra ele color blanco ron la que justifica­
ban la obligación de comulgar al menos una vez al a1io, urlc 1/'rla-
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cumplida esta ú ltima obligación lo más proba­
ble era que los niños abandonasen la escuela 
para incorporarse ele lleno al mundo del tra­
bajo. A partir de los años noventa no hay una 
edad concreta para hacer la primera comu­
nión pero se suele recibir entre los 7 y los 9 
anos. 

En Hondarribia (G) antai1o había dos pri­
meras comuniones. La primera se hacía con 7 
años un domingo o festivo. A los 12 años tenía 
lugar la comunión solemne, lenengo komunio 
aundia. La ceremonia era hacia las diez de la 
mañana y a ella asistían familiares y personas 
allegadas para acompañar a los comulgantes. 
A finales de los a1'ios 60 se realizaron las últi­
mas comuniones solemnes en esta localidad. 
Hoy día (a1'ios 90) se recibe la primera comu­
nión a los 8 años aproximadamente. 

En Telleriarte (G) en los a11os treinta había 
dos comuniones. La primera denominada 
lwmunio txihie se hacía con 7 años y la comu­
nión solemne, lwmunio andie, con 10. Después 
pasó a h aber una única que se hacía alrededor 
ele los 9 años. Hoy día la parroquia cuida de 
forma especial la preparación de la comu­
nión. 

En Oiartzun (G) en la década de los 20 al 
cumplir el niüo la edad de siete años, alguna 
mujer mayor del entorno como la abuela, la 
madre o una hermana lo llevaba a la iglesia a 
que se confesara. Después, en el momen to 
seüalado por el párroco, se presentaba ante él 
para que le examinara sobre si estaba o no 
preparado para recibir la comunión pequeña, 
lmrnunio llikia. Una vez hecha esta primera 
comunión cada familia lo volvía a llevar a 
comulgar con mayor o menor frecuencia 
según sus propios hábitos. Pasados algunos 
años se celebraba la pr imera comunión 
mayor, kumunio aundia~\1 • 

También en otras localidades guipuzcoanas 
se ha recogido una tradición similar. En 
Bidegoian antiguamente la primera comu­
nión se hacía con 6 ó 7 años en Ja misa mayor 

koja.un flrlua lili/P.rik zego•lr1. Esta costumbre que han recordado los 
informames de la localidad guipuz<:oana de ELkio fue común , en 
los aiios 20 y 30, a otros territorios y lugares de Euskalerria por 
lo que respecta al cumplimiento pascual rle los ni11os y rle los 
adultos. 

29 LEKCO:\:A, "Li religiosidad del pueblo. O iar tzun ", cit., p. 
20. 
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y la comunión solemne a los 11 ó 12. Hoy día 
(años 90) se hace a la edad de 8 ó 9 arios. Igual 
se ha conslalado en Berastegi donde se 
recuerda que a los 7 se hacía la comunión 
pequeña y a los doce la "comunión mayor" y 
ambas se celebraban en primavera. En Gelaria 
(G) del mismo modo a los sie le años se ce­
lebraba la primera comunión y la solemne a 
los 11. 

En los años 60 Rodríguez de Ondarra reco­
gió así esta tradición y el propio rito de la pri­
mera comunión y la primera confesión en la 
localidad guipuzcoana de Gaztclu: La confe­
sión y primera comunión sencilla se hacía a 
los 7 años y casi a la terminación de la cuares­
ma, ingresando a los nüios y niñas en el 
Apostolado de la Oración. El día escogido 
solía ser un primer viernes y los primeros vier­
nes del a1io dichos niños y niñas seguían 
comulgando, anunciándolo el domingo ante­
rior para que la víspera los niños fueran a con­
fesarse. 

Cuando los niños tuvieran los l O años cum­
plidos y estuvieran preparados entre otras dis­
ciplinas en doctrina cristiana hacían la prime­
ra comunión solemne. Solía tener lugar en 
domingo, en la primera misa, a la te rminación 
de la cuaresma. 

El ritual se desarrollaba de la siguiente 
manera: Se colocaban en bancos los niños a 
un lado y las niñas al otro, vestidos con e l esca­
pulario del Apostolado de la Oración. 
Después de rezar el Confiteorpara la comunión 
y abierto el sagrario subían todos al presbite­
rio donde se les entregaban sendas velas 
encendidas. Se renovaban las promesas del 
bautismo y recibían la comunión. 

Por la t.arde, después de las Vísperas y el 
Rosario, se hacía la admisión de los niños en la 
Cofradía del Carmen y se les entregaban los 
cuadros recordatorios tras bendecirlos. A las 
niñas también se les daba las cintas corno aspi­
rantes a la Congregación de las H~jas de María3o. 

En Andoain (G) a los siete aüos h acían la 
comunión pequeña, kornunio txikia y a los 11-
12 la comunión solemne, lwmunio aundia, que 

so Pedro RODRIGUEZ DE ONDARRI\ . º'Costuml.m::s n ::ligiosas 
y datos históricos concernientes a la parroquia de Sta. M' de la 
Asunción, en Gaztelu (Guipuzcoa}" in AEF, XXI (1965-1966) pp. 
43-44. 
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era la importante. En estos actos Jos hijos eran 
acompañados generalmente de las madres31. 

En Trún (G) la primera confesión se hacía 
antiguamente a los siete años de edad y conti­
nuaban haciéndolo en adelante; la primera 
comunión con 12. Para la confesión antes se iba 
en compañía de la madre o de una hermana, es 
posterior la costumbre de ir con la maestra32. 

En Sara (L) la primera comunión solemne 
se hacía a la edad de 1 O u 11 años. Todos los 
Yeranos señalaba el cura el día en que los 
niüos habían de hacer su primera comunión, 
homunione ttikia, y la comunión mayor, komu­
nione haundia. Al acto de la solemne se le 
rodeaba de gran pompa y la ceremonia reli­
giosa era muy concurrida y con muchos can­
tos. El niño renovaba personalmen te las pro­
mesas que en su nombre hicieran los padrinos 
en su bautismo y dejaba como ofrenda una 
vela en la iglesia. F.n la localidad navarra de 
Garde, hasta la década de los sesenta, los 
niños llevaban también una vela para comul­
gar que era la misma de su bautizo. 

En Donoztiri (BN) la primera comunión, 
komunione ttipia, se hacía a los siete años y la 
comunión solemne, kornunione aundia, a los 
diez. También en Iholdi (BN) la primera 
comunión, la communion privée, tenía lugar a 
los 7 años mientras que la segunda, denomi­
nada communion solennelle, se recibía con 12. 
En Donibane-Garazi (RN) se ha recogido que 
la primera comunión se hacía en torno a los 
10 años y la sole mne, grande cmmnunion, unos 
años más tarde. 

En Sangüesa (N) antaño para los 7 u 8 años 
se hacía la primera comunión y hacia los 12 
era costumbre recibir la segunda comunión o 
comunión solemne. En ésta comulgaban 
todos los niños juntos y renovaban las prome­
sas del bautismo. 

Aunque en Bizkaia apenas hemos encontra­
do datos sobre la tradición de las dos comu­
niones, en la localidad costera de Lekeitio, 
antiguamen te, se hacían la primera comu­
nión, homuniño txikie, y la comunión solemne, 
komunirio aundie. 

31 Francisco de ETXEBARJUA. "La re ligiosidad del pueblo. 
Andoain" in AEF, IV (1924) p . 57. 

32 Nicolás ALZOLA. "Personen biziJZari buruz ale ba12uk 
Irun'en " in AEF, XX I ( 1965·1966) p. 11. 
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Fig. 96. Fotograñ:-1 de Primera Comunión. Sangüesa 
(N) , 1915. 

Primera comunión única 

En los territorios de Alava, Ilizkaia y Navarra 
se ha recogido mayoritariamente la tradición 
de hacer una sola primera comunión. Ya 
desde los testimonios más antiguos constata­
dos en nuestras encuestas la primera comu­
nión se recibía a una edad temprana. Más mo­
dernamente se ha retrasado algo quedando 
ftjada en los tiempos actuales en torno a los 9 
aüos. 

En Moreda (A) se hacía cuando los niños 
tenían 7 u 8 arios de e dad. La preparación era 
por cuenta del maestro en la escuela y del cura 
en la parroquia. Señalan los informantes que 
las comuniones eran mixtas y no se les daba la 
importancia y el realce social actuales. 

La ceremonia se desarrollaba de la siguiente 
manera: Por la mariana se celebraba la misa 
en la que tenían lugar las comuniones. Por la 
tarde había función religiosa con rosario y una 
corta proces10n a la que asistían los nuevos 
comulgantes. Los niíios portaban en andas 

una imagen del Nirlo Jesús vestido de blanco 
con una bola en sus manos (el Niño .Jesús de 
Praga) y las niñas hacían lo propio con una 
imagen de la Inmaculada. La procesión se 
hacía en el interior del templo hasta la pila 
bautismal y si el tiempo acompañaba también 
alrededor de la iglesia y del cementerio. 
Finalizado el acto, antiguamente el cura repar­
tía entre los niños estampas y diplomas en 
recuerdo del acto que después se han sustitui­
do por las fotografías. 

En Cortes (N) también hubo tradición de 
hacer procesión. Parece ser que la costumbre 
se inició en los años veinte. Los comulgantes 
llevaban la imagen del Niúo Jesús y las peque­
ñas una efigie ele la Virgen Niña. Durante los 
primeros lustros, cuando la catequesis parro­
quial estuvo en su apogeo, las imágenes eran 
portadas por los cuatro niños y niñas que más 
hubieran destacado en el aprendizaje del cate­
cismo, "la doctrina''. La designación era una 
ilusión y un timbre de honor compartido por 
los favorecidos y sus familiares. En los arios 
setenta se les elegía ya mediante sorteo. 
Durante la procesión los pequeüos marchan 
en dos filas, vestidos de blanco, llevando en el 
centro al abanderado y a los porteadores, tra­
badores, de los santos Niño y Niña5151 • 

En Apodaca (A) se hacía cuando el mno 
tenía 7 u 8 años. La preparación en lo refe­
rente a la enseñanza era por cuenta de los 
maestros y de la catequesis se encargaba el 
sacerdote. En la escuela ensayaban y aprendían 
canciones para ese día e incluso hacían traba­
jos manuales especiales: pintura los mucha­
chos y algún bordado las muchachas. Si la 
misa tocaba celebrarla en esa ocasión a una 
hora tardía, la primera comunión se celebraba 
a las 9:30 h. de la mañana. El campanero lo 
anunciaba tras el toque de maitines mediante 
8 campanadas que invitaban a que la gente se 
uniera a los niüos en la comunión. Si era al 
barrio de Apodaca al que correspondía la 
misa matutina, dentro de ella se celebraban 
las primeras comuniones. A Jos nirios les 
acompañaban sus familiares. 
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En Berganzo (A) la primera comunión se 
hace a los 7 años. Antes de los arios 50 el cura, 

~~José MaríaJIMENO .J U RIO. "Corte., de Navarra. Calendario 
festivo popular " in CEEN, VI (1974) p. 488. 
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Fig. 97. Um111~n f.r,hrnrngo 

Jaunarlzea. Morga (B), 1955. 

después de que los niños finalizaran sus clases, 
les daba una catequesis de preparación duran­
te una semana. Por la década de los 50 eran la 
maestra y el cura los encargados de preparar a 
los niños. 

En Bernedo (A) anliguamente se hacía a los 
sie te ali.os y en Obecuri a los ocho. Los niüos 
llevaban por lo menos un a1io en la escuela 
por lo que tenían una cierta formación. Hoy 
día tiende a retrasarse la edad a los nueve ali.os 
e incluso más. 

En Amézaga ele Zuya (A) se celebraba cuan­
do el niño contaba con ocho aüos de edad, a 
veces tambié n con siete. Se con sideraba que 
para esta edad tenía "uso de razón" y se sabía 
el catecismo, si bien para comprobar este últi­
mo extremo se le hacía un examen previo. El 
acto solía tener lugar en un mismo d ía para 
los niüos del mismo pueblo y ele la misma 
edad. También en Valdegovía (A) se h acía con 
siete u ocho aüos pues se creía <]He era a los 7 
años cuando a los niños les "entraba el juicio''. 

En Ribera Alta (A) la preparación para la 
primera comunión era por cuenta del maestro 
en la escuela. Se recibía a la edad de 7 aüos, 
aunque excepcionalmente con 5 ó 6. 

En Salvatierra (A) la primera comunión se 
celebra cuando el niño cumple los 7 aüos. 
Antaüo era una fiesta reducida exclusivamen­
te al ámbito familiar y desde los años 60 se ha 
incrementado la participación de familiares }' 
amigos de los padres. 

En Treviño (A) con ocho años se hacía la 

268 

primera comunión. Hoy se observa una ten­
dencia a re trasar ligeramente la edad y se 
exige una huena catequesis previa. 

En Mendiola (A) hasta los años 70, tras una 
fase de preparación catequética, "la doctrina", 
los niños hacían la primera comunión a los 
siete años, edad que después se vio retrasada a 
los nueve. Desde mediados de los ochenta no 
se ha celebrado ninguna primera comunión 
en la parroquia debido a que los niños la 
hacen con sus compañeros de colegio. 

En Gamboa (A) se ha recogido que la pri­
mera comunión se hacía entre los ocho y los 
diez ail.os mientras que en Pipaón (A) a los 7 
u 8. 

En Viana (N) la celebración de las prime ras 
comuniones ha sido y sigue siendo un gran 
acontecimiento en la ciudad )' el rito, con 
algunos cambios, se va repiliendo afio tras 
año. 

El acto se desarrolla de la siguiente manera: 
Los nit'ios en filas de dos en dos, chico y chica, 
parten desde un punto convenido frente al 
antiguo convento de las monjas, acompañados 
de la han da de música y de familia res y amigos 
hasta la parroquia ele Santa María. Tras la 
ceremonia regresan al punto ele partida, tam­
bién con la ha nda y en la iglesia de San 
Francisco renuevan las promesas del bautis­
mo. 

En Monreal (N) a principios ele siglo se 
hacía a los 1 O años, después de la Guerra Civil 
de 1936 se adelantó la edad hacia los 7 y 
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actualmente (aúos 90) se ha vuelto a retrasar 
algo, se recibe a los 8 ó 9 ali.os. Hasta la déca­
da de los 50 ó 60 los padres actuaban de padri­
nos del comulgante, colocándose a ambos 
lados del niño durante la ceremonia religiosa. 

En Corres (N) en la primera década del 
siglo la edad oscilaba entre los diez y los doce 
años; e n la segunda década se vio ya rebajada 
y se hacía la primera comunión con siete 
ai1os!l4 • 

En Lezaun (N) a la edad de 7-8 años se hacía 
la primera comunión. A veces durante la cele­
bración en la iglesia los niños llevaban un 
acompaiiante que hubiera hecho 2 ó 3 años 
antes la primera comunión, para indicarles en 
cada momento lo que debían hacer y cómo se 
debían comportar. 

r'.n Obanos (N) a principios de siglo los 
niii.os se confesaban a los 7 años y hacían la 
primera comunión a los 11. F.n la década de 
los 50 se recibía la comunión a los 6 ali.os y 
actualmente (aúos 90) a los 9. 

En Allo (N) antiguamente la primera comu­
nión se hacía a Jos 11 años. Después pasó a 
recibirse a los nueve años y hubo un tiempo 
en que se rebajó hasta los 7. Desde la década 
de los 70 se hace a los 8 ali.os. 

En Arraioz (Baztan-N) las personas ancianas 
recuerdan que antiguamente la primera 
comunión se celebraba a la edad de 12 ó 13 
años que luego se reb~jó a 7 y actualmente 

3·1 Jbide m, p. 186. 
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Fig. 98. Procesic'in de P1·i1 ncra 
C:o111 1111iún. Donostia (G), c. 
l<J45. 

tiene lugar en tonw a Jos 9 at1os, atendidas la 
opin ión del párroco y ele Jos padres sobre este 
particular3·'>. 

En Arrasate (G), a principios de siglo, la pri­
mera comunión se recibía a Ja edad de 12 ó 1 ~ 
años y pasado el primer cuarto de siglo se 
rebajó a los 7 u 8. 

En Gatzaga (G) la primera comunión se 
celebraba hacia los ocho o diez años. Más que 
al criterio de la edad del comulgante se aten­
día a sus conocimientos del catecismo, dotri1'iie. 
Los niii.os se preparaban in tensamente duran­
te un m es, a lo largo de la Cuaresma, abando­
nando las clases una hora antes de su finaliza­
ción para acudir a la parroquia a recibir las 
enseúanzas catequéticas. Tras recibir la comu­
nión la catequesis continuaba Jos domingos 
después ele la misa mayor, hasta la edad de 15 
ai"i.os'.fü. 

En Goizueta (N) an tiguamente se hacía la 
primera comunión a una edad más temprana 
que la actual, con seis o siete años, hoy se hace 
con 8 ó 9 a1ios. Había que saberse las oracio­
nes principales y algo de catecismo, otoiz nagu­
siak eta dotrina jJixhat. Los informantes recuer­
dan que ambas cosas se aprendían mediante 
unas cantinelas que tenían un ritmo y una 
cadencia peculiares. Siempre había alg-una 
persona especializada en estos menesteres si 

3" Vidal PEREZ DE \'11.1.ARRl•:Al.. "Arráyoz, un lugar del 
llaztán. Est.ndio ernográfico" in CEE~. XXII (1990) p. 299. 

'16 ARANEGUI, Cah aga ... , o p. cit., p. 96. 
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bien la p reparación final era por cuenta de los 
padres y del cura. 

En Izurdiaga (N) la primera comunión, 
lehen bizkomuna, antes se h acía en edades com­
prendidas entre 7 y 9 aüos. Hoy día a los 8-9 
años. Costumbres similares tanto respecto a la 
edad en épocas pasadas corno actualmente se 
han recogido en las también localidades nava­
rras de Aoiz, Art~jona, Lekunberri, San 
Marún de Unx y Valle de Elorz37. 

En Lernoiz (B) la primera comunión, Lenen­
Kº lwmuniñoa, se hacía entre los 8 y 9 años. 
Previamente recibían una preparación cate­
quística, dotrá~e, impartida por el sacerdote. 
Niños y niñas hacían la primera comunión en 
una ceremonia conjunta en la parroquia. 
Había casos excepcionales y normalmente 
debidos a alguna promesa, en que se hacía la 
comunión fuera de la localidad. 

En Nabarniz (B) se hacía la primera comu­
nión con ocho años. Una informante que la 
hizo en el año 191 5 recuerda que acababan de 
establecerla a esa edad ( orduntxe ipiñi eben) pues 
anteriormente en esta localidad se hacía a los 
catorce ali.os (gure aurrekuek anwlau urtegaz). 

En Lezama (B) e n la primera mitad del siglo 
se celebraba alrededor de los seis años cuando 
el niti.o adquiría "el uso de razón''. Para ello 
debía conocer bien el catecismo siendo el 
cura quien determinaba e l nivel de prepara­
ción Dotriñia ikisi arte ez zan leenengo Jaunartzia 
eiten. Después se ha retrasado a los ocho o 
nueve años, exigiéndose una catequesis r igu­
rosa previa. 

En Urduliz (B) se hacía con siete años, cuan­
do los niños supieran de memoria el catecis­
mo preciso, buruz katekesise ikisi, ta derrigor ber 
ixeten zana ikisi ezkero, lelengo homuni?'fo itten gen­
dun. Había ocasiones en que por enfermedad 
grave de un familiar podía adelantarse el 
acon tecimien to o al revés retrasarse como 
consecuencia del fallecimiento de alguien del 
entorno próximo. 

En Amorebieta-Etxano (B) se hacía la pri­
mera comunión a la edad de 9 afios, tras 
haher aprendido la doctrina cristiana en la 
escuela. Algunos hacían la comunión a una 
edad más temprana. 

~7 LARRAYOZ, "Encuesta etnográfica del Valle de Elorz", cil., 
p. 75. 

En el Valle de Orozko (B) la comunión pasó 
de celebrarse a los 9 años a comienzos de siglo 
a los 6-7 años a mediados. Actualmente la 
hacen a los 8, y la tendencia parece que es 
retrasarla. 

En Busturia (B) en la década de los 50 se 
hacía la primera comunión a la edad de 7 u 8 
años, tras una buena preparación catequística. 
Similares costumbres se observan y así se han 
registrado en las localidades de Abadiano, 
Bermeo, Carranza, Dnrango, Gorozika, Mar­
kina, Muskiz y Trapagaran (R). F.n todos estos 
lugares confirman que actualmente la edad se 
ha visto algo retrasada hasta los nueve o diez 
anos. 

Fechas de celebración de la primera comu­
nión 

Las primeras comuniones se celebraban y se 
siguen celebrando con carácter general en 
domingo o día festivo de primavera, ordina­
riamente en los meses de mayo y junio, en 
periodo pascual. En tiempos pasados también 
tenían lugar en jornadas laborables. 

Antaño fue común que se reservaran unas 
festividades solemnes para tal even to, como la 
Ascensión del Señor, el día del Corpus Christ.i 
o alguna fecha de especial significación para 
la localidad. Nuestras encuestas han aportado 
los testimonios siguientes sobre las jor nadas 
e legidas por algunas localidades para esta fina­
lidad. 

En Berganzo (A) las primeras comuniones 
se celebraban en domingo o día festivo. Los 
días más sei1alados eran las fi estas de la 
Ascensión del Se11or y el Corpus Christi y el 
tercer viernes de jnnio, festividad del Sagrado 
Corazón. La hacían varios niños a la vez y se 
cantaba la misa "de Angelis". Si las comunio­
nes se reservaban para el día del Corpus, los 
nifios acudían en fila en la procesión detrás de 
la custodia, las nifias portaban una cesta o una 
bolsa con pétalos de flores para echarlas al 
Sanúsimo. Al llegar la comitiva a la plaza del 
pueblo, en un altar provisional tenía lugar la 
celebración eucarística dentro de la cual reci­
bían la primera comunión los nuevos comul­
gantes. 
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En Moreda (A) los días sefralados eran el 28 
de abril, festividad ele San Prudencia (Patrono 
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de Ala va); la Ascensión y el Corpus Christi. En 
la procesión del Corpus las niñas que hubie­
ran recibido la primera comunión en ese año 
vestían de blanco y marchaban agarrando el 
pendón de la Virgen. En las paradas de la 
comitiva, en los altares que se levan taban en el 
recorrido, las niñas que portaban flores y péta­
los en una canastilla de mimbre, los arroj aban 
al Santísimo. 

.En Abadiano (B) las fechas de celebración 
se han modificado. Antaño solía ser el Viernes 
de Dolores, an terior al Domingo de Ramos. 
La comunión se hacía a hora temprana, a las 
8:30 h. y después se les daba a los niños una 
estampa grande en la que figuraban los nom­
bres de todos los nuevos comulgantes. 

Años más tarde en esta misma localidad las 
primeras comuniones se comenzaron a cele­
brar en el día de la festividad de la Asunción 
de Ntra. Sra. y actualmente (años noventa) tie­
nen lugar el 21 de mayo, día de San Torcuato, 
San Trokaz, patrón de la localidad. Como nove­
dad ahora, a la salida de la ceremonia religio­
sa, los niños pasan por debajo de las espadas y 
arcos de los ezpatadantzaris que luego bailan 
para ellos. 

En Urduliz (B) en las primeras décadas del 
siglo las primeras comuniones se celebraban 
en la festividad del Corpus Christi, Korpuzti 
egunen, en la misa de ocho y media de la maña­
na. Hacia los años 50 la fecha se adelantó y 
tenían lugar justo después de la Semana 
San La. El día del Corpus los niños se vestían de 
nuevo con el traje de comunión para acudir a 
la procesión y las niñas además llevaban unas 
cestas con pétalos de rosa que iban echando 
durante el recorrido de la misma. Hoy en día 
las comuniones se hacen los dos últimos 
domingos de mayo, en la misa de doce; el pri­
mer domingo en euskera y el siguiente en cas­
tellano. Al terminar la celebración el cura 
regala a cada niño como recuerdo el libro de 
los evangelios y una fotografía del inlerior de 
la parroquia en la que al dorso figu ran los 
nombres de los comulgantes. 

En Allo (N) a principios de siglo la fecha e le­
gida era el segundo día de la Pascua de 
Resurrección. No constituía ningún aconteci­
miento especial ya que los padres iban al 
campo a Lrab~jar y las madres permanecían 
dedicadas a las tareas domésticas. Hacia 
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mediados de la década de los veinte se trasla­
dó la celebración a la festividad de la 
Ascensión del Se1'ior y comenzó a dársele una 
mayor brillantez. En los aüos 70 las comunio­
nes tenían lugar el domingo de Pascua de 
Resurrección. Hoy día (años 90) se hacen en 
el segundo o tercer domingo del mes de 
mayo. 

En Artajona (N) las primeras comuniones 
solían ser el día de la festividad de la 
Ascensión , normalmente a las nueve o d iez de 
la mañana por aquello de no poder ingerir 
nada desde las doce de Ja noche antecedente. 
A media tarde de ese mismo día se iba cami­
nando en compaüía de los padres a la ermi ta 
de la Virgen de jerusalén para asisLir al último 
día de la novena. Los niños se disponían en 
torno al allar y leían versos alusivos al acto. Las 
monjas les colocaban el escapulario de la 
Virgen del Carmen y una medalla de Ja Virgen 
Milagrosa. También en Carde (N) a las niñas 
con moLivo de la comunión se les entregaba 
una medalla con la imagen de la Inmaculada 
sttjeta por una cinta azul. 

Aclualmente, en Artajona, se hace la prime­
ra comunión e l domingo siguiente a la anli­
gua festividad de la Ascensión al que ha sido 
trasladada litúrgicamenle esta fiesta. El modo 
de la celebración es similar al de antaño, si 
bien hoy día no se enlregan ni el escapulario 
ni la medalla citados. 

En Cortes (N) antaño se celebraba en un día 
laborable cualquiera, pero e n la primera 
década de este siglo se decidió hacer la cere­
monia en una festividad solemne aunque no 
fuera el mismo día de la Ascensión, fecha esta 
que quedó ftjada ya en los años veinte. Por 
esta época, el mismo día de la primera comu­
nión por la tarde se imponía la medalla a las 
nuevas Hijas de J\faría~. También en Amézaga 
de Zuya (A); Durango, Gorozika y Lezama (B) 
antiguamenle se celebraba la primera comu­
nión en día laborable. En esta última locali­
dad advierle n que generaimenLe las fechas 
elegidas eran los jueves, actualmente (ai'ios 
90) el aclo se celebra un sábado o domingo al 
mediodía. Igual ocurre en Durango donde las 
primeras comuniones en la década de los cua-

'lll j!MENO J URI O , "Cortes de l\avarra. Cale ndario festivo 
popularº', cil. , pp. 485-486. 
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renla eran mixtas y tenían lugar durante el 
mes de mayo generalmente en jueves, coinci­
diendo con las celebraciones de los Jueves 
Eucarísticos y hoy día son en domingo o festi­
vo. 

En Iza! (N) el día elegido para la celebra­
ción de las primeras comuniones era el 29 de 
junio, feslividad ele San Pedro, pues para este 
día los paslores con el ganado habían subido 
desde La Ribera hasta la localidad. Se recuer­
da como una jornada de gran fiesta con 
muchos juegos populares desarrollados en la 
plaza. 

En \liana (N) antiguamente el día seúalado 
era exclusivarnenLe la festividad de la Ascen­
sión. Ahora (aiios 90) las primeras comunio­
nes tienen lugar en los dos últimos domingos 
de mayo. 

Rito de paso a la adolescencia. "Orain gizon 
egin zara" 

En muchos lugares, sobre todo en aquéllos 
donde la comunión se hacía en una edad tar­
día, la primera comunión no tenía una con­
notación únicamente re ligiosa según la cual el 
niño pasaba a tener la consideración de cris­
tiano adulto sino también profana, pues supo­
nía principalm ente el paso de la infancia a la 
adolescencia. Antiguamente en muchos casos 
la comunión solemne que se hacía entre los 
12 y los 14 aúos, llevaba consigo el fin del 
periodo de escolarización y el comienzo de la 
entrada de lleno en el mundo laboral, tenía 
por tanto la consideración de un rito de paso. 

Así en Bermeo (B) señalan los informantes 
que los niños hasta que recibieran la primera 
comunión eran tratados por igual, como un 
conjunto, de una forma despersonalizada, 
mutil bardingotxuek. A partir de haberla hecho 
se les empezaba a tener más en consideración, 
el rito de la primera comunión -reconocen­
imponía un cambio que se ponía de manifies­
to en el trato más personalizado. 

En Zerain (G) una vez recibida la comunión 
solemne el niño se incorporaba al grupo de 
los jóvenes con los derechos y obligaciones 
inherentes a esta condición, Jwmunio aundii 
egindakoan gazte-munduan sartzen zan, eshubide 
ta obligaziokin. 

En Berastegi (G) los niúos para su primera 

comunión se ponían pantalón largo, se deja­
ban crecer algo el pelo y adoptaban otros sig­
nos externos que les hacían parecer mayorci­
tos, venía a ser corno la entrada en sociedad. 
Solían decirles: Orain gizon egin zara (Ahora ya 
eres un hombre). 

En Iholdi (BN) después de Ja comunión 
solemne, que el niúo hacía en torno a los 13 ó 
14 años, se le daba la consideración de mucha­
cho, m.util ttipia, ( dislinlo de joven o mutil han­
dia). Era el mome11to en el que los adolescen­
tes sustituían el pantalón corto por el largo. 

También en Uharte-Hiri (BN) la primera 
comunión era un acontecimiento señalado en 
la vida de un niño y en Sara (L), según reco­
gió Barandiarán, la comunión solemne mar­
caba otra e tapa en la vida del ni11o. 

En Gatzaga (G) el abandono de la escuela a 
la edad de 12 aii.os, del catecismo dominical a 
los 15 y la práclica a partir de este momento 
de la profesión de lrabajador o de sirvienta 
durante dos o tres arios como actividad exclu­
siva permitían a los nirios entrar de lleno en la 
categoría de jóvenes~9 . 

Vestidos de primera comunión 
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Indumentaria antigua 

En algunas localidades, en épocas pasadas, 
bien para la comunión privada donde había 
dos primeras comuniones o para la única en 
su caso, no se compraban o confeccionaban 
prendas ltuosas ni específicas de forma que no 
sirvieran para ningún otro acontecirnienlo 
sino que por lo común los n iños vestían ropas 
algo mejores que las de ordinario o estrena­
ban un traje que les sirviera también para 
olras ocasiones solemnes o festivas. 

En los años veinte ya seúaló Lekuona que en 
Oiartzun (G) de antiguo existió la tradición 
de vestir de blanco para la primera comunión 
pero a principios de siglo, a indicación del 
párroco se habían desterrado los trajes blan­
cos en las niñas porque con tales lujos no se 
conseguía más que fomentar su vanidad·JO. 

En Arnézaga de Zuya (A) antiguamente los 

39 ARA.t'\EGUI, Gatzaga .. ., op. ci L, p. 96. 
'º LEKlJONA, "La rel igiosidad del pueblo. Oiarl.1.un", cit., p. 

20. 



INFANCIA Y PUBERTAD 

Fig. 99. Primera Comunión. Lodosa (N), c. 1915. 

niños no vestían trajes especiales para hacer la 
primera comunión, ni se celebraba fi esta espe­
cial. La ceremonia podía tener lugar incluso 
en una jornada laborable. Después se introdu­
jo la costumbre de vestir trajes especiales para 
este acontecimiento. 

En Berganzo (A) antes de los 50 los chicos 
vestían pantalón y jersey; las chicas, todas igua­
les, con los vestidos de color hueso claro que 
había en la iglesia para cuando las Htjas de 
María recitaban los Yersos a la Virgen por el 
mes de Mayo. 

En Bernedo (A) las familias corrien les les 
hacían a los nit'i.os un traje nuevo pero que sir­
viera para otras ocasiones. Completaban el 
atuendo con un crucif~o colgado del pecho 
con un cordón dorado. Los más pudientes ves­
tían a las niñas de blanco y a los nit'i.os con 
traje de marinero. 

En Abadiano (B) los informantes recuerdan 
que por Semana Santa se acostumbraba estre­
nar ropa y así la ocasión de la primera comu­
nión era aprovechada para comprar o confec-
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Fig. 100. Krnnunio hrmdia. Beas;-1in (G), 1951. 

cionar prendas nuevas a los comulgantes, satis­
faciendo de esta manera ambas aspiraciones. 
En Lezama (B) las primeras comuniones tenían 
lugar en la misa de primera hora de la mat'i.a­
na y los nit'i.os acudían con el lraje de los 
domingos. 

En el Valle de Orozko (B) la indumentaria 
de los comulgantes fue sencilla hasta los at'i.os 
50, generalmente un vestido o pantalones 
nuevos, de los de uso normal, sin adornos 
especiales. Se decía "hacer la primera comu­
nión de calle". 

En Nabarniz (B) en los a11os veinte y treinta 
los niños vestían u·aje azul o gris, aunque 
había también quienes iban de blanco, azulek 
edo grisek ziren trajieh, zuriez be eitten eben batzuk. 
Las muchachas llevaban vestidos de color azul 
que les sirvieran en adelante, neskak azulegaz, 
geroko be baliolme. 

En Bermeo (B) antiguamente hay constan­
cia de ambas tradiciones, la de hacer la comu­
nión con ropa de calle y la de vestir de blanco. 
En Durango (B), en los años treinta, eran los 
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ninos de familias pobres quienes iban con 
ropa de calle: los chicos con pantalón corto, 
gris o azul marino y las chicas con vestido azul 
marino y mantilla. 

En Berastegi ( G) para la comunión solemne 
los niños estrenaban traje de pantalón largo y 
las niñas vestían de organdí. 

En Hondarribia (G) la primera comunión o 
comunión pequeña, si la economía familiar lo 
permitía, era la ocasión de estrenar un traje o 
vestido nuevo, pero ahí terminaba todo lo 
extraordinario. 

En Zerain (G) a recibir la comunión prime­
ra se iba con la ropa de los domingos. Por los 
años cincuenta para la comunión solemne los 
niños estrenaban traje y las niñas vestían trajes 
blancos largos de organdí o de etamina. 

En Gatzaga (G) a principios de siglo los 
niños hacían la comunión con traje de calle 
normalmente heredado de un hermano 
m~yor, al que se añadía como señal o distinti­
vo un gran lazo de seda pintada con motivos 
eucarísticos, colocado como brazalete o en 
bandolera y las niñas vestían de blanco, a veces 
con la ropa confeccionada en casa41. 

En Allo (N) a principios de siglo los comul­
gantes, chicos y chicas, con una ropa algo 
mejor que la de ordinario eran acompañados 
a la iglesia por sus m aestros. Hacia mediados 
de la década de los veinte los comulgantes 
estren aban trajes para la ocasión y el cortejo 
de acompañantes a la ceremonia se incremen­
tó con la incorporación de numerosos familia­
res además de los del ámbito doméstico. 

En Carde (N ) a principios de siglo se hacía 
la primera comunión con ropa de calle. Los 
niños estrenaban traje ese día. En la década de 
los 50 la mayoría continuaba vistiendo ropa de 
calle si bien algunos niños comenzaron a lle­
var americanas de marinero y las n iñas vesti­
dos blancos cortos de organdí u otra tela simi­
lar. 

En Lezaun (N) antiguamente para la cere­
monia religiosa tampoco se recurría a ropas 
especiales. Se confeccionaba en casa o se com­
praba alguna prenda para que pudiera lucirla 
el niño. En Goizueta (N) también se ha reco­
gido que se esmeraban en las ropas y vestidos 
de los niüos para esa ocasión pero mucho 

11 ARAN1-:<;u1, r;n1:wga ... , op. cit., p. 96. 
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Fig. 101. Communion solennelle . Maule (Z), 1930. 

menos que hoy día. Otro tanto ocurría con la 
iglesia que Larnbién se vestía algo pero con 
sobriedad. 

En Sangüesa (N) la mayor par le de los 
comulgantes no vesúan traje especial, los 
niños llevaban un lazo e n el brazo que se pasa­
ban de unos a ou·os. 

En Cortes (N) en los ali.os veinte la ceremo­
nia religiosa fue cobrando una mayor solem­
n idad y adquiriendo cierto boato la indumen­
taria, sobre todo enu·e los niños de familias 
más acomodadas. Fue en las décadas tercera y 
cuarta de este siglo cuando se generalizaron 
los trajes y vestidos más o menos ricos entre los 
pequefios y la fiesta adquirió un marcado tin te 
familiar'12. 

En algunas localidades se ha constatado que 
si la fami lia estaba de luto por la muerte de un 
familiar y el niño recibía la primera comunión 

42 JIMENO JU!UO, "Cortes de "ia,-ar ra. Calendario festivo 
popular", cir., p. 486. 
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en ese periodo, lo hacía vestido de negro 
(Orozko-B y Obanos-N) . 

fü traje de primera comunión 

Si bien en algunas localidades antiguamente 
la indumentaria de la primera comunió n era 
la de los días festivos o a lo sumo se estrenaba 
traje con dicho motivo, a medida que avanza­
ba el siglo a partir de los años 30 y 40, en la 
zona rural algo más tarde, se va generalizando 
el uso de los trajes blanco y azul marino. Hubo 
lugares que desde antiguo y con solución de 
continuidad mantuvieron la tradición del ves­
tido blanco. La vestimenta se completaba con 
guantes blancos, calcetines blancos y zapatos 
negros y al equipo se le agregaban un peque­
ño misal y un rosario también blancos. 

En las décadas de los sesenta y setenta se die­
ron casos, por sugerencia de las autoridades 
eclesiásticas parroquiales, de poner freno a lo 
que se interpretaba como un gasto excesivo en 
la indumentaria. Entonces durante unos ali.os 
y en determinadas parroquias se hacía la pri­
mera comunión con unas túnicas iguales para 
todos o con ropa de calle. La experiencia no 
tuvo mucho éxito y se ha vuello a los tr~jes 
blancos o a respetar la libertad individual de 
cada familia en esta materia. 

De cualquier manera h ay que señalar que 
hoy día en general se esmeran mucho en lucir 
las vestiduras blancas con gran boato. Los 
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Fig. 102. Grupo de Primera 
Comunión. Beasain (G), c. 
1965. 

informantes de Goizueta (N) lo han expresa­
do gráficamente: los comulgantes actualmen­
te parecen novios, orain ezkongaiak dirudite. 

Otra costumbre antigua muy arraigada tiene 
una doble vertiente. Por un lado el hacer 
re tratos tanto en la iglesia como en estudio. 
En otro tiempo se sacaban fotografías indivi­
duales y quienes pertenecían a un colectivo 
parroquial y escolar se hacían además una en 
grupo. Lu ego, convenientemente enmarca­
das, se colgaban en el comedor o sala princi­
pal como recuerdo del rito de paso, junto a las 
de la boda de los padres, y las de los abuelos. 
También se enviaban copias de las mismas, 
para que cumplieran idéntica finalidad, a los 
tíos u otras personas muy vinculadas a la fami­
lia, sobre todo si residían fuera de la localidad 
o vivían en el extranjero. 

El segundo aspecto consiste en encargar 
estampas-recordatorios del evento para repar­
tirlas entre familiares y amigos. Al principio en 
ellos se hacían constar, junto a un texto reli­
gioso, los datos más significativos como la 
identidad del comulgante, el lugar y fecha de 
la celebración. Tiempo después se introdujo la 
costumbre de incorporar también una foto 
del niúo en el anverso del recordatorio. 

Al igual que recogió Lekuona para Oiartzun 
(G), en Hondarribia (G) de antiguo, para la 
comunión solemne, lenengo komunio aundia, 
que tenía lugar a los 12 años, las niñas vestían 
de blanco y los niúos de traje con un gran lazo 
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Fig. 103. Record atorio de Primera Comunión. 
Sangüesa (N) , 1914. 

atado al brazo. También en Gctaria (G) la 
comunión solemne se hacía de blanco. 

En Sangüesa (N) tras la antigua é poca en 
que los comulgantes vestían ropa ordinaria se 
introdujo la costumbre de los traj es y vestidos 
blancos. Durante unos años e n la década de 
los 70 en que parecía que se iba a imponer el 
traje de calle, de nuevo la mayoría de la gente 
lleva vestidos especiales, las niñas a manera de 
novias y los niños trajes de marinero o almi­
rante. En esta localidad por los aúos treinta se 
generalizó la costumbre de hacerse la foto de 
la primera comunión. Hasta la década de los 
70 a los niúos de las fami lias más pudientes les 
retrataba un fotógrafo venido expresamente 
de Pamplona. 

En Amézaga de Zuya (A) las niñas visten de 
blanco "estilo novia" y los niños trajes de mari­
nero o h ábitos de alguna orden religiosa. Se 
ha exten dido el número de los asistentes a la 
ceremonia religiosa a la fami lia entendida en 
sentido amplio y a los vecinos. 

En Berganzo (A) en la década de los 50 las 
niüas vestían de blanco o de calle y los niños 

de marineritos o de tr aje. Los niüos de fami­
lias pobres lo hacían vestidos de monaguillos: 
sotana r~ja y esclavina blanca. Todos, niños y 
niüas, llevaban escapulario y un rosario entre 
las manos. 

En Durango (B) en los años treinta los niños 
iban vestidos de "marinero": pantalón azul 
marino o blanco largo o corto y u n silbato en 
el bolsillo. Las niñas de blanco con vestidos 
largos de organdí almidonados, velo de tul y 
corona de flores en la cabeza. I ,os chicos col­
gaban del cuello una cruz; las chicas cadena y 
medalla y de la muúeca una bolsita donde 
guardaban el dinero que familiares, vecinos y 
amigos les daban cuando les entregaban el 
recordatorio. Todos, niños y niüas, llevaban 
un misal generalmente de nácar y rosario. 

En Urduliz (B), en la década de los treinta, 
las niüas vestían de blanco con mantilla blan­
ca o de azul con mantilla negra (traje z'U'fi edo 
jantzi azultxu mantilla baltzaaz) y en ambos 
casos con guantes blancos. Los chicos, tr~je de 
marinero, guan les blancos, medias hasta la 
rodilla y zapatos negros. También hubo quie­
nes hicieron la comunión vestidos de calle. 
Tanto ellas corno ellos llevaban rosario y devo­
cionario e n las manos. Si a alguie n no le 
alcanzaba para comprar el vestido o e l traje 
siempre había un familiar o vecino dispuesto a 
prestárselo . En los años cincuenta los niúos 
seguían· vistiendo para la primera comunión 
de igual manera pero las niúas no llevaban 
mantilla, siendo sustituida a veces por un velo 
blanco. 
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En el Valle de Orozko (B) a partir de la déca­
da de los SO las niúas empezaron a llevar vesti­
dos blancos y vaporosos que les llegaban hasta 
los pies y los niúos trajes de marin ero. Los 
recordatorios con imágenes religiosas o foto 
del niúo e n el anverso y nombre, fech a e igle­
sia de celebración impreso en el reverso empe­
zaron a estar en boga entre la gente acomoda­
da, a mediados de siglo . 

En Moreda (A) los niüos antes y ahora visten 
con traje blanco de marinero con algún realce 
en las costuras y bordes azules. Algunos van 
también de color gris. En la manga llevan una 
cinta con el corazón de Jesús y un as flores. A 
modo de escapulario por encima u n cordón 
dorado con una borla que cuelga por la espal­
da y un cruciftjo que cae por delante. 
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Fig. 104. Lelumengojaunarlzea. Orozko (B) , 1950. 

Las niñas por su parte van ataviadas con ves­
tido blanco o rosa hasta los pies. Por encima 
un man to-velo con corona por la cabeza 
cubriéndoles todo el cuerpo; guantes, bolsilla 
y zapatos, todos ellos blancos. En las manos, 
misal blanco y rosario entrelazado en los 
dedos. 

En Apodaca (A) los niüos hacían la primera 
comunión con Lraje blanco o de marinero, o 
pantalón azul con chaqueta blanca. La ropa 
nueva se traía de Vitoria si bien también podía 
confeccionarla alguna costurera local o en la 
propia casa. En Gamboa (A) la tradición reco­
gida es similar, los niüos vestían con traje azul 
marino y las niñas vestido largo blanco. 

En Bermeo (B) después de un tiempo en 
que se simultanearon la ropa de calle y los ves­
tidos blancos, se pasó a que los niüos recibie­
ran la p r imera comunión de marinero y las 
niñas de blanco. Ultimamente (años 90) se 
observa nuevamente una tendencia a hacerla 
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Fig. lO!í. Tr~jc de Primera Comunión . Y.loreda (A), 
1961. 

con ropas más corrientes. Por contra en 
Abadiano (B) señalan que ahora la indumen­
taria es más lujosa e idéntica apreciación tie­
nen los encuestados de Goizueta (N) donde 
observan que Jos signos externos como luces y 
flores en e l templo son asimismo hoy día 
mucho más perceptibles. 

En el Valle de Carranza (R) se recurría a una 
solución mixta pues si bien la ropa era de cere­
monia, hecha para la ocasión, después se rea­
provechaba como traje de día festivo. Así se ha 
recogido que en los a11os cuarenta los niños 
iban de marinero y las niñas con vestido largo y 
blanco. A veces se guardaban los trajes para los 
hermanos que les seguían en edad. Si no había 
esta necesidad se aprovechaban como ropa de 
domingo. Para ello a los niüos se les acortaban 
los pantalones y a las chiquillas la falda. En este 
último caso se esperaba a que pasase el Corpus 
ya que en esta festividad asistían a la procesión 
con sus vestidos de comunión. 
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En Lezama (B) aunque algunos niños man­
tienen la antigua costumbre de hacer la pri­
mera comunión con la ropa de domingo, la 
mayoría se visten de blanco: los chicos de 
marinero y las chicas de organdí o vestido 
blanco largo con tul y corona. También los 
hay que van ataviados con hábitos blancos. 

F.n Vasconia continental parece haber sido 
común tanto antes como ahora el recurrir a la 
vestidura blanca para la comunión. En Sara 
(L) ya constató Barandiarán que los comul­
gantes vestían de blanco. 

En Donoztiri (BN) para la comunión solem­
ne, komunione aundia, las niñas vestían total­
mente de blanco y los ni1i.os llevaban pantalón 
blanco. 

En Uharte-Hiri (BN) para la ceremonia reli­
giosa los comulgantes vestían ropa nueva: las 
nirias iban de blanco con una corona también 
blanca sobre la cabeza y los muchachos con 
panLalones y calcetines blancos43, 

En Aoiz (N ) los niños y niñas Lanto antes 
como ahora vestían de blanco pero en olro 
tiempo la celebración solía ser más ínlima y 
familiar. En Izurdiaga (N) se ha recogido que 
los niños van vestidos de azul marino y las 
niñas de blanco. En Lezaun (N) es relativa­
mente reciente la introducción de los trajes 
blancos y de marinero. 

En algunas localidades se han ensayado 
diversos intentos de unificar los trajes ele pri­
mera comunión o de suprimir al menos el 
boato que no han fructificado, volviéndose 
generalmente a la antigua costumbre de las 
vestiduras blancas más "clásicas". 

En el Valle de Orozko (B) e n Jos años 60, 
tras el Concilio, se consideró que la vestimen­
ta de los niños y el banquete eran la preocu­
pación esencial de las celebraciones de las pri­
meras comuniones y las parroquias recomen­
daron y en muchos casos impusie ron que 
todos los niños se vistieran de igual forma para 
lo cual cedían a los comulgantes unos trajes 
blancos que simulaban hábitos religiosos, 
iguales para niños de ambos sexos. Se usaban 
y después de lavados se devolvían de nuevo a 
la parroquia. 

4~ BARANDIARAN, "MaLériaux puur uue ~Lu<.k d u peuple 
13asque: A Uhart-Mixe", cit. , p. 169. 

En Durango (B) por la misma época, años 
sesenta, con la finalidad de evitar desigualda­
des, las parroquias impusieron los hábiLos 
blancos para niños y niñas y Lodos ellos lleva­
ban una cruz de madera. Muchas de las chicas 
se cubrían la cabeza con un velo blanco. A 
finales de esa década los niños de ambos sexos 
comenzaron a hacer la primera comunión ves­
tidos de calle con el único distintivo de portar 
una cruz o medalla con cadena sobre el 
pecho. A partir de los ochenta se ha vuelto a la 
costumbre anterior. 

En Bernedo (A) , para evitar desigualdades 
se unificó el uniforme vistiendo a todos con 
unas túnicas blancas de la parroquia a las que 
las niñas agregaban el velo y Jos niüos una 
cruz de madera sencilla con cordón blanco. 
Hoy día (años 90) cada familia toma su propia 
iniciativa y la indumentaria es muy variada. 

En Berganzo (A) recuerdan que en el barrio 
próximo de Baroja (Peñacerrada-A) en los 
años cincuenta, las nüi.as hacían la primera 
comunión con unos vestidos blancos como 
túnicas de manga larga, con un Lul blanco 
cubriéndoles la cabeza. Los niños con panla­
lón y jersey. 

En Garde (N) en los años 60 se puso de 
moda que Lanlo niños corno niüas hicieran la 
comunión con unas túnicas largas, blancas o 
de color crema. A partir de los 70 se in tradu­
jeron los vestidos de primera comunión largos 
y blancos para las niñas y los trajes, azul mari­
no, crema o de marinero para los niños. Esta 
indumentaria se completaba siempre con el 
misal y el rosario. Desde la década de los 80 se 
da gran importancia a los distintos elementos 
que acompañan el acto religioso y entre ellos 
está todo lo relacionado con los vestidos y tra­
jes de la primera comunión. 
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En Zerain (C) a partir de los años 70 para la 
primera comunión las niñas y los niños visten 
hábito blanco, con tocado en la cabeza ellas. 

En Mendiola (A) en los años setenta fue Lípi­
co que los muchachos vislieran de marinero o 
hábito de carmcliLa y las niñas traje blanco 
propio o presLado y se adornaran con tirabu­
zones, lazos y diademas. Tanto ellos como ellas 
llevaban un rosario y el libro de la Primera 
Comunión. 

En Telleriarte (G) entre los años 1950-1970 
los niiios utilizaban trajes de marinero y las 
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Fig. 106. Grupo de Primera Comun ión. Igorre (B) , c. 1970. 

niúas vestían de blanco como de novias. Tanto 
en esas fechas como posteriormente se ha 
intentado dar sencillez al aspecto de la indu­
mentaria. 

Banquete de primera comunión. Komunioko 
bazkaria 

La primera comumon tiene también una 
dimensión de verdadera fiesta familiar y 
social. Al principio la comida ele ese día en 
casa apenas difería de la ordinaria, si acaso se 
reforzaba el postre. También fue costumbre 
hacer una chocolatada o tomar un pequeúo 
refrigerio tras la ceremonia religiosa. 

Por los aúos 50 se empezó a generalizar la 
celebración de una fiesta doméstica en torno 
a la mesa familiar del mediodía, con un núme­
ro reducido de inviLados, entre los que figura­
ban los padrinos del niüo. A veces en tan seóa­
lada fecha se mataba un pollo o un cordero 
cebado en casa para la ocasión. Más tarde por 
diversas razones, de las que no está ausente la 
ostentación, se comenzaron a celebrar los 
banquetes en restaurantes con un elevado 
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número de convidados corno consecuencia de 
las convenciones sociales44. 

El desayuno de chocolate 

En Apodaca (A) u·as la cornumon de la 
maüana los fam iliares del comulgante iban a 
casa a desayunar chocolate, pan tostado y 
galletas. Mientras hubo escuela en la localidad 
se preparaba chocolate y galletas para todos. A 
los nii10s de la escu ela que hubieran cantado 
en la ceremonia se les repartía caramelos y 
estampas. También en Moreda (A) an tigua­
mente a los familiares y amigos se les invitaba 
a tomar chocolate en casa. 

En Elgoibar (G) en tre los aúos veinte y cua­
renta cuando tenía lugar la comunión solem­
ne, en algunos casos se festejaba con una cho­
colatada en casa aunque había también quie­
nes celebraban el acontecimiento en un res­
taurante. 

En Elosua (G) en las primeras décadas del 
siglo la comunión primera o pequeúa no esta-

·M Vide: "Alimemos y comidas rituales" in La Alimentació11 
/Joméslica en Vaswnia. Alias Etnográfico. Bilbao, 1990, p . 471. 
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Fig. 107. CeldmKi(m <le.: Primera Comunión. Vitoria (A), 1936. 

ba rodeada de otra celebración que la de cho­
colate hecho que se tomaba en casa. 

En Durango (R) hasta la década de los 
sesenta se festejaba con un desayuno de cho­
colate a la taza con galletas, en el que se reu­
nían los niños de la vecindad y los familiares 
de casa. 

En Lezama (B) , Aoiz (N) y Treviiio (A) , en 
otro tiempo, como la comunión se recibía por 
la mañana temprano, la costumbre era feste­
jarlo con un desayuno especial en familia. 
También en Orozko (B) hacia los at1.os veinte, 
el día de la primera comunión se celebraba de 
una forma sencilla, generalmente con algo 
especial para desayunar. En Nabarniz (B) o no 
se tomaba nada o en casa algo diferente a los 
días ordinarios como chocolate a la taza (etxien 
zeozer, txokolatie edo ostantzien ezer bez). El cura 
repartía algunos caramelos entre los comul­
gantes (abadiek karamelo batzuk). 

En Abadiano (B) antiguamente la ceremo­
nia religiosa era tempranera y a Jos niños 
comulgan tes se les repartía un bollo y un trozo 
de chocolate a cada uno. También en 
Trapagaran (B), en la ocasión, se les daba un 

bocadillo a los niüos por cuenta del ayunta­
miento. 

En Alboniga (Bermco-B) antaüo después de 
la función religiosa, se servía una chocolatada 
a todos los niúos en el mismo pórtico de la 
iglesia. 

En el pueblo de Ah edo del Valle de 
Carranza (B) el día en que se celebraba la pri­
mera comunión asistían gran número de 
niños provistos cada uno de una taza y un 
trozo de pan. Concluida la misa se sentaban 
en los bancos de piedra que adosados a las 
paredes recorren el pórtico y tomaban choco­
late que se les sacaba en cantimploras, cacha­
rras. Los niños que comulgaban lo hacían en 
la sacristía y a éstos se les ofrecía además de 
chocolate, galletas y bizcochos. Posterior­
mente sólo tomaban esta refección quienes 
hubieran hecho la comunión. En el pueblo de 
Biañez de esta misma localidad tornaban parte 
en la chocolatada los niüos que comulgaban y 
quienes la habían recibido el año anterior. 
Para ello colocaban varias mesas en el pórtico. 
Esta costumbre se ha perdido. 

En Gorozika (B) en tiempos pasados la pri-
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mera comunión se celebraba en día laborable 
y al finalizar la ceremonia religiosa el sacerdo­
te ofrecía un pequei10 refrigerio de bebidas y 
galletas. Hacía ent.rega tambié n, en recuerdo 
del acto, de una lámina para enmarcar con el 
motivo religioso de la figura de J esús o de un 
santo, donde figuraba el nombre del comul­
gante. 

En U rduliz (B) , en liernpos pasados, tras la 
ceremonia religiosa los comulgantes se saca­
ban una foto en el pórtico de la iglesia y a con­
tinuación tomaban chocolate con barquillos 
que preparaba la hermana del cura para ellos, 
abadek barkilleruri barkillok erosi ta abaden arrebek 
txokolate itteun komuni'iio itten p;endunentzako. El 
cura repartía un diploma entre los nuevos 
comulgantes. 

En Gatzaga (G) finalizada la ceremonia reli­
giosa, el sacerdote obsequiaba a los n iüos con 
un desayuno consistente en chocolate con biz­
cochos y agua con bolado, bolaiutfi. 

En Obanos (N) a principios de siglo después 
de comulgar, en la casa parroquial les daban 
chocolate h echo a las chicas y ajoarriero a los 
muchachos. 

En Viana (N), antaño, como la procesión de 
la primera comunión finalizaba junto al cole­
gio de monjas, éstas obsequiaban a los comul­
gantes con un desayuno de chocolate hecho, 
acompañado de p astas. El colegio desapareció 
en la década de los sesenta y a la vez este refri­
gerio, aunque e l rito finaliza hoy en el mismo 
punto. 

En Cortes (N) desde pr incipios de siglo, los 
n iños, acompañados por el párroco, al salir de 
la iglesia después de la ceremonia de la pri­
mera comunión se encaminaban a una de las 
casas de propietarios más notables de la locali­
dad donde les obsequiaban con un desayuno 
de chocolate4ñ. 

En otro tiempo, según se ha recogido en las 
encuestas, en algunas localidades apenas se 
hacía ninguna celebración o comida especial 
con molivo de la primera comunión salvo si 
acaso la chocolatada o desayuno antes citados. 

Así en Amézaga de Zuya (A) antaño no 
había banquete y en Treviño (A) si bien era 

•15 ARANEGlJI , Gatwga ... . op. cit., p. 96. 
'111 JIMENO JURIO, "Cortes de Na\'arra. Calendario fcsti\'o 

popular", cit., p. 487. 

281 

una fiesta importante, an tiguamente era esen­
cialmente religi osa y sólo unas pocas familias 
organizaban con es te motivo una comida 
familiar en casa del comulgante. 

En Elgoibar (G) entre los aüos veinte y cua­
renta con motivo de la primera comunión 
pequeña no se hacía ninguna celebración 
especial. En la década de los cincuenta esta 
comunión de la edad temprana continuaba 
consistiendo en una cosa sencilla, poco más 
que la celebración eucarística durante la misa 
que algunos remataban con una comida 
doméstica sin invitados, es decir con la única 
participación de los que vivían en la propia 
casa. 

En Ezkio (G) no se conoce que hubiera nin­
guna celebración hasta época reciente. 
Tampoco en Getaria (G) ni en Doniban e­
Garazi (BN) anlaño la primera comunión 
pequeña o privada se festejaba en modo algu­
no. Otro tanto ocurría en Urduliz (B) donde 
hasta los años cuarenta no se hacía ninguna 
celebración con motivo de la comunión. 

En Zerain (G) la "comunión menor" estaba 
ausente de celebraciones y la comunió n 
solemne tampoco era obje lo de ningún extra­
o rdinario, únicamente la comida de casa solía 
ser de domingo, igandeko bazkaria etxian. En 
Beasain (G) antaño se hacía algo especial en 
la comida ordinaria de casa. 

En Allo (N), en las primeras décadas del 
siglo, la comida del día de la comunión no se 
diferenciaba de la de un día cualquiera salvo 
en el postre que en esta ocasión consistía en 
arroz con leche o nati llas. 

En Obanos y Viana (N) ocurría algo similar. 
En esta localidad, a principios de siglo, sobre 
todo en las casas pobres apenas se celebraba 
familiarmente, la comida era si acaso un poco 
mejor que la ordinaria. En Obanos los infor­
mantes señalan que por esa misma época ape­
nas se notaba el acontecimiento en la comida 
doméstica. En la década de los cincuen ta ya 
era perceptible en las casas alguna considera­
ción especial en la comida y en ciertos hogares 
en que pervivía la costumbre de comer todos 
de la cazuela, ese día se comía "en p lato". 

Agape Jamiliar 

Conforme transcurren los años, en unos 
lugares la comunión solemne y en otros la 
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única se ve acompai'iada de una fiesta familiar 
íntima a la que poco a poco se van agregando 
más invitados. 

La comida generalmente tiene lugar en 
casa. Para realizarla a veces se sacrificaba 
algún animal doméstico (Amézaga de Zuya, 
Moreda-A; Nabarniz-B; Berastegi, Elgoibar-G; 
Lezaun-N). Entre los comensales fue usual 
incluir a los padrinos (Amézaga de Zuya, 
Bernedo-A; Elosua, Getaria, Tcllcriarte-G; 
Sara-L; Arraioz, Goizuela, Izal, Obanos-N) . 
También se ha consignado en algunas locali­
dades la costumbre de que fuera el niüo que 
había hecho la primera comunión quien pre­
sidiera la mesa y bendijera la comida para dar 
comienzo a la misma (Apodaca-A; Artajona, 
Sangüesa-N) . A veces, sobre todo en zonas 
rurales, se invitaba al ágape a l cura y al maes­
tro o maestra. 

En Amézaga de Zuya (A), contra la antigua 
tradición se fue introduciendo la costumbre 
de celebrar una comida doméstica corrie nte 
a la que asistían los familiares que habían acu­
dido a la ceremonia en la iglesia: el grupo for­
mado por los padres, los hermanos y los abue­
los al que se incorporaban los padrinos de 
bautismo. No iban los tíos ni los vecinos. El 
sacerdote tampoco asistía para evitar el com­
promiso de tene r que complacer a varios en 
un m ismo día. Más tar de se comenzó a darle 
a la comida un sesgo más de banquete, 
matándose por ~jemplo un cordero para la 
ocasión. 

En Apodaca (A) la comida de la primera 
comunión antiguamente tenía lugar en casa, 
siendo el niño quien presidía y bendecía 
la mesa en esta ocasión. Las madres solían 
proveerse en la capital, Vitoria, de algunos 
productos especiales para la conmemora­
ción. 

En Artziniega (A) se celebra una comida 
familiar algo extraordinaria a la que acuden 
como invitados los familiares más allegados. 
En Bidegoian (G), anta1io tanto la primera 
comunión como la comunión solemne se fes­
tejaban en casa sin invitados, con una comida 
mejor que la ordinaria. En Oiartzun (G), 
según recogió Lekuona en los aüos veinte, el 
aclo de la primera comunión mayor, komunio 
aundia, de un niüo se consideraba fiesta fami­
liar y en la comida del mediodía se hacía 
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algún gasto mayor en atención a tan gran 
acontecimiento'11. 

En Berastegi (G) señalan los informantes 
que debido a que ambas comuniones se efec­
tuaban en primavera, en la comida fami liar 
preparada al efecto, era ritual degustar corde­
ro asado, arhume errea. En Izur<liaga (N) se 
hacía en casa una comida especial con los 
familiares más allegados y de igual manera 
procedían en Monreal (N) hasta los años 70 
extendiendo a veces la invitación a algunos 
amigos de la familia. 

En Lekunberri y Lezaun (N) la comida en 
casa era sólo para quienes vivían en ella con el 
menú algo mejorado. En esta última localidad 
advierten que se mataba un pollo o un cabrito 
para la ocasión. 

En Elgoibar (G) en los cincuenta la comu­
nión solemne era objelo de un banquete fami­
liar al que además de los padres y los herma­
nos estaban inviLados los Líos y los primos del 
comulgante. En algunas casas se preparaba 
cordero para realzar la j ornada. Desde los 
años sesenta las dos comuniones, privada y 
solemne, quedaron reducidas a una que es la 
que se celebra. 

En Elosua (G) en las décadas de los vein te y 
treinta, e n el día de la comunión solemne se 
reforzaba el menú ordinario sólo para los de 
casa. A partir <le los años cuarenta en que ya la 
comunión era única, se celebraba con una 
comida en casa a la que se invitaba a los fami­
liares paternos y maternos del niño. 

En Hondarribia (G) e n tiempos pasados el 
día de la comunión solemne o Jwmunio aundia, 
los familiares y allegados que habían acompa­
ñado al niño a la parroquia se reunían des­
pués a comer en el domicilio familiar. En 
Getaria (G) la celebración en torno a la mesa 
se hacía Lambién cuando tenía lugar la comu­
nión solemne del niúo y a ella se invitaba a los 
padrinos de baulismo del comulganle. Igual 
tradición se ha recogido en Iza! y en Goizueta 
(N) donde se hacía una buena comida fami­
liar con asistencia generalmente de los padri­
nos de bautismo, atautxi-amautxiak. También 
en Arraioz (Baztan-N) tanto antes como ahora 
se celebra alguna fiesta familiar con motivo de 

47 LEKUO NA, "La religiosidad del pueblo. ü ianzun"', cit., p. 
20. 
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la primera comunión. Antaño la celebración 
se hacía en casa y no se invitaba a nadie salvo 
a los padrinos de bautizo del comulgante48. 

En Donibane-Garazi (BN) y Sara (L) el día 
de la comunión solemne en casa se celebraba, 
en honor del niño, un banquete. En la última 
localidad asistían a él los parientes y amigos de 
la familia, además de los padrinos de bautismo 
que eran invitados expresamente por el ahija­
do ese mismo día'rn. 

En Berganzo (A), antes de los años cincuen­
ta, se hacía un banquete en casa el mismo día 
en que tenía lugar la primera comunión, que 
solía ser domingo y a él estaban invitados los 
familiares del niño. En la década de los cin­
cuenta esta comida seguía celebrándose en 
casa si bien se había incrementado el número 
de comensales familiares a cuyo grupo se 
incorporaban el cura y la maestra del pueblo. 

En Valdegovía (A) anotan también que se 
hacía una fiesta con comida en la casa del 
niño, donde además de los familiares estaban 
invitadas las personas de relieve social de la 
localidad como el cura, el maestro o el médi­
co. 

En Aoiz (N ), antiguamente, si la misa no era 
muy de mañana tal y como ocurría en ocasio­
nes, los familiares se congregaban al mediodía 
en torno a la mesa. Además de los padres y los 
h ermanos concurría algún familiar cercano, a 
veces también se invitaba a la maestra y a 
algún vecino. 

En Urduliz (B) fue en los años cuarenta 
cuando comenzó a celebrarse un banquete 
con motivo de la comunión que era más o 
menos ostentoso de acuerdo con la capacidad 
económica de la familia. En casos había invi­
tados y entre ellos podía encontrarse el cura. 

En Bcrnedo (A) siempre se ha celebrado 
una fiesta familiar. Antes a la comida domésti­
ca, además de los de casa, acudían los abuelos 
que no vivieran con el nieto y los padrinos de 
bautismo. También en Gamboa, Mendiola y 
Pipaón (A) se festejaba con una comida en 
casa congregando a los familiares más cerca­
nos. 

48 PEREZ DE VILL-\RREAL, "Arráyoz, un lugar del Baztán ... ", 
cit., p. 300. 

·19 José Miguel ele BARA:\1DIARA1'1. "Bosqu~jo etnográfico de 
Sara, (VI) " in AEF, XX!II (1969-1970) p. 104. 
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En el Valle de Carranza (B) la comunión se 
ha celebrado hasta hace no muchos años en 
casa con una comida en la que participaban 
además de sus moradores y los abuelos del 
niño que no vivían en el caserío, otros famil ia­
res venidos gene ralmente de distintos puntos 
del Valle. Era ante tocio una fiesta infantil y lo 
normal era invitar preferentemente a los pri­
mos. La comida tenía carácter de gran cele­
bración. 

En Moreda (A) se fue introduciendo la cos­
tumbre de hacer comidas en el domicilio 
familiar, sacrificando algún animal de la casa 
para el evento, invitando a los familiares más 
allegados. Esta celebración ha ido adquirien­
do cada vez una importancia mayor. 

En Amorebieta-Etxano (B) el acto se cele­
braba en casa con una comicia mt:jor que la 
ordinaria. A ella se invitaba a los fami liares 
más cercanos, como los tíos de ambas ramas, 
paterna y materna, además ele los padrinos de 
pila. En Lemoiz (B) participaban también los 
familiares y padrinos pero se agregaban los 
vecinos y algún amigo . 

En Nabarniz (B) de no hacerse práctica­
mente nada, en los años cuarenta se pasó a fes­
tejar con un pequeño ágape en casa, leen ez, 
gero etxien. En esta comida doméstica partici­
paban los de casa y algún familiar de mucho 
trato, bazkarie etxeko artekoentzat. Siempre se 
preparaba algo especial. 

En Busturia (B) se hacía una comida en casa 
con asistencia de los familiares hasta el grado 
de parentesco de primos. En Musk.iz (B) la 
comida era especial con la presencia de la 
fami lia en sentido estricto: padres, hermanos y 
abuelos. También en Markina y Zeberio (Il) 
cuando se hacía la primera comunión había 
una comida en casa y en Arrasate (G) señalan 
que el ágape familiar en casa es similar al que 
se hace con motivo de un bautizo. 

En Allo (N) a parti r de mediados de la 
década de los veinte, tras la misa solemn e en 
que se recibía la primera comunión tenía 
lugar un banquete doméstico al que se invi­
taba a los fami liares. Por la tarde acudían a la 
casa del comulgante para felicitarle otros 
vecinos y par ientes más lejanos que se queda­
ban un rato tomando pastas y licores. En 
Viana (N) desde la década de los treinta en 
adelante, la fiesta familiar comenzó a adqui-
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rir relieve pues se invitaba a la comida en 
casa a los abuelos y a algunos familiares más 
próximos. 

En Anajona (N) antaño en todas las familias 
había un banquete o comida especial. El 
número de los asistentes dependía de la dis­
ponibilidad económica de cada casa pero 
siempre acudían los padres, los hermanos y 
los abuelos. A este grupo fuo se agregaban, en 
su caso, los tíos y los primos del comulgante. 
La comida la bendecía el comulgante y los 
brindis con que finalizaba la misma estaban 
dedicados a él. 

Por la noche, en algunas familias, la comida 
sobrante del mediodía se destinaba a cena 
entre quienes acudían a la casa a felicitar al 
comulgante, "los que iban a dar la enhorabue­
na". 

También al sacerdote que había celebrado 
la ceremonia y a las monjas e n cuyo colegio los 
comulgantes habían estudiado el último curso 
les alcanzaba algún regalo gastronómico. Las 
familias les enviaban un cuarto de cordero, un 
postre o una botella de licor. 

En Garde (N) hasta los años 70 lo extraordi­
nario consisúa en celebrar una comida rnt'.jor 
que la habitual en casa. Una costumbre muy 
antigua era que en el caso de que hiciesen la 
primera comunión tres amigos, juntos comían 
en la casa de uno de ellos, merendaban en la 
de otro y cenaban por fin en la del tercero. 
Era la forma de que los niños celebraran su 
fiesta. 

En Sangüesa (N) la comunión de un niño 
siempre llevaba consigo algún tipo de celebra­
ción en la familia, aunque fuese pobre, en su 
propio hogar. Hasta la década de los 70 la 
comida se realizaba en "la sala" de la casa. 
Entre los asistentes los abuelos siempre, los 
tíos a veces y también algún vecino de mucha 
amistad. El comulgante presidía la mesa entre 
los padres y bendecía Jos alimen tos. Finalizada 
la comida, entretanto los comensales prolon­
gaban la sobremesa, la madre con el niño acu­
dían a la iglesia donde tenían lugar las "pro­
mesas del bautismo". 

.é'l banquete de comunión hoy 

A partir de las décadas de los seten ta y 
ochenta, prácticamente en todas las localida­
des encuestadas se ha constatado que aquel 

conjunto familiar reducido (quienes vivían 
bajo el mismo techo y los abuelos) con la 
incorporación de los padrinos de bautismo y 
eventualmente de algún amigo íntimo o veci­
no, que antiguamente solía estar presente en 
la comida doméstica con motivo de la primera 
comunión, ha ampliado su círculo de partici­
pación. Iloy día entre los invitados figuran 
numerosos famil iares, vecinos y amigos que 
acuden previamente a la ceremonia religiosa. 

Algunas familias siguen celebrando la fiesta 
en casa aunque con más suntuosidad que 
antaño. Así en las localidades de Mendiola, 
Treviño (A); M uskiz, Trapagaran (B); Beasain, 
Hondarribia, Oñati , Zerain (G); Carde, 
Obanos, Sangüesa, San Martín de Unx y Viana 
(N) se ha consignado que normalmente u 
ocasionalmente aún se obsequia a los invita­
dos con una comida doméstica. A veces en 
zonas rurales con un menú elaborado en sus 
platos principales con productos recogidos o 
e laborados en casa (parte no urbana de 
Elgoibar-G). 

Tanto eventualmente en los lugares citados 
como comúnmente en todos los demás es 
habitual que el ágape se celebre en un restau­
rante con el que es preciso concertar la comi­
da anticipadamente debido a que estos acon­
tecimien tos se acumulan en la prirnavera por 
las mismas fechas. 

Las razones aducidas para este cambio de la 
celebración de una comida familiar en casa a 
los restaurantes y con carácter casi multitudi­
nario han sido muy parecidas en todas las 
localidades encuestadas. 

Las primeras comuniones han adquirido un 
gran relieve social (Ahadiano-13; 13easain-G; 
Aoiz, Sangüesa, Viana-N) ; ese día se celebra 
por todo lo alto, hasta los invitados estrenan 
ropa nueva con tal motivo (I.ezama-R) ; se 
observa una enfatización de los elementos que 
acompañan al acto religioso y entre ellos la 
comida en los restaurantes ( Garde-N); es fre­
cuente entre los informantes encontrar expre­
siones de que la primera comunión se h a con­
vertido en un acontecimiento "casi como una 
boda" (Apodaca, Moreda-A; Durango, Oroz­
ko, Urduliz-B; Telleriarle-G, núcleo urbano de 
Elgoibar-G); también se aportan argumentos 
como la falta de espacio en las viviendas actua­
les (San Martín Unx-N) y el liberar a los de 
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Fig. 108. Tarta de Primera Comunión. Durango (B), 1985. 

casa de la carga de la organización, "para que 
la madre no trabaje ese día" (Obanos, Arraioz­
N; Muskiz-B); el mayor bienestar económico 
alcanzado hoy día por la gran mayoría de la 
gente o para demostrar el rango social y poner 
de manifiesto la pujanza económica de la 
familia (Bermeo, Muskiz-B). 

Para cumplir con los familiares y amigos que 
no han sido invitados a la primera comunión 
es costumbre enviarles unos pasteles junto con 
el recordatorio. 

En algunas poblaciones se ha constatado 
que para festc;jar el acontecimiento se despla­
zan a localidades vecinas por problemas de 
capacidad del local necesario en el lugar 
donde transcurre la ceremonia religiosa o por 
ostentación. Así en Bermeo (B) se ha registra­
do la costumbre de cele brar esta clase de ága­
pes en la vecina villa de Gernika; de :Moreda 
(A) acuden a alguno de los muchos servicios 
de comedor de la cercana ciudad de Logroño 
y de Sangüesa (N) a pueblos de los alrededo­
res como Liédena, Yesa y Javier. 

En Beasain (G) se ha recogido que la cele­
bración puede ser en casa pero si es fuera acu-
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den gran cantidad de invitados. También los 
informantes del Valle de Carranza (B) y de 
Aoiz (N) confirman que los banquetes actua­
les en los restauran tes son muy concurridos. 
En Zerain (G) hoy <lía se celebra una comida 
familiar bien en casa o en un restaurante pero 
los invitados son siempre los familiares, etxeko 
senideek. En Monreal (N) la tradición de cele­
brar el acontecimiento en restaurantes con 
invilación extensiva a familiares y amigos data 
de los años 70. En Obanos (N) concretan más 
el alcance de los convidados al ágape que com­
prende a los abuelos, tíos y primos e incluso a 
los amigos del niño y de los padres y por 
supuesto a los padrinos de bautismo que se 
sienten especialmente obligados a asistir. 

En Hondarribia (G) actualmente (años 90) 
cuando el niño hace la primera comunión lo 
normal es reunirse a comer en casa con la pre­
sencia de los padres, los abuelos, los padrinos, 
los hermanos y los tíos. Ultimamen Le se obser­
va la costumbre de invitar también a los pri­
mos y si la asistencia es muy nutrida se hace la 
comida en un restaurante. 

Además de la tradición hoy día generalizada 
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de repartir entre los asistentes después de la 
comida el recordatorio de la primera comu­
nión donde constan los datos identificatorios 
del niño, la edad y demás circunstancias como 
la fecha y lugar donde se ha celebrado la cere­
monia religiosa y alguna cita evangélica o pia­
dosa, en algunas localidades hay costumbre de 
repartir un detalle entre los presentes como 
recuerdo de ese día (.tvlendiola-A) . 

Regalos de primera comunión. Ikustatea 

La generalización de los regalos al nit1o con 
motivo de su primera comunión es coinciden­
te en el tiempo con la extensión de la práctica 
de invitar al banquete a familiares y amigos 
ajenos a los que vivían bajo el propio techo. 

Antiguamente eran únicamente los padri­
nos quienes hacían algún regalo al comulgan­
te. En la mayoría de las localidades encuesta­
das se señala que los padrinos aún hoy día, 
además de los presentes que hacen a sus ahi­
jados e n la fecha de su cumpleafios, acostum­
bran obsequiarles con un regalo especial en 
los hitos más significativos de su vida, como 
son la primera comunión y la boda. 

En la época en que se iba a comulgar de 
calle el presente solía consistir en un traje 
nuevo y cuando se estiló hacerla de blanco o 
azul marino se regalaba el traje de ceremonia. 
También pe rtenecían al género de agasajos 
ordinarios de los padrinos el obsequiar al niño 
una cadena con su medalla correspondiente 
conteniendo un símbolo religioso, para llevar­
la colgada del cuello. Más común quizá fue 
regalar el devocionario y el rosario para la 
ceremonia religiosa. De objetos similares a 
éstos se valdría después el niií.o para su parti­
cipación ulterior en las celebraciones litúrgi­
cas, señalando de alguna manera su acceso a 
las prácticas piadosas de los adultos. 

Otra costumbre muy extendida fue la de 
que el comulgante, después de recibir la 
comunión, fuera por las casas del vecindario y 
de los parientes, en compañía de otros mucha­
chos o de algún familiar, entregándoles el 
recordatorio y recibiendo de ellos al tiempo 
regalos y parabienes. 

En Oiartzun (G) recogió Lekuona en los 
años vein te una tradición que comprende en 
cierta manera e l conjunto de las descritas. 
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Todos los miembros de la familia procuraban 
agasajar al comulgante solemn e en la medida 
de sus posibilidades. Se le hacía un traje 
nuevo, se le regalaba un libro de misa, si era 
niña se le compraba además un rosario. 
Además el mismo día de la comunión, tras la 
ceremonia religiosa, visitaba a sus allegados 
quienes le obsequiaban con algún dinero o 
estampas5o. 

En Liginaga (Z) con ocasión de la primera 
comunión, el padrino le regalaba el misal, los 
zapatos y el lazo blanco que se lleva en el brazo 
en tal acto y la madrina el u-aje. En Goizueta 
(N) los padrinos de pila regalaban siempre 
algo al comulgante, bien el rosario, e l misalito, 
ropa o dinero. En Urduliz (B) se ha recogido 
que a veces la madrina le compraba los zapa­
tos y los calcetines y los padres algún detalle 
como los pendientes etc. También en Lezama 
(B) los regalos clásicos los hacen los padrinos. 
Consisten en una medalla o cruz y cadena de 
oro, y si ya lo tienen, una pulsera de identidad 
o alguna sortija si es niña. En ocasiones se 
regalaba el misal y el rosario de plata o nácar. 

En Sara (L) el día de la comunión solemne 
el nit1o era objeto de numerosos agasajos por 
parte de sus padres y padrinos. Estos ú ltimos 
le regalaban el cirio de la primera comunión, 
un devocionario u otra cosa apropiada a esta 
fiesta. Los ahijados, a su vez, visitaban ese día 
a sus padrinos y los invitaban a la comida de su 
casa. Los regalos que en estas y otras ocasiones 
se hacen, se llaman ikustate. El término ikusta­
te gabea, el que no tiene regalos, ha pasado a 
significar desagradecido5t. 

En Amézaga de Zuya (A) antiguamente la 
madrina le regalaba al niño o nit1a que hacía 
la primera comunión una cadena y medalla en 
la que se grababan las iniciales del nombre del 
nit1o y la fecha de la celebración. Los restan tes 
regalos que recibía el comulgante eran cosas 
de utilidad y también dinero. Todos los convi­
dados le daban algo. 

En Gamboa (A) los familiares más cercanos 
que estaban invi tados. a la comida en casa 
regalaban al nit1o dulces o juguetes. En 

so LEKUONA, "La religiosidad d el pueblo. Oiartzun", cit., p . 
20. 

5l BARAl'\TDIARA.::\, "Bosquejo cmográfico de Sara, (VI)", cit. , 
pp. 101-105. 
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Izurdiaga (N) son los abuelos quienes hacen 
estos obsequios al comulgante. 

Postulación en el vecindario 

Respecto de la costumbre de ir por las casas 
de los vecinos a recibir la felicitación, 
Francisco de Etxebarria constató en Andoain 
(G) en los años veinte cómo quienes hacían la 
comunión solemne, kornuniu aundia, iban el 
mismo día a las casas de los conocidos y 
parientes cercanos y besaban la mano a las 
personas mayores que les daban alguna propi­
na en dinero u otra cosa5~. 

En las encuestas realizadas por nosotros se 
observa que esta costumbre estuvo muy exten­
dida y tuvo gran vigencia. Desde la década de 
los treinta en adelante en que la fiesta familiar 
comenzó a adquirir más relieve y a contar con 
invitados, el comulgante empezó a recibir 
regalos de cierta en ti dad por parle de los 
abuelos y padrinos principalmente. Estas dádi­
vas se materializaban en el _u-aje, la camisa, 
alguna medalla, el crucifijo, el misal, ele. 

En Mendiola (A) antaño, tras recibir la 
comunión, los niños iban pidiendo dinero por 
las casas de los vecinos, "se salía por las casas'', 
al tiempo que se les regalaba la estampa-recor­
datorio de la primera comunión. Tiempo des­
pués se estableció la costumbre de hacer este 
intercambio en el pórtico de la iglesia. El niño 
distribuye entre los asistentes el recordatorio y 
recibe de ellos dinero y regalos de joyería 
(pulsera, cadena, rel~j .. . ) de los fami liares más 
cercanos. 

En Bernedo (A) el día de la primera comu­
nión los nifios repartían el recordatorio, al 
que algunos agregaban la fotograña, entre 
fami liares y amigos y éstos les obsequiaban 
con dinero de regalo. 

En Lemoiz (B), terminada la ceremonia reli­
giosa, el comulgante en compañía de su 
madre recorría las casas de los familiares 
donde entregaba el recordatorio recibiendo a 
cambio dinero que guardaba en una hucha de 
barro. 

En \liana (N) en épocas pasadas Ja madre o 
algún hermano o hermana mayor acompafia­
ba al comulgante a visitar en sus casas a los 

52 ETXEBARRIA, "La religiosidad del pueblo. Andoain ", cit. , 
p. 57. 
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parientes y vecinos, quienes le obsequiaban 
con algún dinero, caramelos o bombones. 

En Sangüesa (N) antañ o era costumbre lle­
var por las casas a los comulgantes, acompaña­
dos de algún familiar, para recibir en ellas 
alguna propina. 

En Garde (N) hasta los años 80 se ha con­
servado la costumbre de que Jos niños fueran 
de casa en casa repartiendo los recordatorios 
de la primera comunión. A cambio les daban 
unas "pasticas" y algo de diuero como propi­
na. 

En Lezaun (N) antaño, después de la misa 
los comulgantes pasaban por las casas de los 
tíos, quienes les daban algún dulce o alguna 
ochena (moneda de diez céntimos, equivalente 
a ocho maravedís). 

En Allo (N) terminada la ceremonia religio­
sa, los comulgantes, acompañados de algún 
hermano mayor, pasaban por las casas de sus 
familiares y vecinos para recibir de ellos las 
felicitaciones y la paga. A cambio les entrega­
ban el recordatorio conmemorativo del acon­
tecimiento. Con el tiempo en vez de la paga se 
puso de moda que les regalaran cajas de bom­
bones, juegos de desayuno y otras cosas por el 
eslilo. También por la tarde, tras el banquete 
fami liar, acudían a la casa del comulgante los 
vecinos y parientes en grado más alejado para 
felicitar al niño y hacerle un obsequio, gene­
ralmente en metálico. 

En Artajona (N) antiguamente, después de 
la comunión los niños pasaban toda la maña­
na "de curribanda", de casa en casa visitando a 
los familiares, vecinos y amigos de la familia. 
Estos les obsequiaban con pequeños regalos, 
principalmente bombones y dinero que luego 
se lo administraban sus padres. Si no les daba 
tiempo para realizar esta labor por la mafiana, 
la continuaban por la tarde después de la 
novena de la Virgen de Jerusalén . 

En Cortes (N) , a continuación del desayuno, 
niños y niñas, generalmente por parejas tal y 
como habían participado en la ceremonia, 
recorrían con cestas las casas más pudientes, 
donde les obsequiaban con huevos y dinero, 
que luego repartían entre sí equitativamente. 
El producto de la recaudación lo entregaban 
en la casa de uno de ellos para preparar la 
merienda que tomaban a media tarde, repar­
tidos en pequeños grupos o por parejas. La 
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Fig. 109. Regalo de Primera Comunión. Apodaca (A), 
c. l!J70. 

merienda solía consislir fundamentalmente 
en huevos fritos, si bie n la minula variaba 
según la capacidad económica de cada fami­
lia. Pasado el tiempo se empezó a celebrar la 
comida con todos los niños juntos en una casa 
y las niñas en otra. Los pequeños llevaban allí 
lo recaudado y les hacían huevos fritos y un 
postre especial. 

I .a elevación del nivel de vida fue desterran­
do la costumbre de postular alimentos, susti­
tuyéndola por visitas a determinadas casas de 
amigos o parientes para recoger la paga o 
algún obsequio 53. 

En Lekunberri (N) el niño que había hecho 
la comunión, acompaüado de los restantes 
nirios del pueblo, después de la ceremonia 

53 JIMENO JURIO, "Cortes de Navarra. Calendario festivo 
popular '', cit., pp. 487-488. 
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religiosa, solía ir pidiendo de casa en casa. En 
ellas les obsequiaban con galletas, chocolate e 
incluso dinero. 

En Obanos (N), a principios de siglo, los 
chicos por un lado y las chicas por otro, des­
pués de la comunión, iban por las casas a salu­
dar y a pedir. El dinero que obtenían de esta 
forma se lo repartían y con ello pagaban la 
merienda que tenían esa misma tarde en casa 
de uno de ellos. A veces la familia les invitaba 
a Ja merienda y en ese caso las chicas solían 
tomprarse la medalla de la Asociación de 
Hijas de María a la que pasaban a pertenecer 
a partir de haber hecho la primera comu­
nión. 

En la década de los 50 la costumbre de ir a 
saludar y pedir por las casas seguía vigente 
pero en esta época solían entregar el recorda­
torio del día. Ya en la década siguiente la visi­
ta quedó reducida a los parientes y vecinos 
que habían advertido de antemano a la madre 
"ya vendrá la chica -o e l chico- a vernos". Con 
este molivo le regalaban al comulganle una 
muñeca, una caja de bombones o algo por el 
eslilo. 

Los obsequios de comunión en la actualidad 

Hoy día es unánime la opinión de las perso­
nas encuesladas de Ladas las localidades reco­
nociendo que son desmesurados en cantidad y 
valor los regalos que se hacen al niño en su 
primera comunión, en contraste con épocas 
pasadas. 

Los obsequios cada día son más valiosos, la 
mayoría de ellos no relacionados con la fiesta 
que se conmemora (Sangüesa-N); los padres y 
los familiares pueden regalar ropa de vestir de 
calidad o dar dinero (Moreda-A; Zerain-G); 
otras veces se cumplimenta con regalos perso­
nales como reloj , pendientes, zapatos y ropa 
(Bermeo-R) ; plumas, cuadernos, muñecas de 
primera comunión, bicicletas, ordenadores, 
máquinas de fotografiar (Durango, Lezama­
R) ; jugue tes, prendas o adornos para ponerse 
(Zerain-G) . Los numerosos invitados también 
corresponden al comulgante con regalos 
(Apodaca-A; Abadiano-B; Beasain-G; Garde­
N), en ocasiones muy costosos (Arnézaga de 
Zuya-A; Obanos y Viana-N). En los años 90 se 
ha introducido también la tendencia de darles 
una cantidad en metálico (Urduliz-B) . 
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CONFIRMACION. SENDOTZA 

La confirmación, rito de entrada en la juventud 

Desde tiempos pasados hasta los años seten­
ta la confirmación se recibía a edad indeter­
minada, careciendo por tanto de la considera­
ción de rito de paso. De hecho por tratarse de 
un sacramento cuya imparlición estaba reser­
vada al obispo, éste lo administraba cuando 
visitaba la localidad, acontecimiento que ocu­
rría en periodos de tiempo muy espaciados. 

A partir de finales ele los sesenta, como con­
secuencia de los cambios introducidos a raíz 
del Concilio Vaticano II, se le ha querido 
imprimir otro carácter a la confirmación, esta­
bleciéndose como edad idónea para recibirla 
los 16-18 arios, exigiéndose una preparación 
catequética previa, seria y prolongada. Esto 
hace que el número de confirmantes respecto 
al de bautizados y niños que hacen la primera 
comunión sea mucho menor. De esta forma se 
pretende también, si la actual tendencia se 
consolida, que la confirmación adquiera la 
condición de rito que marque el paso de la 
adolescencia a la juventud. 

En Abadiano, Lezama, Trapagaran y Zebe­
rio (Il) se hace con 17-18 años y una prepara­
ción de dos o tres arios. En Telleriarte (G) a 
los 18 o más, exigiéndose tambié n cursos de 
catequesis. Hoy día es una ceremonia solemne 
frente a antatio que era en día laborable y sin 
ningún boato. En Orozko, Urduliz (B) y 
Monreal (N) se hace a partir de los 17, tras 
una preparación catequética obligatoria. En 
U rduliz precisan que las confirmaciones se 
celebran en sábado en una función vespertina 
y tienen lugar cada cinco años aproximada­
mente coincidiendo con la visita del obispo o 
del vicario por delegación de aquél. El cura, 
en recuerdo del acto, entrega a los confir­
mandos una foto del interior de la parroquia 
con sus nombres al dorso. 

En Elgoibar (G) se hace en torno a los dieci­
siete aunque hay quien se confirma a los vein­
tiún años. En Bidegoian (G) los confirmandos 
cuentan entre los quince y los veinte arios y el 
acto reviste periodicidad cuatrienal. En Garde 
(N) desde la década de los 60 el párroco se 
e ncarga de preparar a los nitios para recibir 
este sacramento y la edad se ha retrasado sien­
do ahora entre los 13 y los 19 atios. 

Fig. 110. Conlirrn;ición. Apodaca (A), 1970. 

En Hondarribia (G) la escuela pasa una 
nota de aviso para quien desee recibir la con­
firmación. En caso afirmativo empieza un 
catecumenado preparatorio a los quince atios 
y pasados tres se confirma. Tanto en tiempos 
pasados como hoy día la ceremonia está reves­
tida de una gra11 solemnidad. Se recuerda que 
antaño la iglesia solía estar rebosante por la 
cantidad de confirmantes y familiares de éstos 
que acudían. Actualmente el acto es anuncia­
do en la prensa y se celebra una vez al atio en 
la misa mayor de un día festivo. 

En Pipaón (A) quienes se confirman son 
jóvenes de 16 a 18 años que han tenido una 
preparación previa. En Moreda (A) son "bue­
nos mozos" entre los 16 y los 20 años, después 
de dos ele catequesis. En Remedo (A) en 
torno a los dieciocho, exigiéndose dos arios de 
preparación. En Beasain (G) los jóvenes, no 
todos, se confirman hacia los 16-18 arios y 
frente a la nula preparación o a lo sumo muy 
sumaria de antes, hoy se requiere un año o 
más de catequesis previa. 
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En Obanos (N) no todos se confirman )' los 
jóvenes que lo hacen es a partir de los 16 años 
y después de haber recibido un periodo serio 
de catequesis. En Allo y Aoiz (N) reciben el 
sacrame nto en tre los 14 y los 1 7 años y se 
imparte bienal o trienalmente. En Sangüesa 
(N) se recibe a los quince años, tras un curso 
de preparación. Todos los años imparte el 
sacramen to el obispo o su vicario. En 
Salvatierra (A) de los quince años en adelan­
te. En Viana (N) una vez acabada la enseli.an­
za primaria, a los 14 años, tras una catequesis 
de cerca de dos. También en Izurdiaga (N) se 
realiza a los catorce años. 

En Amézaga de Zuya (A) los muchachos 
ahora se confirman cuando tienen más de 
doce afios y en Mendiola (A) con más de doce 
o trece, normalmente después de una larga 
fase de preparación. 

Celebración de la confirmación 

Antiguamente, según se ha recogido en la 
mayoría de las localidades encuesLadas, ape­
nas se festejaba la confirmación, a veces se 
tomaba un refrigerio. RecienLemenLe se está 
difundiendo la costumbre de celebrar el acon­
tecimiento con una merienda o una cena 
doméstica o en un bar con la participación de 
los confirmantes que le otorgan la considera­
ción de una fiesta propia. 

En otro tiempo, según sefialan los infor­
mantes de U rduliz (B) , la irnpar tición del 
sacramento de la confirmación tenía lugar en 
un día laborable y la única diferencia consisLía 
en que los nili.os en vez de acudir a la escuela 
ihan a la iglesia, aste egun bet ixeten zan, ta esko­
lara joon hearren elixara jooten !(Ú'ien. En el Valle 
de Carranza (B) no se realizaba en casa nin­
guna celebración especial; a los niños se les 
compraba ropa nueva. Los informantes de 
Garde (N) señalan que la fiesta tenía un carác­
ter exclusivamente religioso. 

En Artajona (N) ni se hacía ni se hace ban­
quete alguno por este motivo si bien se intro­
duce algún plato especial en el menú ordina­
rio "para que se distinga el día". De forma 
similar actuaban en Moreda (A) donde en 
casa se hacía algo extraordinario, mejorando 
la comida corriente. 

En Markina (B) se hacía un pequeño feste jo 

en casa como si se tratara de un bautizo, bauti­
zuan antzera, etxiin zeozer. También en Lezama 
(B) Lras la confirmación se cele braba una 
comida doméslica especial, con asistencia sólo 
de los de casa. En Bernedo (A) h abía un refri­
gerio. 

En Goizueta (N) como el acto religioso 
tenía lugar por la mañana se celebraba una 
comida que era obseq uio del cura con la cola­
boración de los confirmantes. En épocas pasa­
das esta comida llegó a hacerse en la propia 
casa cural pagando cada uno su parte. 

En San Martín de Unx (N) hasta tiempos 
recientes después de la confirmación se cele­
braba en la casa parroquial un refrigerio en e l 
que junto a los confirmandos y sus familiares 
se reunía el arzobispo. A partir de 1991, por 
iniciativa de los padres, este agasajo t.iene 
lugar en un bar de la localidad. 

Actualmente las cosas han cambiado y se 
observa una tendencia generalizada a celebrar 
el acLo con algún refrigerio o comida. 

Así en Bernedo (A) de ordinario el acto 
transcurre en un día laborable por la tarde y 
finaliza con la vieja costumbre de agasajar al 
obispo con un refrigerio al que asisten los 
familiares y amigos de quienes son confirma­
dos. 

En Moreda (A) hoy día se celebra el aclo en 
domingo y después de la ceremonia religiosa, 
junto al ceme nterio que se encuenlra cerca de 
la e ntrada de la iglesia, se reparte un refrige­
rio a cargo de la parroquia. En Orozko (B) 
tras el acto religioso los confirmados se reú­
nen con familiares y amigos en los locales 
parroquiales para festejar el acto con un refri­
gerio. Tambié n en Telleriarte (G) se hace un 
piscolabis en la misma parroquia. 
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En Obanos (N) antiguamente no se celebra­
ba ele ninguna forma especial pero hoy día se 
festeja con un aperitivo, costeado por los 
padres, en el mesón del pueblo. Acompañan a 
los confirmantes, el arzobispo y el párroco. 

En Urduliz (B) se celebra un pequeño ban­
quete de menores proporciones que el de la 
primera comunión o el bautizo. Por lo común 
Loman parte en él sólo los de casa y los padri­
nos del confirmado. En Lezama (B) se acude 
a cenar en familia ya que la confirmación se 
celebra generalmente al anochecer. En Aoiz 
(N) algunas familias organizan en casa una 
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pequeña merienda con tal motivo. En 
Hondarribia (G) después de la ceremonia reli­
giosa las familias de los confirmados se reúnen 
en torno a una mesa para deguslar una com i­
da especial. 

En Bidegoian (G), según los encuestados, se 
ha inrroducido una nueva costumbre consis­
tente en que los confirmados celebren el 
acontecimiento con una cena en el bar de Ja 
localidad. En Carde (N) son los confirmantes 
quienes celebran la merienda. También en 
Elgoibar (G) y en Sangüesa (N) quienes han 
recibido la confirmación acostumbran cele­
brar el acto todos juntos con una comida nor­
mal en un restauranle. 

En Viana (N) desde hace unos años esta fies­
la va adquiriendo cada vez más importancia y 
la familia celebra el acon tecimiento con un 
banque le y se hacen regalos, cosa que antes 
no ocurría. 

La confirmación en tiempos pasados 

En las localidades encuestadas se ha recogi­
do que la costumbre era que las confirmacio­
nes tuvieran lugar cuando el obispo visitaba la 
propia localidad o una localidad próxima, a la 
que en este caso se desplazaban los confir­
mandos. 

Es general Lambién la constatación de que 
antaño la edad en que se recibía este sacra­
mento era más indelerminada que hoy. Había 
niños y jóvenes mezclados, desde recién naci­
dos hasta gente madura. De hecho eran con­
firmados casi todos Jos que no lo hubieran 
sido desde la visita anterior del prelado dioce­
sano. Era igualmente nota común que ames se 
confirmara todo el mundo, cosa que no ocu­
rre hoy. Sólo en contados casos se instruía a la 
gente en un periodo muy breve que estaba al 
cuidado del cura o del maestro. 

Los confir man tes no se alaviaban de forma 
especial para este rito que tenía lugar en día 
laborable y sin ningún género de oslentación. 
A lo sumo e n ciertos lugares señalan que se 
vestían con la ropa del domingo o estrenaban 
alguna prenda. Todos a una eran apadrinados 
por algunos personajes importantes de la loca­
lidad, recayendo frecuenlemente este honor 
en la persona del alcalde y su mujer. 
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La visita pastoral. Obispoaren etorrera 

En algunas localidades, según los testimo­
riios recogidos, la llegada del obispo en visita 
pastoral era considerada como un gran acon­
tecimiento más importante que la impartición 
y recepción del sacramento de la Confir­
mación, donde quedaba subsumida esta cere­
monia rel igiosa. Con tal motivo se engalana­
ban las calles y el pueblo se preparaba para 
darle la bienvenida. 

En Apodaca (A) era un día de fiesta en la 
localidad. Se aprovechaba que hubiera varios 
niiios confirmandos para que el obispo Yinie­
ra y a la vez hiciera la visita a Ja iglesia local. 
Solía venir "de renque" (turno ) por la zona. 
La preparación de los niños y los e nsayos del 
acto eran de cuenta de l cura. El día anterior a 
la visita del obispo había "vereda" (prestación 
de ayuda vecinal) para limpiar el camino de 
matos y a la entrada de l pueblo, cerca de Ja 
iglesia, se montaba un arco que e ra el punto 
donde se recibía al prelado con toque de cam­
panas y disparo de cohetes. Era un día grande. 
Desde este lugar se iba a la iglesia en proce­
sión con la cruz alzada al frente. Se decía misa 
solemne: de tres en fila o en "renculera" con 
cantores y gran solemnidad. Si no había misa 
se hacía un corto oficio religioso y a continua­
ción el obispo procedía a la confirmación. Los 
chavales disfrutaban porque ese día tenían 
fiesta en la escuela y podían dedicarse a _jugar. 

F.n Moreda (A) la adminisu·ación del sacra­
mento de la confirmación estaba asociada a la 
visita del obispo a la localidad. Antiguamente, 
todo el pueblo e n procesión subía a recibir al 
prelado en la plaza que se adornaba con cer­
cos y arcos de yedra y flores. Se volteaban las 
campanas, había música a cargo de la banda 
local y cohetes. Era todo un acontecimiento 
en la vida municipal. 

En Artziniega (A) se guarda el recuerdo de 
que la visita del obispo era un día grande. El 
pueblo se engalanaba con flores y banderas 
para recibir al prelado. En Urduliz (B) con 
motivo de la venida del obispo se adornaba el 
pórtico de Ja iglesia con arcos hechos de h~jas 
de laurel , Obispoo etorten zaneen, elizpe guzti imin­
Uen zan arkukeez, erramu-orriik firuten sartu ta 
orrekaz arkuuk iñ eta dana adorna.ta imintten zan. 

En Berncdo (A) e l acto de la confirmación 
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no tenía gran relieve. Lo que verdaderamente 
gozaba de realce era el propio hecho de que 
el obispo visitara el pueblo. Las confirmacio­
nes quedaban integradas en las otras activida­
des que se desarrollaban en la jornada. I ,as 
visitas pastorales se producían muy espaciada­
mente y eran aprovechadas para confirmar a 
los que no lo estuvieren ya fueran éstos recién 
nacidos. 

En Garde (N) las confirmaciones dependían 
de la visita del obispo al pueblo, cosa que se 
producía cada seis o siete años. Lo que verda­
deramente se festejaba era la venida del señor 
obispo a la localidad. Para la visita pastoral se 
engalanaban las calles. El prelado revisaba Jos 
libros parroquiales que luego firmaba para 
dejar constancia de su paso por el lugar. 
Inspeccionaba el estado de la pila bautismal y 
del sagrario y escuchaba las reclamaciones que 
tuvieran a bien hacerle. 

En Gatzaga (G) lo realmente importante era 
la recepción al señor obispo. La confirmación 
se administraba muy de tarde en tarde, cada 
diez años aproximadamente y eran confirma­
dos todos cuan tos no hubie ran recibido el 
sacramento anteriorment.eM. En Oñati (G) la 
tradición recogida es similar, cuando venía de 
visita el obispo confirmaba a quienes estuvie­
ran sin recibir este sacramento desde su visita 
anterior. 

Lo normal era que la confirmación tuviera 
lugar en la propia localidad. A veces ocurría 
sin embargo que el obispo acudía a una loca­
lidad próxima en cuyo caso los niños se des­
plazaban a ella para ser confirmados. 

Barandiarán recogió que en Ataun (G) en 
los años veinte el sacramento de la confirma­
ción se le confería al niño cuando el prelado 
de la diócesis iba a administrarlo al mismo 
pueblo o a alguno de los alrededores""· 

En Elosua (G) en los años 20 para la confir­
mación había que desplazarse a las localidades 
próximas de Bergara o Azkoitia. Poco antes de 
la Guerra Civil de 1936 se recuerda que el obis­
po visitó el barrio de Elosua. 

En Gaztelu (G) hasta mediados de los años 

:;4 ARANEGUI, Galzaga ... , op. ciL., pp. !l&-97. 
55 J osé Miguel d e IlARANDIARAN. "Nacimiento y expansión 

de los fenómenos sociales. Bosquejo ele una cul tura" in AEf<, IV 
(1924) p. 165. 
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60 se solía administrar la confirmación en la 
vecina localidad de Lizartza a donde bajaban 
los confirmandos el día y la hora señalados56. 

En Abadiano (B) se recuerda que an tigua­
mente el obispo visitaba pocas veces el pueblo 
y por ello a veces los niños acudían a la locali­
dad próxima de Durango aprovechando que 
el prelado había viajado a este lugar. En otras 
ocasiones se producía el fenómeno contrario, 
que del vecino pueblo de Atxondo venían a 
confirmarse a Abadiano. 

En Nabarniz (B) antiguamente se traslada­
ban a confirmarse a la localidad próxima de 
Gernika. 

En algunas localidades se han recogido 
datos sobre quienes hacían de padrinos en la 
función religiosa. Parece ser que en tiempos 
pasados fue corriente que esta misión recaye­
ra en algún person~je distinguido del lugar. 

En el Valle de Orozko y en Zeanuri (B) la 
parroquia designaba un padrino y una madri­
na de todos los confirmandos en la ceremonia 
colectiva. Eran elegidos entre los personajes 
más notorios de la localidad: alcalde y esposa, 
patrono de la iglesia y señora, algún benefac­
tor notable con su mujer, etc. 

En Getaria (G) antiguamente el alcalde y su 
mujer apadrinaban e n la ceremonia r eligiosa 
a todos los confirmandos. También en Gatza­
ga (G) se ha constatado que los padrinos de 
este acto solían ser el alcalde y su mujer o 
algún otro personaje importante57. 

En Art.ajona (N) hasta mediados de los años 
60 apadrinaban a todos los ni11os el alcalde y 
su mujer, esta última delegaba la representa­
ción a veces en alguna hija. Actualmente 
(años 90) son los padres quienes apadrinan a 
los niños. 

En Monreal (N) hasta la década de los cin­
cuenta o sesenta hacían de padrinos de todos 
los confirmantes una pareja de la mejor casa 
del pueblo. En Obanos (N) era un matrimo­
nio del pueblo quien apadrinaba a todos los 
nmos. 

En Goizueta (N) recuerdan que quienes se 
confirmaban solían tener su padrino y su 

:~; RODRIGUEZ DE ONDl\RRA, "CosLumbres religiosas y 
datos histór icos ... ", cit., p. 43. 

57 ARAN'EGUJ, (;rawga ... , op. cit. , pp. %-97. 
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Fig. 11 1. Sendotza. Zeanuri (B), 1998. 

madrina, a los que el obispo advertía del com­
promiso y obligaciones que adquirían en 
dicho aelo. 

Confirmación en edad indeterminada 

Es general el dato de que las visitas pastora­
les antiguamente tenían lugar de úernpo en 
tiempo. A modo de ('jemplo en algunos luga­
res se ha recogido que era trienal (Gernika, 
adonde acudían desde Nabarniz-B), cuatrie­
nal (Hondarribia-G), o acontecía cada seis o 
sie te años ( Urduliz-B; Garde-N) , o cada diez 
( Gatzaga-G). La edad de los confirman tes era 
muy variada. 

En Amézaga de Zuya (A) los niños eran con­
firmados de ordinario cuando contaban doce 
aüos de edad aproximadamente, si bien tam­
bién podía serlo un recién nacido. 

En Berganzo (A) la tradición fue similar a la 
de Amézaga. Antes de los ai1os SO la visita del 
obispo era aprovechada para impartir la con­
firmación a todos los niños, incluidos los 
recién nacidos. A partir de la citada década los 
confirmandos eran adolescentes entre los 
doce y los catorce años. Recuerdan que el acto 
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se celebraba en domingo con asistencia a la 
ceremonia religiosa de casi todo el pueblo; el 
alcalde con la vara de mando, a la cabeza. 
Primero se decía la misa y a continuación el 
p relado confir maba a los niños. Tiempo des­
pués se introdujo la costumbre de que la edad 
de los receptores de este sacramento pudiera 
oscilar entre los 7 y los 20 años. En el barrio de 
Baroja, perteneciente al mumc1p10 de 
Peñacerrada, próximo a Berganzo, la confir­
m ación se administraba por la tarde. 

En Gamboa (A) se recuerda que el acto de 
la confirmación pasaba bastante desapercibi­
do y los niños que la recibían tenían entre 1 O 
y 14 años. También en Mendiola (A) eran 
nirios de doce o trece años los confirmandos 
pero al ser las visitas pastorales tan infrecuen­
tes, del colectivo formaban parte en ocasiones 
niños muy pequeños. En Markina (B) se hacía 
en torno a los doce años y en Ribera Alta (A) 
a los diez aproximadamente pero era común 
que en el grupo que iba a recibir la confirma­
ción hubiese niños entre los ocho y los trece 
años. En lzal (N) se hacía entre los ocho y los 
diez años. 
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En Urduliz (B) a principios de siglo las con­
firmaciones eran bienales y los niños solían 
contar diez años de edad. En torno a los atl.os 
50 el obispo visitaba la localidad cada seis atl.os 
por lo que la edad de los confirmandos varia­
ba. Según los informantes hacían todos jun­
tos, jóvenes y mayores, danak balera itten gen­
dun, gazteek eta zaarrak. Previamenle los nii10s 
recibían una preparación catequética durante 
quince días. En Trapagaran (B) se hacía a los 
doce atl.os, edad que luego se vio rebajada a 
los diez, y e n Zeberio y Lezama (B) a los nueve 
o diez; e n esla última localidad sefialan qut> 
Lenía la consideración de ser una conr.in11a­
ción de la primera comunión. 

En lholdi (BN) y Berastegi (G) la confirma­
ción se hacía entre los doce y los catorce a1'ios. 
En Berastegi se conocía otra ,·ía distinta de la 
ordinaria: cuando el prelado Muñagorri que 
era oriundo de este lugar venía de visita al 
pueblo, se aprovechaba Ja oportunidad para 
que confirmara a Jos adolescentes de la villa 
que lo requirieran. F.I día de la confirmación 
era muy celehrado por los escolares que dis­
frutahan por no tener que asistir a clase. 

En Aoiz (N) las confirmaciones se recibían 
entre los 1O y los15 años, en Beasain (G) hacia 
los trece y en Goizueta (N) se confirmaban los 
jóve nes que no lo estuvieran cuando el obispo 
visitara la localidad. Algo parecido ocurría en 
Lezaun (N) donde recuerdan que se solían 
confirmar niños de muy distinta edad. 

En Ezkio (G) no había una edad determina­
da, la hacían personas que iban desde los 
ocho hasta los dieciocho aiios. También en 
Telleriarte (G) los confirmandos eran <le dis­
tintas edad es desde nii10s muy pequeños hasta 
mayorcitos. 

En Elgoibar (G) se recibía y se sigue reci­
bie11do hacia los diecisiete años. F.n Geta.ria 
(G) en otro tiempo se hacía alrededor de los 
18 atl.os pudiendo variar la edad, exigiéndose 
haber recibido ya la primera comunión. 

En varias localidades se ha constatado que la 
confirmación tenía lugar a una edad más tem­
prana que la señalada en Jos casos anteriores, 
en torno a Jos siete años. 

Así en Artziniega, Moreda (A) y Bidegoian 
(G) la edad idónea para recibir este sacra­
mento se situaba alrededor de los siete ai10s. 

F.n Muskiz (B) tenía lugar aproxirnadarnen-
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te un año después de haber hecho la comu­
nión y e11 Allo (N) la única exigencia era asi­
mismo el haber recibido la primera comu­
nión. 

En Garde (N) hasta los años 60 la edad de 
confirmación de los niños sol ía oscilar entre 
los cuatro y los diez años. 

En Artajona (N) se hacía con ocho o nueve 
ali.os. Al comenza r el acto religioso se recuer­
da que se cerraban las puertas de la iglesia y 
nadie po<lía salir ni entrar de ella durante la 
ceremonia. 

Hay algunas localidades donde se ha recogi­
do que no sólo podían ser confirmados los 
menores sino que lo común era que recibie­
ran la confirmación de muy nii10s. 

En Lekunberri (N) la confirmación solía 
hacerse antes de la primera comunión, a la 
edad de seis años. También en Monreal (N) se 
ha conocido la costumbre, vigente hasta la 
década de los arios setenta, de recibir este 
sacramenlo antes de la primera comunión. En 
Pipaón (A) hasta principios de siglo la confir­
mación se impartía aunque no se hubie ra reci­
bido la primera comunión ; más tarde se 
empezó a administrar a los niños que la hubie­
ran hecho. 

En Sangüesa (N) antal1o no había edad fija 
para recibir el sacramento de la confirmación 
pero casi siempre se hacía antes de los siele 
ali.os y en Viana (N) los componentes de los 
grupos de confirmantes eran de edades muy 
dispares entre tres o cuatro años y diez o doce. 

F.n Obanos (N) como confirmantes coinci­
dían niños de diferentes edades. Era normal 
por ej emplo que recibieran este sacramento 
varios hermanos a la vez sin que hubieran 
hecho la primera comunión. 

En Nabarniz (B) eran confirmados niños de 
muy difcren tes edades, hasta recién nacidos, 
batzuk a:ri.ñau eta beste batzuk nekezau, jaio ta ara­
kuek be bai. U na informante recuerda que fue­
ron confirmados tres hermanos simultánea­
menle, un recién nacido, otro de tres años y 
ella de seis. 

En Abadiano (B) antiguamente les confir­
maban incluso a los niños de uno o dos años 
de edad. En Carranza (B) se ha constatado 
que el registro de edades de los receptores 
de este sacramento e ra muy variable. 
Algunos informantes de Markina (B) apun-
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tan que se confirmaba a los recién nacidos, 
konfirmaziñoie, jaiotakuun. También en Salva­
tierra (A) se ha recogido que hasta los aúos 
sesenta la confirmación se hacía a cualquier 
edad. Otro tanto ocurría en Treviüo y en 
Valdegoví a (A). 

En el Valle de Orozko (B) hasta mediados 
de los 50 muchos niüos recibieron este sacra­
mento a edades lempranas, incluso antes del 
primer aúo. A partir de los cincuenta fue 
retrasándose la edad pero todavía en la visita 
que el ohispo giró a la localidad en 1952 con­
firmó a todos los niños que habían recibido la 
primera comunión. 

Fórmulas burlescas de la confirmación 

El obispo finalizaba el rito de ungir con el 
crisma individualmente a cada confirmando 
dando un ligero golpe con la mano en la meji­
lla, lo cual se ha considerado como una bofe­
Lada simbólica y admonición para acordarse 
del sacramento recibido. Con esle pretexto 
fue común a muchas localidades el que los 
niños se gastasen una broma los unos a los 
otros. 

Generalmenle el hecho transcurría de la 
siguiente forma: Uno de los muchachos, en 
presencia de quienes ya conocían el resultado 
de la acción, Lrataba de explicar a otro la 
manera en que el obispo procedía a realizar la 
confirmación. Para ello pronunciaba una fór­
mula y al decir la última palabra propinaba un 
cachete en el carrillo al compaüero que pres­
taba atención a sus explicaciones. 

Se han recogido varias fórmulas todas ellas 
muy similares y a título de ejemplo transcribi­
mos las siguientes: 

En Artajona (N) se decía: 

Obis/10 de Roma, 
con cruz )' corona 
para que te acuerdes de mí, 
toma. 

.En Carde (N) se ha constatado un dicho 
similar: 

Soy el Obispo de Roma 
para que te acuerdes de rn-(, 
toma. 

Las dos fórmulas siguientes provienen de 
Moreda (A) y Durango (B) la primera y de 
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Mendiola (A) la segunda y son casi idénticas a 
la anterior: 

ObisjJo de Roma 
para que te acuerdes de mí, 
toma. 

Obispo de Roma 
para que te acuerdes, 
toma. 

De Telleriarte (G) son las dos que vienen a 
continuación que participan de un claro sabor 
local: 

Obispo de Roma 
para que ti! acuerdes 
loma la txanpona. 

Y esta otra parecida: 

Obispo de Pamplona, 
toma la txanpona. 

TRABAJOS DOMESTICOS REALIZADOS 
POR LOS NIÑOS 

Al describir la asistencia escolar se ha sáia­
lado cómo en el mundo rural a menudo ésta 
venía condicionada por la<; exigencias del tra­
bajo en el campo. La colaboración infantil en 
las labores agrícolas, ganaderas o propiamen­
te domésticas tenía lugar ordinariamente 
antes y sobre todo después de que hubieran 
finalizado las clases en Ja escuela y durante las 
vacaciones. Ahora bien, en algunas localida­
des se ha recogido que esta ayuda tamhién se 
realizaba dentro del horario escolar, lo que 
provocaba absentismo, preferentemente en 
época de buen tiempo y cuando había que 
ocuparse de labores necesitadas de mucha 
mano de obra. A algunos niíi.os, según deno­
tan las encuestas, les gustaba ayudar en deter­
minadas tareas domésticas y lo preferían a 
acudir a la escuela, cosa que les resultaba 
molesta, siendo esta actitud tole rada por los 
padres. 

Hay que hacer notar también que en la edad 
infantil lrabajo y juego se complementan y son 
interdependientes. Los niüos se divierten y 
entretienen mientras realizan algunas labores 
y viceversa, casi a modo de juego van inicián­
dose en las tareas que ejecutan los adultos. 
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f ig. 11 2. Carranza (B) , 1 !J59. 

La ayuda que los niños prestaban a los mayo­
res en las labores domésticas Lenía un marca­
do carácter iniciático . Tal y como se señala en 
algunas localidades encuestadas los niños 
empezaban a trabajar según iban adquiriendo 
suficiente fortaleza física. Ayudaban siempre 
que podían en labores aptas a su fuerza y con s­
titución. Realizaban actividades que no les 
supusiesen un esfuerzo importante pero que 
para los adultos implicaban una importante 
pérdida de tiempo que necesariamente debían 
emplear en otros m enesteres. 

La dedicación infantil al trabajo familiar 
difería en parte según se tratara de localidades 
de población concentrada o de áreas rurales. 
Algunas ocupaciones e ran ftjas y otras estacio­
nales. A los niños, en general, les eran enco­
mendados trabajos que requerían un mayor 
esfuerzo físico en tanto que las niñas ayuda­
ban a Ja m adre a hacer los trabajos de la casa, 
lo que no les eximía ele que les encargaran 
realizar otros cometidos. En Zeanuri (B) se 
decía que si eran niñas auxiliarían a la madre 
y si niños, al padre, neskatxie bada am.antzat, 
mutile bada aitentzal. 

T ,a división de sexos apuntada tenía su refle­
jo en el trabajo desempeñado en las wnas 
rurales. Así los niños cuidaban del ganado en 
el campo, ayudaban a uncir los bueyes, los 
conducían durante el arado (ittaurren ibili), 
ayudaban en las faenas de la cuadra, llevaban 
la comida a los familiares que se encontraran 
trabajando en heredades o en el monte ... Las 
niüas por su parte estaban preferentemenle 
encargadas de hacer las camas, fregar, cuidar 
de los hermanos más pequeños (por eso era 
frecuente ·verles en todas partes cargadas con 
ellos), enseñarles a vestirse, etc. 
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La exigencia de colaborar tanto en las labo­
res de dentro de la casa como fuera de ella 
venía impuesta por la necesidad de mano de 
obra antes de la mecanización del campo. Una 
informante mayor de Zeanuri (B) lo dijo 
expresivamente señalando que los padres esta­
ban aguardando a que crecieran los hijos para 
que se incorporaran a los Lrab~jos domésticos 
noz azilw um.eak, bear egileko. El dicho baserrietan 
heti dago zeregina (nunca falta trabajo en los 
caseríos) recogido en Busturia (B) , aplicable a 
todo el mundo rural del país, es expresión de 
esta realidad. 

Un factor que tenía su importancia era el 
número de miembros de la unidad familiar, 
pues si eran pocos hermanos los niños tenían 
que trabajar más. Algunos encuestados tam­
bién han constatado que el que convivieran en 
la misma casa los abuelos o tíos solteros redu­
cía la aportación de colaboración infantil. 

Fue frecuente antiguamente que para aliviar 
las cargas familiares e iniciarse en el mundo 
laboral, a los niños les colocaran como cria­
dos, rnorroiak, y a las muchachitas de niñeras, 
sentzainak. Esta situación y otras de las citadas 
variaban de zona rústica a urbana y según se 
tratara de fami lias ricas o pobres. 

Si en casa tenían un negocio familiar (pana­
dería, ultramarinos, herrería, Laller, etc.) a los 
hijos o a algunos de ellos se les iniciaba en él 
para que llegado el momento pudieran rele­
var a los mayores. 

I .a mayor parte de los trabajos infantiles que 
he mos recogido ya no se realizan porque se ha 
modificado el modo de vida y la capacidad 
económica familiar ha aumentado considera­
blemente. Las casas tienen agua corriente y 
electrodomésLicos, el ganado no se saca a pas-
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Fig. 113. Traumrx d1.1 fninll'lnps. \'allée ele L1 Nivelle, 1920. 

tar como antaño y el tractor ha sustituido a los 
bueyes. El gran cambio lo ha introducido la 
tecnifi cación del trabajo. También se han con­
cienciado las familias, sobre todo del mundo 
ru ral, d e la imponancia de la enseñanza esco­
lar ele sus hijos y se h a elevado la edad de la 
escolaridad obligatoria. 

A continuación vamos a detallar algunas 
labores desempeñadas por los ni 1ios en las dis­
tintas localidades. Aunque mayoritariamente 
son comunes, presentan a veces la peculiari­
dad de las denominaciones y los contenidos. 
Además nos proporcionan datos ele la dedica­
ción de sus habitantes a la actividad agrícola, 
ganadera, y pesquera, es decir nos muestran el 
paisaje humanizado subyacente. 

Iniciación infantil en las labores domésticas. 
Etxean lagundu 

El principio general estable<:ido, tal )' como 
lo han expresado Jos informantes de Aiherra 
(BN) , e ra que los niños ayudaran en los traba­
jos domésticos adecuados a su edad y constitu­
ción física, artzen ginen elxeko lanei gure adineko 
edo indarren arahera. El dato recogido en Iholdi 

(BN) es similar ya que antes de los doce años 
los niños se e ncargaban de las labores agríco­
las y ganaderas que fueran capaces ele realizar. 

En Artajona (N) hasta la década de Jos 60 los 
niños men ores de doce aüos, solían ayudar a 
sus pad res en los quehaceres domésticos. En 
Apodaca (A) los niños tornaban parte en tra­
bajos de entidad menor dentro de las faenas 
agrícolas, en Arrasate (G) lo hacían en labores 
relativamente fáciles y en Bernedo (A) mien­
tras los mayores se dedicaban al trabajo fuerte 
de la pieza o monte, a los peque1ios se les 
encomendaban tareas más ligeras y breves. 
También en J\intzioa y Orondritz (Valle de 
Erro-N) los ni1ios desde pequefios se esforza­
ban en ayudar a los mayores en los trab~jos 
doméslicossll. 

En Carranza (Il) los niüos empezaban a tra­
bajar según iban adquiriendo suficiente forta­
leza física. Para muchos suponía una obliga­
ción aceptada ya que la debían cumplir todos; 
para otros era la m e:jor manera de evitar la 
escuela en un a época en que algunos maestros 

oS ITURRJ, "Estudio e tnográfico ele Aincioa y Olondriz ... ",cit., 
pp. 295-296. 
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ponían en pracuca métodos de e nse1ianza 
duros. En Hondarribia (G) los hijos de los 
baserritarras, desde muy niños, ayudahan siem­
pre que podían en labores aptas a su fuerza y 
constitución. 

En Apellániz (A) desde muy niños empeza­
ban a ser úliles a sus padres, en Amézaga de 
Zuya (A) se demandaba la participación infan­
lil en aquellas labores que aunque realizaban 
los adulLos requerían un gran esfuerzo y en 
Lezaun (N) generalmente para Jos doce años 
hacían parecidos Lrab~j os que los mayores, si 
bien dependiendo de sus posibilidades físicas. 

En algunas localidades se ha precisado cuál 
era el momento más adecuado para que los 
ni1i.os colaborasen en el Lrabajo doméstico, 
anotando que ello a veces arrastraba al absen­
tismo escolar. 

En Beasain (G) los niúos han solido realizar 
trabajos domésticos antes y después de acudir 
a la escuela, y sobre todo en el verano. En 
Bidegoian (G) y e n Aoiz (N) era al regresar de 
Ja escuela cuando más ayudaban en las labores 
del caserío. En Lezaun (N) los ni1i.os práclica­
mente desde los siete u ocho años eran los que 
"pacentaban" los cochos. Por la maúana antes 
de ir a la escuela sacaban las cabras a la cabre­
ría y por la tarde las recogían y se encargaban 
de darles de comer. En Carde (N), cuando los 
niii.os tenían edad suficiente para ello, nor­
malmen te a partir de los nueve aúos, durante 
el periodo escolar ayudaban en las labores del 
campo, y en las más propiamente domésticas 
los jueves por la tarde y en los tiempos libres. 

En Me ndigorria (N) los niii.os desde peque­
ños se iniciaban en las tareas domésticas y por 
ello faltaban a las clases. l .os maestros lo con­
sideraban normal, incluso les permitían salir 
antes de Ja hora señalada para que ll evai·an al 
campo el companaje, la comida, a sus padres'>!!. 
Igual ocurría e n Valdegovía (A) donde el lle­
var la comida a Ja pieza hada que los ni1ios 
tuvie ran que abandonar la escuela por las 
m arianas antes de la hora de salida; comían 
con sus padres, retornando por la tarde a la 
escuela. 

Según los encuestados de Bernedo (A) , en 
Liempos pasados, los hijos estaban muy vincu-

59 FERNANDEZ, "Estud io e tnográfico d e Mendigorria ... ", cit. , 
pp. 374375. 
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lados al trabajo familiar, razón por la cual 
había muchos niños que no iban a la escuela. 
Ello hacía que los propios padres, cuando el 
trabajo lo permitía, enseñaran a sus hijos a 
leer, escribir y alguna cuenla. También en Allo 
(N) desde muy jovencitos comenzaban a salir 
al campo ayudando a sus padres por lo que en 
general los chicos iban muy poco a la escuela, 
sólo durante el invierno y en épocas de mayor 
desahogo en las faenas agrícolas, volvían a 
ella. 

En Zerain (G) antiguamente como las labo­
res del campo eran arduas, los niños colabora­
ban en ellas más que hoy día y hacían peque­
ños trabajos por lo que era frecuenle que eu 
determinadas épocas del año faltasen a la 
escuela. 

En Viana (N) los padres de condición 
humilde estaba n deseando que sus hijos cum­
pliesen los 10 u 11 a1ios para sacarlos de la 
escuela y que de esta forma les ayudasen en 
casa. En Sangüesa (N) a menudo debido a la 
pobreza de la familia era necesario el trabajo 
del nirio y, o abandonaba la escu ela o acudía 
sólo en invierno o cuando no había trabaj o . 
En Aoiz (N) por circunstancias familiares, fre­
cuenlemente muchos niños abandonaban la 
escuela antes de tiempo, con 11 ó 12 años. 
Igual cosLurnbre se ha registrado en Monreal 
(N) donde algunos niños dejaban la escuela 
anLes de la edad debida para prestar asistencia 
doméslica. 

En Elosua (G) según los informantes naci­
dos a finales de los aiios treinta, para los doce 
aúos se abandonaba la escuela: Orriuntxe asten 
giñen serio etxian laguntzen; etxian baño geiago 
k.anpuan eitten zan (era e n ton ces cuando 
empezábamos a ayudar en serio en las labores 
domésticas, si bien el trabajo más que en casa 
se hacía fuera). En O li te (N) como a los 14 
años se abandonaba la escuela, a partir de 
en tonces la incorporación del muchacho a las 
labores agrícolas e ra plena6o. 

Así se ha recogido e n una localidad de la 
Navarra Media, Obanos, cómo transcurría por 
los aii.os 40 la jornada de un chico de posición 
familiar ajustada: se lcvanLaba al alba, acudía a 
misa y a continuación salía a recolectar cara-

fü> J USUE )' CORCIN, "Encuesta etnográfica ele Oli te ... ", cit., 
pp. 513-511. 
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Fig. 11 4. Gmi-jotea. T rabajo d e Lrilla. Plaza de F.zkoria tza (G), HJ20. 

coletas (caracol pequei1o de concha blanca) 
para los patos de su casa, o gardaberas (un tipo 
de cardo) y amapolas para Jos conejos. Tras 
desayunar iba a la escuela. Por Ja tarde, acaba­
da la clase, hacía la tarea e n casa o en un esca­
üo de la calle mientras merendaba. 

De vuelta a casa, si era una chica un poco 
mayor, o hacía calcetines, o ayudaba en tareas 
de casa o cuidaba a algún hermano peque üo. 
Muchas de las chicas por la tarde hacían de 
nili.eras, perdiendo la escuela, por poco más 
que la merienda. Si era un chico o regaba el 
huerto o cogía hierba o recogía en una lerreri­
ca (pequeña espuerta) el estié rcol que las 
caballe rías dejaban en la calle, para abona r el 
huerto. Además hacían otros trabaj os ordina­
rios como "recaus", traer la leche a casa ... 

F.1 que las familias fueran m ás nume rosas y 
que albergaran en su sen o familiares consan­
gní neos u otros parientes atemperaba la nece­
sidad de aportar mano de obra infantil. 

Así se ha recogido en Amézaga de Zuya (A) 
que el trabajo que realizaban las niñas <lepen-
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día en buena medida de que la abuela o algu­
na tía mayor viviera bajo el mismo techo. 
También influía el número de hermanas 
mayores que vivieran en la casa. Igual aprecia­
ción han hecho los informantes de Urdu liz 
(B) señalando que el que los abuelos convivie­
ran en la casa repercutía en los Lrabajos 
domésticos, e n cuyo caso éstos quedaban a su 
cuidado. 

Tareas comunes a niños y niñas 

En muchas localidades se h a regisLrado que 
las tareas iniciales de ayuda doméstica eran 
ej ecutadas indistintamente por nii1os, por 
niñas o por ambos conjuntamente por ej em­
plo en el caso de tratarse de hermanos. ¡\ 

medida que iban haciéndose un poco mayores 
los niños se especializaban en unas tareas, 
gen eralmente más rudas, n ecesitadas d e 
esfue rzo y más volcadas al campo, en tanto 
que las niñas se centraban más e n la casa y en 
ayudar a la labores encome ndadas a la madre. 
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Las actividades que realizaban, según se ha 
recogido, eran muy parecidas en las localida­
des encuestadas. 

En Aintzioa y Orondritz (Valle de Erro-N) 
los ni1'íos comenzaban a entrenarse con labo­
res fáci les como cuidar los polluelos, chitas; 
acarrear pe q11efü1s ramas, ostarbas, para el 
fuego; atender los pucheros de la cocina; ayu­
dar a llevar al campo las ovejas o las vacas; cui­
dar de que los bueyes fueran rectos mientras 
araban la tie rra; las n ifi.as ade más ayudaban a 
sus madres en las tareas propias <le la casa61. 

.En Orbaitzeta (N) ele pequeños traían lel'ías 
para el fuego y acarreaban agua cuando no 
había agua corriente; hacían recados, ant.igua­
menLe por un pedazo ele pan o de chocolate, 
después a cambio de alguna moneda. Tam­
bién iban al campo con el ganadoli2. 

En Aoiz (N) a los nit'íos y niüas se les enco­
mendaba especialmenle el cuidado de Jos cer­
dos ya que eran pocos en número (2 ó 3 por 
familia) y podían pastar muy cerca del pue blo. 
También eran los encargados de recoger hojas 
de olmo para dar de comer a los conejos y de 
retirar los huevos puestos por las gallinas y las 
palomas. A veces también ayudaban a ordeñar 
las vacas y las cabras. 

En Apodaca (A) en las casas de labor el tra­
b~jo normal de los ni1'íos era sacar el ganado 
al agua, llevarlo hasta la barrera del monte y 
por la tarde pasar la barrera para que el gana­
do voviera a casa. Ayudar a juncir (un cir) Jos 
bueyes, llevar el almuerzo o la comida a la 
pieza, preparar let'ía para la cocina. Cuida r de 
los he rmanos peque ños mi en tras los padres 
esmvier an fuera y por la noche ayudar e n las 
labores propias del establo. Había trabajos 
estacionales, tales como en verano tener las 
yeguas a la pan-a o espau tar las moscas a los 
bueyes durante el acarreo )' en invierno ayu­
dar al abuelo a desgranar el maíz. 

En esta misma localidad alavesa Jos hijos de 
los forasteros residentes en el pue blo que no 
gozaban ele la categoría de vecinos, denomi­
nados hojalateros, acarreaban agua de la fuente 

fi l !TU RRI. ··Estutliu e u 1ugrúficu tic Aincioa y Oloncl riz .. .'·, cir., 
pp. 295-296. 

62 :MUNARRIZ, "l•:srndio e111ográ lico d e Orbaiceta . .. ", cit. , p. 
618. 

en barril y leña para la cocina. En verano espi­
gaban y ayudaban a la madre a llevar la ropa al 
lavadero o al río. 

En Artziniega y Bernedo (A) e l trabajo más 
habiLual hasta los doce años era el cuidado del 
ganado. En esLa última localidad se ha recogi­
do asimismo que los niños llevaban la comida 
a la pieza, cuidaban a los hermanos pequeños, 
traían agua de la fuenle, escardaban, echaban 
vene no al escarabajo de la patata... En 
Mencliola (A) además de cuidar el ganado, lle­
var la comida a quienes esluvieran trabajando 
en el campo e ir a por agua a la fuente, daban 
de comer a las gallinas y acarreaban leña. En 
Pipaón (A) se han constatado tareas similares 
como propias de los niños: apacentar, llevar 
piensos y buscar let'b. Era costumbre que el 
pequeúo de la casa trajera en botijo el agua de 
la fuente para todas las comidas. Los infor­
mantes de Treviúo (A) señalan que la ayuda 
infantil se encaminaba sobre todo al cuidado 
de la huerta con la que contaban todas las 
casas del lugar y que los trabajos se incremen­
taban considerablemente si había ganado. 

En Gamboa (A) los niños cuidaban de que 
los perros y los galos no se llevaran la comida 
mientras la estaban preparando . Hacían las 
labores de limpieza domésLica y de la cuadra. 
Llevaban el ganado a abrevar o a "pastear". 
Portaban el cestillo con la comida a la pieza si 
ésta estaba alejada de la casa. En Monreal (N) 
ta mbié n e ran los niños quienes se e ncargaban 
de llevar el almuerzo a los hombres del campo 
y ayudaban además en labores doméslicas 
como arrear los bueyes o las fae nas de la casa. 
En Lanz (N) tanto chicos como chicas lleva­
ban el almuerzo al padre al campo y de allí 
solían traer "verde" (ortigas) para los cutos, 
cerdos63. 

En Lekunberri (N) llevaban y traían las ove­
jas y las vacas de los prados cuidando de que 
comieran en el predio doméstico, euntzian jane­
razi, evilando que penetraran en el ajeno. La 
vigilancia del ganado, cosa que efectuaban al 
salir de la escuela, y otros trabajos parecidos los 
hacían los hermanos (chicos y chicas) juntos. 
También en Lezaun (N) los grupos de niños 
que "pacentaban " el ganado eran mixtos. 

6.1 CASIMIRO, "Estudio etnográfico tle Lan z ... ", cit. , p . 333. 
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Fig. 115. Cuidado de animales. Gip1u.koa, c. 1930. 

En el Valle de Carranza (B) los niil.os lleva­
ban las ovejas y las vacas a pastar vigilándolas 
para que no se pasasen al prado del vecino, 
echaban de comer a las gallinas y recogían los 
huevos. Estando en el prado, se les hacía vol­
ver a casa en busca de herramientas o cosas 
que se hubieran olvidado o hicieran falta. En 
la mayoría de los caseríos se fabricaban las 
propias herramie ntas, por lo que era común 
hacerles a los niil.os unas adaptadas a su esta­
tura. Así solían tener pequeñas rastrillas para 
apradar (rastrillar) , porros (mazos) para rom­
per terrones, zarcillos (azadas pequeñas) para 
sorrer (escardar) y cavar, etc. 

En Elosua (G) desde principios de siglo 
hasta los afios 60 fue corriente ver a los nüi.os 
desgranar el maíz, artua aletu, o guiar el gana­
do durante el arado, ittulan. r .os informantes 
nacidos en la década de los :10 recuerdan tam­
bién haber llevado, siendo niños, Ja comida al 
padre en invierno mientras se encontraba en 
el monte haciendo carbón, ihatza eiUen, y ayu­
darle a recoger leña para ello. 
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En Zeberio (B) los niños se encargaban de 
traer agua de la fuente , itu:rrikuretan joan; guia­
ban el ganado en la labranza, itaurren ibilli; 
provistos de una ramita, lxorbela, espantaban 
las moscas durante las operaciones de prepa­
ración, carga )' descarga del carro de bueyes; 
tañían la campana de la ermita en los toques 
de oración. Cuando u11 11iüo daba la lata se le 
mandaba donde un vecino para que éste le 
entretuviera un rato, tardanlzea eskatu. Tam­
bién se les ordenaba a los chavales que se man­
tuvieran alejados de las casas y no molestaran 
mientras los mayores echaban un sueüecito o 
la siesta, belwnekoa. 

En Amorehieta-Etxano (B) tenían encomen­
dadas tareas comunes al área rural: desgranar 
el maíz, llevar con el burro al molino maíz o 
trigo en grano y retornarlo con harina, apa­
centar, guiar la yunta de bueyes y espantarles 
las moscas mientras estuvieran arando, soste­
ner el farol cuando ordeñaban el ganado, 
traer agua de la fuente, llevar la comida al 
campo o al monte. 
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Fig. 116. Aprendices de tapi­
cero. Vitoria (A) , c. 1930. 

En Nabarniz (B) se ha recogido que ayuda­
ban en labores domésticas sencillas como api­
lar troncos jun Lo al fuego, egurrek subil ondora; 
limpiar pequeüas calderas, galdaralxu.ak garbi­
ltu ... y sobre todo, según los informantes, los 
niüos se dedicaban ajugar, geru ulgau. 

En Allo (N) Jos chicos al principio acudían 
ocasionalmente a la desnieta (labor de poda o 
limpieza de las cepas) , vendimia, ensarmentar 
(recoger Jos sarmientos podados), sarmantar 
(recoger la leña en haces o sarmantas) , sem­
brar matarrones, escardar etc. y a partir de los 
doce o trece años iban ya de continuo. 

En Carde (N) ayudar a trillar les encantaba 
a los nifios: ir a la era y subirse al trillo que 
giraba sobre la "parva" (círculo formado por 
50 fardos de trigo) arrastrado por la caballe­
ría. 

En Sangüesa (N) hasta los a11os 50 la mayor 
parte de la población era campesina y los 
niños se encargaban de llevar la comida a los 
huertos, ayudar en la era, escardar el cereal, 
coger el cierno por las carreteras, recoger los 
productos del campo. También hacían Jos 
recados ordinarios ele la casa (comprar el pan, 
la leche, traer agua ... ) . 

En Viana (N) en las épocas ele siega, trilla y 
vendimia había trabajo para tocios y los niños 
debían llevar la comicia a la era y escobiarla 
(barrerla). Antaúo tanto niúos como niñas 
acudían también a la panadería en busca de 
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pan y por cada pieza suministrada en el esta­
blccimien to ponían una marca, p ique, en una 
vara y al final ele Ja temporada se pagaba en 
Lrigo64 • 

En Hondarribia (G) los hijos de los pesca­
dores iban a recoger las ramas que el mar 
deposita en la orilla, lxulxa-jJizarrak, para utili­
zarlas corno combustible del fogón de la coci­
na. 

Recoger yerba, cuidar el ganado, limpiar la 
cuadra, desgranar maíz o pelar castañas, a.rtoa 
edo gazlainah zuritu, acarrear leña, hacer reca­
dos como traer pan o leche y atender a los her­
manos más pequeños son actividades que se 
han recogido en muchas otras localidades 
además de las ya mencionadas. Así en Ribera 
Alta, Valdegovía (A) ; Abadiano, Gorozika, 
Lemoiz, Lezama, Muskiz, Trapagaran (B) ; 
Arrasa te, Zerain (G); EzkurraG\ Goirneta (N) ; 
y Donibane-Carazi (BN) . En algunos lugares 
anotan las obvias diferencias existentes e ntre 
Jos trabajos infantiles según se trate de área 
rural o urbana. 

Una encomienda entre los recados que ha­
cían los niños era de especial agrado para e llos: 

G·I .J uan Cn1z l .ABFAC ;A. "Fsu1dio e1nogrMico de Viana 
(Na\'arra ) " in Contrib11ció11 fll 1\tlas L!nográjico de \!astonia. 
lrrveslig"úvrw;· m Alava y Nm111rm. San SebasLiá11 , 1900, p. GG5. 

"'' BARANDIARAN , "Conu ibución al estudio etnogr<ifico del 
puPhlo rlP Fzknrra", ci1 ., p . ~O. 
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entregar el presente que con motivo de la 
matanza del cerdo se regalaba a los familiares y 
amigos íntimos ya que éstos acostumbraban 
darles un obsequio a cambio. En realidad los 
nüi.os gustaban de hacer cualquier encargo o 
entrega en el vecindario porque normalmente 
llevaba consigo la obtención de una propina. 

Tal y como se ha registrado en varias encues­
tas, ha sido común el que alguno de los hijos 
de quienes tuvieran establecimientos comer­
ciales o industriales los heredaran de sus 
padres. En Aoiz (N) si la fami lia poseía nego­
cio propio (panadería, herrería, taller, etc.) 
tanto los niños como las niii.as ayudaban al 
padre en lo que podían. También en San 
Martín de Unx (N) quienes contaban con un 
oficio se lo enseti.aban a sus hijos. T .os hijos 
mayores se iniciaban en los trabajos que reali­
zaba el padre, labrador o ganadero o ambas 
cosas. 

Labores encomendadas a las niñas 

Se ha recogido como común el que las nit1as 
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Fig. 117. Lavado de ropa. 
Bizkai a, c. 1910. 

ayudaran a la madre en las tareas más propias 
del hogar. 

En Beasain (G) se recuerda que las m~jeres, 
además de ocuparse de la comida y de la lim­
pieza de la casa, Lenían a su cargo el gobierno 
de los animales menores, como los conejos, las 
gall inas, etc. Ellas se ocupaban también de la 
plantación y cuidado de la huerta. Las niñas, 
mientras aprendían, ayudaban a su madre a 
hacer estos trab~jos. 

En Amézaga de Zuya (A), en labores de 
campo, las nili.as "cogían vetas" (espigaban) , 
sacaban remolachas y guardaban las par.atas. 
En casa se encargaban de la limpieza, hacían 
las camas, ayudaban a recoger el fregado ... En 
Apellániz (A) además de colaborar en lo posi­
ble en las faenas domésticas, cuidaban de sus 
hermanos pequeños haciendo de niñeras, 
urzayas. Otra labor desempeñada por ellas 
consistía en visi tar, provistas de un capazo 
pequeño, capaceta, los yerbines para recoger la 
manzanilla o subir a los riscos a por té de peñas 
(té de rocas). También en Gamboa (A) las 
niüas aprendían a cu idar a sus hermanos 
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pequet1os para hacerlo cuando no pudieran 
las madres. 

En Moreda (A) las nit1as colaboraban en la 
escarda, trabajaban en la hortaliza, ayudaban 
a cocer calderas para el ganado, especialmen­
te los cerdos, y les echaban de comer a los ani­
males. También cogían olivos del suelo, traían 
sacos de paja, y llevaban el almuerzo a quienes 
estuvieran trabajando en la finca. 

F.n Viana (N) traían paja, iban al campo en 
busca de ciertos animales domésticos, como 
las cabras, para conducirlos a casa; acarreaban 
sarmientos y leña del pajar. Acompañaban a 
los hermanos pequei1os a la escuela y los reco­
gían cuando finalizaban las clases. 

En Zeanuri (B) los trabajos domésticos de 
las nit1as eran los propios de la muje res: boga­
dea, limpieza de ropa; garhikuzia, arreglo de la 
casa; labasue, hornada de pan; suelea, el hogar; 
arreglo y confección de prendas, o rnamen ta­
ción, etc. También algunas labores p roducti­
vas como el gallinero, ollategia, la huerta, ortu.e, 
etc. y aquellas otras en las que la mttjer era 
auxiliar del hombre como las siembras, eraite­
ak, la escarda de maíz, artajorra, etc. Pero 
antes que estas tareas sobre la chica de la casa 
recaía el cuidado del recién nacido. 

En Amorebieta-Etxano (B), en los años cua­
renta, las madres iniciaban a sus h~jas en las 
labores domésticas, la coslura, les e nseñaban a 
cocinar, a hacer la limpieza de la casa, a fabri­
car queso y mantequilla, a pre parar la m esa 
para cocer el pan ... 

Ayudar e n las labores domésticas de cocinar, 
fregar, ezkatza eta tresnak garbiltu, hacer las 
camas, barrer, limpiar los zapatos; hacer los 
recados o encargos de la madre, cuidar de los 
hermanos pequeños, traer agua, ayudar a 
lavar, recoger y doblar la ropa, planchar y 
coser las prendas, acarrear leúa ... han sido tra­
bajos usuales de las nü1as. Así se ha recogido, 
adem ás de e n las locali dades ci tadas, en 
Berganzo, Moreda, Salvatierra (;\) ; Durango, 
Nabarniz (B); Berastegi, Zerain (C); Allo, 
Artajona, CintruénigoGG, Garde, Orbait7.eta67, y 
San Martín de Unx (N). 

66 LARRAONDO, "Estud io emográfic.o d<" CintrlH"nigo", cit. , 
p. 2 14. 

67 MUNARRIZ, "Estudio e tnográfico de Orbaiceta ... ", cit., p . 
618. 
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En Mendigorria (N) las nit1as ayudaban por 
la mat1ana en todo lo que estuvie ra e n su 
mano en las labores domésticas, quedando 
después encargad~s del estremado (limpieza) 
de la casa mientras la madre se ocupaba de la 
comida08 . En Lanz (N) también extremaban la 
casa. Para ello se valían de una escoba de mim­
bre que todos los domingos reponían fabri­
cando una n ueva. Aprendían asimismo a 
hacer calcetines, vainica y a remendar69. En 
Olite (N) ayudaban a la madre a extremar la 
casa y antiguamente en el propio domicilio 
además cosían y bordaban7o. 

En J\oiz (N) las nit1as ayudaban a la madre 
en el lavadero del pueblo. Se ocupaban tam­
bién de llevar la comida al padre si estaba en 
el campo o e11 el aserradero, situado a 2 km. 
de la localidad. 

Urzayas. Seintzainah 

Ad e más d e ocuparse de los hermanos 
pequet1os, en muchas localidades para subve­
nir a la economía familiar y aprender labores 
las nit1as se colocaban de niúeras o de sirvien­
tas. A veces dentro del mismo pueblo h abía 
much achitas que cuidaban a otros nit1os 
pequeños del vecinda rio a cambio de la 
merienda y una pequeña cantidad de dinc­
ro71. 

En el Valle de Orozko (B) el principal come­
tido de las niii.as e ra hacer de niii.e ras, sentzai­
nak, y, lo mismo que los n iüos iban de criados, 
había veces en que ellas también ejercían 
como ta l en otras familias. En Markina (B) se 
ha recogido que salían de criadas desde muy 
muchachitas. En Allo (N) entraban a servir 
como criadas, rolanderas (lavanderas que 
hacen la colada) , y urzayas (niñeras jóvenes). 

En Zeberio (B) se ha recogido que muchas 
niñas no finalizaban su período de escolariza­
ción porque les ponían a cuidar nüios bien a 

68 FER..,ANDEZ, "Estudio etnográJico de Mendigu11ia .. . ",cit., 
pp. 374-37!0. 

íi'l CJ\S!MIRO, "Esw d iu Etnográfi co de Lam ... ", cit. , p . 'l33. 
70 J USUE )' CORCI ' . "Encues la eu10gr>ifica de O li tc . .. ", cit., 

pp. 54'.1-544. 
il n.fás infonnación sobre ni 1) e 1<1~ y otras personas que cuidan 

y pasean a los uilios puc.:tlc ('ncontrarse también en el c:apíu1lo 
P1i mera infancia. /-Ta.u rlza.roa. 
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sueldo o bien a cambio de la manutención, 
mantenitaldea. También atendían a sus herma­
nos más pequeños como cuidadoras, sentzai­
nak. 

En Zeanuri (B) muchas niñas a los doce 
años entraban a servir como cuidadoras de los 
niños de mantas. Se les conocía corno seinlzai­
nak y eran tratadas por la familia como un 
miembro más. Tras permanecer allí dos o tres 
años, frecuentemente hasta que el niño que 
cuidaban hubiera aprendido a andar, regresa­
ban a sus casas o salían a servir fuera del pue­
blo. Solían recibir alguna gratificación anual 
en metálico o en ropa, según lo convenido. 

En Gamboa (A) las madres buscaban la 
ªY1_1da de alguna jovencita de la localidad para 
cuidar a los niños y para que les auxiliaran 
también en otras labores domésticas. También 
en J ,aguardia (A) se recogió, a principios de 
siglo, que las hijas se ponían a servir. 

En Bernedo (A) la niñera, orzaya, hacía reca­
dos y cuidaba niños a cambio de la merienda 
y algún dinero. En Obanos (N) las niiiericas 
por la mañana iban a la escuela y por la tarde 
cuidaban a los niños por poco más que la 
merienda. También en Lekunberri (N) se 
conoció la costumbre de las niñeritas. En 
Urduliz (B) hacían este trabajo a cambio de la 
manutención. En Olite (N) se ha recogido 
que eran muchas las familias que tenían niñe­
ra debido a su ínfimo coste. 

En Sangüesa (N) las casas pudientes busca­
ban una niñera joven, muchas veces en edad 
escolar, que la obtenían a bajo precio. Similar 
costumbre se ha recogido en Aoiz, Viana y 
Monreal (N). En Cintruénigo (N) las familias 
que se lo podían permitir contaban con niñe­
ras que abundaron hasta la década de los 
sesenta. 

En Izpura (BN) la joven casadera a un case­
río importante debía aprender a coser, cosa 
que a menudo hacía acudiendo donde una 
costurera profesional durante uno o más 
inviernos. Tenía que saber también cocinar, 
para lo cual se quedaba durante una o dos 
temporadas en un hotel. Aprender a cocinar y 
a coser eran los pilares de la educación de una 
buena ama de casa. Para realizar este clase de 
aprendizajes fue común que las muchachas 
desde jovencitas se colocasen de criadas en 
una casa burguesa o en un centro urbano. 
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Trabajos propios de los niños 

Al igual que ocurría con las nmas, los 
muchachos desde peque i10s empezaban a 
adiestrarse en las labores domésticas que dife­
rían del área urbana a la rural y de familias 
acomodadas a pobres. 

En las casas fue común el iniciar a los niños 
en las faenas agrícolas o en la profesión pater­
n a. Una vez finalizado el periodo escolar los 
muchachos empezaban a trabajar con el 
padre . La expresión acuñada en Garde (N ) 
para reflt:jar este hecho era que "se quedaban" 
para el campo, para el ganado o para la made­
ra. 

Eran labores com unes realizadas preferente­
m ente por niños, aunque algunas como ya se 
ha descr ito también las podían hace r las niñas, 
recoger hierba, apacentar el ganado etxeko abe­
reak zaindu, guiar la yunta de bueyes duran te 
el arado itaurren edo itxulan ihili, y en general 
emprender tareas auxiliares en trabajos agrí­
colas; llevar la comida a la pieza, traer agua 
fresca de la fuente, acopiar ramas delgadas 
( txotxak), picar leña, hacer recados, etc. Esta s 
actividades se han constatado en la gran mayo­
ría de las localidades encuestadas. Además de 
las que después se mencionan pormenoriza­
das, hay que citar Berganzo (A) ; Nabarniz (R); 
Beasain, Berastegi, Ezkio, Oñati, Telleriarte, 
Zerain (G); Aoiz, Cintruénigo72, Izal , 
Izurdiaga, Olite73, Orbaitzeta71, Viana, (N); 
Donaixti-Ibarre y Uharte-I-Iiri (BN) . 

En el Valle de Elorz (N) advierten que anti­
guamente los niños realizaban labores rudas 
pero ya por los años 70 eran trabajos prácticos 
más llevaderos como ayudar a sus padres en el 
riego de las hue rtas. Los informantes de 
Goizueta (N) formulan idén tica observación 
sobre lo duro que e ra el trabajo infantil anta­
ño en la hue rta, alorretan; con los animales 
domésticos, aziendarehin; en casa, etxean. 

En Busturia (B) señalan que e l ver niños 
pequeños guiando la pareja de bueyes duran-

72 LARRAONDO, "Estudio etnográfico de Cin truénigo", cit., 
p. 214. 

7~ JUSUE )' CORCIN, "Enrncsta cmográfica de Olitc .. . ", cit. , 
pp. 543-511. 

74 MUNARRIZ, "F.studio etnográfico de Orbaice ta . . ", cit. , p. 
618. 
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Fig. 118. llaurren. Zeanuri 
(B) , 1918. 

te el arado ha sido escena frecuente hasta 
hace bien poco tiempo, soloko lanetan, idien 
aurretik, akuilu txiki batez, umeak ikusten ziren 
oraintsu arte. En Iholdi (BN) los nifios después 
de la primera comunión eran solicitados sobre 
todo corno conductores de los bueyes en la 
labranza, itusernaitiak. Este trabajo lo realiza­
ban tanto en la propia casa como en otras del 
vecindario. En Berganzo (A) además de ayu­
dar a "maquinar " (arar) conduciendo los bue­
yes, recogían patatas, iban a la pieza, y cuida­
ban el ganado vacuno y ovino. En Viana y 
Artajona (N) los niños llevaban las caballerías 
a que bebieran en las pilas y en esta última 
localidad ayudaban al padre sobre todo en la 
recogida de los frutos. 

En Moreda (A) los niños acompañaban al 
padre a labrar la tierra con el ganado, llena­
ban sacos de paja en el pajar, llevaban el gana­
do a abrevar, montaban en la trilladora para 
que tuviera un mayor peso a la hora de trillar 
sobre la era, acarreaban leña y sobre todo gavi­
llas de sarmientos y oliveüas del p~jar. En 
invierno recogían las olivas caídas de los árbo­
les. 

En Apellániz (A) los niños "pacentaban" el 
ganado en los meses de recolección y trilla. 
Acompañaban al padre al monte para traer a 
la cuadra doméstica las yeguas que estaban allí 
pastando. En septiembre, después ele la reco­
lección, se trasladaban al monte para acarrear 
a casa el lote de leña, la suerte, ayudando a car­
gar el carro de ramas menudas, abarras. 
Después de Todos los Santos empleaban el 
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tiempo en ir a espigar los casta11os75. En 
Amézaga de Zuya (A) ayudaban en el campo o 
con el ganado, también hacían pajaretas76, y 
cargaban carretillas de hierba. En Salvatierra 
(A) recogían achuscarris (lampazo) y otras 
hierbas del campo para comida de los anima­
les domésticos. 

En Amorebieta-Etxano (B) los informantes 
recuerdan que en la década de los cuarenta el 
padre iniciaba a sus hijos en las labores del 
campo a partir ele que hubieran cumplido Jos 
8 a1i.os e incluso antes ele esta edad. De esta 
guisa los niúos aprendían a uncir los bueyes 
ayudando a hacerlo, observaban la colocación 
del carro, guiaban la yunta mientras se araba 
la tierra, hacían recados desde la casa a la 
labranza del tipo ele llevar el almuerzo o agua 
fresca, ayudaban a recoger la yerba con el ras­
trillo, eskubaria, etc. 

En Zerain (G) antiguamente se ocupaban de 
recoger las hojas de la remolacha, dar ele comer 
a los conejos y limpiar las conejeras. También 
eran los encargados ele llevar el almuerzo al 
padre si estaba trabajando lejos ele casa. 

En Mendigorria (N) los chicos bajaban el 
pienso de los graneros, preparaban la paja .. . 
Pronto se iniciaban en las labores del campo. 
Con menos de diez aüos ayudaban a sus 
padres en las tareas eventuales como la vendi-

7" LOPEZ DE GUEREÑU, "Apcllániz ... ", cit., p. 168. 
7G ldern, \!ocrs Alavesas. Bilbao, 1958, p. 123. Vide: voz Pa.farela: 

l .11ga r pec¡uei'io debajo del pajar donde se guarda la paja para e l 
uso diario (Lagrán). 
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mia, la siega, dar manadas (gavillas para for­
mar fajos de mies), deseos tronar (cortar las pun­
tas de los pámpanos de las cepas), e Lc.77. 

En Lanz (N) con 9 ó 1 O años iban a cuidar 
las ovejas a la borda. Auxiliaban al padre en la 
escarda de las patatas y el maíz. Cuando salían 
de la escuela llevaban las vacas al campo y ayu­
daban a ordeñarlas78. 

En el área rural se recurrió frecuenLeme nLe 
a emplear a los niños de criados en faenas 
agrícolas o <le zagales. 

En el Valle de Orozko (B), en el primer ter­
cio de siglo, muchos niños se veían obligados 
a trabajar, incluso en hogares diferen Les de los 
propios. A tal fin se empleaban como criados, 
kriidu, en pueblos de los alrededores, para 
efectuar, a cambio de la manutención, peque­
ñas labores de cuidado del ganado, pastoreo o 
labranza. Igual cosLumbre exisLía en Ezkio (G) 
donde había muchachos que a partir de los 
siete años se colocaban como criados, beste 
baserri batzutara morroi bezala lanera joandalwak. 

En Zeanuri (B) los chicos que quedaban en 
casa se iniciaban ya a los doce o trece años 
como ayudantes de los mayores en LOdas las 
labores productivas de la casa. Frecuente­
mente salían de criados, kridu, a servir a otras 
casas y permanecían en este servicio, hrir.lutza, 
durante dos o tres años. Los padres convenían 
con la casa a la que iba a servir el sueldo anual 
y las condiciones de vida y trabajo del chico. 

i7 FERNANDEZ, "Estudio etnográfico de Mendigorria ... ", ciL. , 
pp. 374-375. 

78 CASJMJRO, "Estudio Etnográfico de lanz ... ", cit .. p. 333. 
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Fig. 119. Amua/¡ entoilalzen. 
Empatando anzuelos. Onda­
rrm1 (P.), 1934. 

Luego con dieciséis o diecisiele aíios empeza­
rían a aprender un oficio con un pariente o 
amigo de Ja familia o e ntraban de peones en 
alguna empresa o fabrica. 

Los hijos de los propietarios, etzagunen seme­
ak, no servían en casas ajenas y entraban a 
aprender el oficio de carpintero, arotza, de 
cantero, argina, o de herrero, errementaria, 
cuando entraban en la adolescencia. 

U na excepción a este régimen eran los hijos 
e hijas de tenderos, posaderos y arlesanos que 
vivían en el núcleo urbano del pueblo. Si bien 
colaboraban en los trab ajos domésticos y en 
las tareas propias del negocio familiar, su pe r­
manencia en la escuela perduraba hasta los 
catorce años. 

En Allo (N) eran muchos chicos los que 
desde muy jóvenes acompañaban como zaga­
les a los pastores locales o en traban a servir 
como mozos de labranza, peones o cebaderos 
(encargados de la manutención de los bueyes 
que emplean los leñadores en el arrastre de 
los troncos en el bosque) en las casas más 
pudientes. Las necesidades eran premiosas y 
de esta forma conLribuían con su jornal al sos­
tenimiento familiar. También en Lekunberri 
(N) se ha constatado que niños menores de 
doce años trabajaban como zagales y los de 
más de doce lo hacían ya de manera fija en el 
monte "sacando leña''. 

En Izpura (BN) para que realizaran e l 
apre ndizaje en labores agrícolas y pecuarias 
colocaban a los muchachos desde pequeños 
como criados en los caseríos. 
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En las poblaciones marineras el fenómeno 
registrado es similar si bien atendida su condi­
ción los niños encaminaban sus pasos a tareas 
relacionadas con la mar. 

En Berrneo (B) hasta los años 40-50 algunos 
niños, a partir de los seis o siete años de edad, 
iniciaban el curso escolar en octubre pero lo 
dejaban en marzo para ir a trabajar a las fábri­
cas ya que era la época de la costera de la 
anchoa y se necesitaba mucha mano de obra. 
Hacia los doce años abandonaban definitiva­
mente la escuela para ponerse a trabajar. 

En Ondarroa (B) los niños de 7 a 12 aúos 
descabezaban la anchoa y las muchachas de 15 
en adelante Ja "empacaban" colocándola en 
barriles o en latas. Así se engrosaba y no poco 
la soldada insuficiente del pescador7D. Otro 
tanto ocurría en Getaria (G) donde para los 7 
u 8 años los niños iban a trabajar a las fábricas 
de salazones a descabezar las anchoas. 

También en Ondarroa (B) antiguamente los 
chicos de diez a quince años se enrolaban de 
marineros en unas embarcaciones interme­
dias entre los vaporcitos y los bateles llamadas 
bolintxeruak, aplicándose por extensión este 
nombre a los propios muchachos. El bolintxe 
era considerado como un pequeúo noviciado 
donde se iniciaba el futuro pescador hasta que 
cumplía los quince o dieciséis años en que 
pasaba a los vaporcitos. La primera labor que 
les estaba reservada era desmenuzar, txikitu eta 
zeetu, la raba, rnasie, de buena calidad que se 
importaba de Noruega en barriles, rnasibarri­
llak, y que servía de cebo para la pesca. 
Sentado sobre una cesta, an txoba otzarin ipur­
dian gañiin, y colocando una tabla ancha sobre 
los bordes de la misma tinaja hacía su labor 
nuestro pequeño bolinchero. Su figura menu­
da, s~jetando con la mano izquierda la masa 
de raba y con la derecha un gran cuchillo, 
kañuheta, es inolvidable en el recuerdo de los 
tipos marineros. 

Los trabajos infantiles en la actualidad 

Debido a la prolongación de la enseñanza 
obligatoria, a la concienciación de las familias 

79 Andoni BASTERRETXEA. "Métodos tradicionales de pesca 
en Ondarroa (1920-1970)" in Etniher. N" 10 (1996) pp. l 15-116. 

y al progreso derivado de la mecanización de 
la agricultura y la ganadería, se ha mitigado en 
gran medida la aportación del trabajo infantil. 
Este ha quedado reducido a hacer recados y a 
colaboraciones puntuales en las tareas domés­
ticas y agrícolas. La diferenciación sexual es 
menos acusada que antaño aunque perdura. 

En Bernedo (A) se ha recogido que hasta 
hace poco tiempo a los niños se les hacía per­
der Ja escuela con facilidad. A partir de los 
años 50 se empezó a ver con malos ojos el 
"quitarles la escuela a los hijos". IIoy por razón 
de la mecanización no es tan frecuente ocu­
parles en las labores de campo, aunque en 
ocasiones ya se les ve haciendo estos trabajos. 
Idéntica información se ha constatado en 
Mendigorria (N) donde señalan que la situa­
ción respecto a tiempos pasados ha cambiado 
y los niños acuden con asiduidad a clase a no 
ser por causa justificada. La economía rural 
está más mecanizada y se valora el que los 
niños aprendan estudiosRo. 

En Olite (N) la escolarización es más pro­
longada que antaño y los niños no ayudan 
generalmente más que en los casos de mucho 
trabajo como durante la recogida del espárra­
go, de los tomates o en la vendimias1. 

En Mendiola (A) según los informantes, en 
la actualidad los niños se dedican más a jugar 
que a trabajar. Realizan pocas tareas caseras: 
colgar la ropa, ayudar a fregar, hacer algunos 
recados, acompaúar a sus padres mientras 
éstos hacen diferentes faenas en el campo o 
en la huerta. 

En Treviño (A) la mecanización de la agri­
cultura ha hecho, entre otras razones, dismi­
nuir el trabajo infantil. Los niños, si acaso, 
pueden ayudar en el cuidado de los productos 
hortícolas y en su recogida y selección. 

308 

En Bidegoian (G) en estos tiempos (años 
90) es mucho menor la aportación de mano 
de obra infantil en las labores domésticas y si 
bien los niños prestan su colaboración, lo 
hacen en menor grado. No obstante hay un 
dicho muy usado que refleja que siempre es 
bienvenida la ayuda de un menor: Txotxa baino 

80 FERNANDEZ, "Estudio etnográfico de Mendigorria ... ", cit., 
pp. 374-375. 

81 JUSUE y CORCIN, "Encuesta e tnográfica de Olitc ... ", cit., 
pp. 543-544. 



INPANCIA Y PUBERTAD 

hobea da umea etxean (En casa es más útil un 
niño que u na ramilla [para encender el 
fuego]) . 

En Obanos (N) hoy día los niños hacen 
recados, llevan a casa el pan y la leche. Ayudan 
poco en el campo y de hacerlo, más por entre­
tenimiento que como obligación. En San 
Martín de Unx (N) por mor de la generaliza­
ción y prolongación de la enseñanza y la 
mecanización de las tareas agropecuarias, la 
colaboración de los niños ha disminuido o 
desaparecido. Si ayudan es más por gusto que 
por necesidad. En Aoiz (N ) las ayudas domés­
ticas se limitan a hacer alguna compra y cuidar 
a los hermanos o parientes pequeños. En 
Hondarribia (G) los chavales hacen los reca­
dos, recogen su cuarto y sus camas, amén de 
otras tareas domésticas cuando se les pide. 

En el Valle de Carranza (B) en los años 
sesenta los niños pertenecientes a familias de 
los barrios altos, dedicados preferentemente a 
labores ganaderas, ayudaban más en casa que 
los de los barrios bajos, lo que se traducía en 
una menor escolarización sobre todo en estu­
dios medios y superiores. Tanto e n esta déca­
da como e n las posteriores a par tir de los doce 
años decrecía el n úmeros de varones e n la 
escuela, manteniéndose el de las niñas. 

Hoy día (años 90) los n iños de ambos sexos 
tanto de los pueblos bajos como de los altos 
per manecen más tiempo en los centros de 
educación y se registra un mayor número de 
escolares hasta los dieciséis o dieciocho años. 
Aún así los hijos de los ganaderos ayudan fre­
cuenternen te a sus padres en las tareas fami­
liares sin tomárselo como una carga sino por 
la atracción que sobre ellos ej ercen los anima­
les domésticos y los tractores. Esta ayuda tiene 
una mayor incidencia en el periodo estival 
que es el más laborioso del año y cuando los 
niños disfrutan de sus vacaciones. 

JUEGOS Y ACTMDADES INFANTILES 

Los juegos que efectúan los niños han sido 
tratados profusamente en otro volumen de 
este Atlas etnográfico (que constituye el tomo 
VI), titulado juegos infantiles en Vasconia82• 

82 juegos Infantil<> en Vasconia. Atlas Etnográfico. Bilbao, 1993. 

Los juegos de los niños son además de ejer­
cicios propiamente recreativos, actividades de 
iniciación en la vida. Los hay que son prefe­
rentemente de ellos y otros de ellas. En algu­
nos lugares, los menos, a determinada edad 
juegan juntos niños y niñas pero ello común­
mente ocurre cuando son muy pequeños o 
cuando tienen necesidad de agruparse por­
que escasean. En algunos pueblos se ha cons­
tatado asimismo que aunque lo normal sea la 
diferenciación sexual en las diversiones, los 
niños y las niñas practican juntos unos deter­
minados juegos. 

Entre los seis y los doce años los chicos y chi­
cas todavía se divierten en común, pero poco 
a poco y según pasan los años la agrupación 
por sexos se va agudizando y se forman los 
grupos o pandillas de niños por un lado y de 
niiias por otro que perduran hasta la juventud 
y a veces por más tiempo. Este hecho provoca 
a veces situaciones de tensión y picardías que 
ocasionan generalmente ellos a ellas. Luego 
los muchachos y muchachas vuelven a j untar­
se para iniciarse en el galanteo y los primeros 
escarceos amorosos. 

Desde la adolescencia los grupos de chicos y 
chicas separadamente se organizan en bandas 
o cuadrillas que r ivalizan entre barrios o entre 
localidades próximas. Tienen un mayor arrai­
go en poblacion es de cierta entidad y en las 
villas. 

La agrupación por sexos fue más acusada en 
tiempos pasados si bien los informantes reco­
nocen que aún hoy día esta diferenciación 
sigue vigente aunque de forma más atenuada. 

Los juegos están reglamentados y los niños 
guardan entre sí unas normas de trato y com­
portamiento establecidas según costumbre. 
Hay fórmulas de sorteo aleatorias previas a los 
juegos y sistemas de elección de los compañe­
ros de j uego. Junto a juegos de gran tradición 
que se mantienen sin apenas cambios a lo 
largo de los años, otros se van innovando y 
aparecen juegos nuevos. 
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La sociedad infantil, como manifestación 
social que es, refleja y trata de imitar a la de los 
mayores, y está también jerarquizada: el niño 
más fuerte, el más hábil, el más despabilado 
etc., se erige en jefe del grupo. Otro tanto 
cabe decir de las niñas. 

Antaüo la acusada diferenciación sexual de 
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los juegos venía dada por el puesto que el 
hombre y Ja mujer tenían asignado en la fami­
lia y en el grupo humano. Así los chicos prac­
ticaban juegos cuya característica predomi­
nante es la fuerza como los de sallo (burro, 
chorro morro), lanzamiento (de palos, pie­
dras o chapas) , carreras, lucha, caza de ani­
males, o la habilidad (trompa, hinque, cani­
cas) , o una combinación de vigor físico y des­
treza (juego de frontón, bolos o balón). 

Las chicas por su parte se e;jercitaban en jue­
gos menos fogosos y vehementes, más seden­
tarios: habilidad con las manos (tabas, hilos y 
bramantes, cromos, diábolo), o con los pies 
( truquemé, cuerda o goma elástica), jugaban 
a tiendas y a muüecas imitando labores que 
veían realizar a las madres; o pasaban las tar­
des practicando .iuegos de corro, de cadena y 
rítmicos que acompañaban con canciones. 

Había también juegos mixtos: los colum­
pios, el escondite, la gallinita ciega, la cadene­
ta, el pañuelo y el pañuelito por detrás; un 
dos, tres, carabí, carabá; los aros, los juegos de 
lengm1je (trabalenguas, lenguajes crípticos) , 
las adivinanzas, los acertijos, las cartas, los jue­
gos de imitación, escenificación y mímica 
(Antón Pirulero) , el tres en raya y los juegos 
de mesa. 

Los juegos que con motivo de las fiestas 
·patronales u otras celebraciones populares se 
organizan en cada localidad pueden ser mix­
tos o separados, algunos de ellos están pensa­
dos para ser desarrollados por parejas. EnLre 
los más comunes se encuentran el juego de las 
sillas, las carreras de sacos, romper pucheros, 
carreras de huevos, carreras ciclislas, llevar 
objetos con las manos o con la boca, soka-tira 
y cucaú.a. 

Consideración especial merecen las cuesta­
ciones y celebraciones infantiles que tienen 
lugar siguiendo el calendario popular: el ciclo 
navideño (Navidad, día de los Inocentes, Año 
Nuevo, Reyes), santa Agueda, Carnaval, san­
juanadas ... 

Una costumbre muy extendida entre los 
niños es el coleccionismo que en tiempos 
pasados comprendía desde los cromos de fut­
bolistas, las canicas y los sellos entre los n i1ios 
a los recortables de vestidos para muñecas, los 
cromos de artistas de cine o las muñecas entre 
las nirias. Una práctica de gran arraigo fue la 

de inlercambiar los ejemplares duplicados de 
Lodos los cromos y objetos repetidos, los repes. 

Había lo que podríamos denominar 'juegos 
de temporada" porque en cada estación del 
aüo o en una parte de ella se ejecutaban unos 
juegos que al año siguiente por la misma 
época volvían a repetirse, es decir Jos juegos 
cumplían unos ciclos a lo largo del año. 
Aportamos como paradigma el caso de 
Bernedo (A) donde por señalar un juego 
característico de cada época del afio en pri­
mavera se jugaba "al hinque", en cuaresma "al 
pilocho'', en verano "a la marmarisola" Uuego 
de corro) y en invierno "a la búnbula" (colum­
pio). Otro tanto puede decirse de Lodo el 
territorio objeto de nuestra encuesla. 
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Una constatación interesanle es la de que 
muchos de los juegos en los que participan los 
niños de Vasconia se encuenLran extendidos 
por doquier en otras áreas culturales no sólo 
del mundo occidental sino incluso alt:jadas de 
la nuestra. Además frecuentemente juegos tra­
dicionales corno las tabas, los alfileres, el tru­
quemé, el tres en raya, y un largo etcétera han 
sido practicados desde la antigüedad más 
remota. La universalidad y el arcaísmo son por 
lo tanto caracteres definitorios de Jos juegos 
infan Lile s. 

A partir de las décadas de Jos sesenta y seten­
ta se han producido algunos cambios impor­
Lanles que han tenido su reflejo en el mundo 
lúdico infantil, yendo en aumento el número 
de actividades y juegos conjuntos de nifios y 
niñas. El primer factor ha sido la generaliza­
ción por esos años de la escolarización mixta. 
A ello hay que añadir otros aspectos educacio­
nales y de índole cultural como la modifica­
ción de los papeles tradicionalmente asigna­
dos a los hombres y a las mujeres en la vida 
familiar y social, y el hecho de que las diferen­
cias entre los sexos se hayan ido difuminando. 
Aún así los datos más recientes de que dispo­
nemos s6ialan la tendencia, bastante extendi­
da, a no compartir todas las ac tividades lúdicas 
y a que cada uno se agrupe con los de su sexo 
para la práctica de algunas diversiones. 

Por lo que respecta a las Lransiciones con­
temporáneas, a tenor de las encuestas, la esta­
cionalidad de los juegos es hoy día menos 
marcada. Antaño las diversiones al aire libre, 
más propias de la primavera y el verano, eran 



INFANCIA Y PUBERTAD 

fig. 120. Au.llá-kentzen. Juego ele sillas. Zerai 11 (G) , 1965. 

más numerosas y para desar rollarlas era nece­
sario contar con el buen tiempo. Por conu·a 
cuando hacía malo se renovaban los juegos de 
invierno y se jugaba en sitios cubiertos, en casa 
o en lugares al abrigo de las inclemencias del 
tiempo. 

Es indudahle que la intensidad de escolari­
zación de los niiios ha ido en desventaja del 
liempo que éstos disponían para .iugar. En 
algunas localidades, según se sell.ala, los espa­
cios para .iugar son igualmente menores y la 
práclica del deporte ha ido ganándole el 
terreno a los .iuegos. 

Han dejado también de fabricarse los jugue­
tes que antes en su mayoría se producían arte­
sanalmente Lales como muñecas, silbos, carra­
cas, trompas, tiragomas, goitiberas, patinetes, 
aros y pelotas. 

Pero el elemento más influyen te de los cam­
bios operados recientemente (aiios 80 y 90) 
viene dacio por la televisión (las horas que 
pasan los niños ante ella) , el ordenador y la 
profusión de los jugue tes mecánicos, eléctri­
cos y automatizados. Un gran número de 
niños, sobre todo e n los núcleos crecidos de 
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población, han perdido el contacto con la 
naturaleza tanto con el mundo vege tal como 
con los animales en libertad. 

Apéndice 1: El día de Comunión, Komunio­
neko eguna, y la Administración de la Confir­
macion en Sara (L) 

A continuación se incluyen las descrijJciones deta­
lladas de estos ritos tal y como las recogi,ó José lvJ.iguel 
de narandiarán en 1942. 

Todos los veranos liene lugar Kornunione 
haundia o comunión solemne que los ni1'íos de 
12 años hacen en la iglesia. Un triduo prepa­
ratorio precede al día sell.alado, que suele ser 
domingo. Al retiro asisten todos los niños que 
hayan de hacer su comunión solemne y los 
que la hicieron el año anterior. Así, el miérco­
les 29 de julio de 1942, a las sie te (hora ale­
mana) de la tarde, un misionista "misionero" o 
sacerdote de la comunidad de misioneros dio­
cesanos de Hasparren, dirigió una plática de 
media hora en vascuence a los niños reunidos 
al efecto en la iglesia; después, exposición y 
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bend ición de S.D.M. con cantos de O Salutaris 
Hostia y Tantum ergo entonados por los mismos 
niños; finalmen te, p reces de la noche en vas­
cuen ce recitadas en alta voz por una niña. El 
día 30, a las nueve de la mañana, misa con cán­
ticos que en tonan los niños; a las diez, plática 
del misionista que explica en vascuence el sen­
tido de la Comunión y el modo como han de 
conducirse en las ceremonias del día de 
Komunione haundia; a Ja tarde, otra plática del 
misionista; después, recreo; a continuación, 
nueva plática; a las siete, exposición y bendi­
ción de S.D.M.; finalmente, las preces de la 
noche. En los dos días siguientes, se repitieron 
los mismos actos, con la diferencia de que en 
el segundo los niños se confesaron con el 
misionista y en el tercero y en la mañana del 
cuarLo h icieron lo m ismo las personas mayo­
res. Es costumbre que los familiares de los 
niños que hacen la comunión solemne, con­
fiesen y comulguen con ellos en esta ocasión. 
El día 2 de agosto, antes de las nu eve de la 
mañana, los niños -una cu arentena- se reunie­
ron en la escuela parroquial. El clero, prece­
dido de la cruz parroquial y de dos acólitos, se 
trasladó de la iglesia a la escuela. Delan te de 
ésta se h allaban los niños formando dos filas; 
los nii10s delante y las niñas detrás. Aquéllos 
vestían traj e negro o azul oscuro, camisa blan­
ca y corba ta blanca , y los q ue, en tre ellos, iban 
a hacer su primera comunión solemne, lleva­
ban como distintivo un lazo blanco prendido 
al brazo; las niñas vestían tr~je blanco y gran 
velo, también blanco, que cubriendo la cabeza 
les bajaba hasta los pies, y las que, entre ellas, 
iban a hacer su primera comunión solemne 
llevaban como distintivo una corona blanca en 
Ja cabeza, semejante a una guirnalda de flores. 
Cada niño o niña llevaba al brazo una vela de 
cera. Se organizó luego la procesión; precedía 
la cruz parroquial conducida por el vecino 
que tiene la costumbre de ser crucífero en 
estas y parecidas ocasiones; seguidamente, los 
niños en el orden que hemos dicho; detrás, los 
curas revestidos de roquete, salvo el preste que 
llevaba capa p luvial. Cantando Besta eder hun­
tara y Ave Maris Stella, se dirigieron a la iglesia. 
En ésta ocuparon los niños los bancos delan­
teros (los niños a la izquierda y las niñas a la 
derecha); detrás se colocaron las muj eres en 
sus yarlekuak o asie n tos; los hombres, en las 
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galerías. La iglesia estaba repleta de gen te. 
Todos can taron la misa con acompañamiento 
de órgano. Comulgaron los niños y, con ellos, 
las personas adultas en número de 700 por lo 
menos. 

Cada una de las familias de los niños que 
hicieron aquel día su primera comunión 
solemne, completó la fiesta obsequiando en su 
casa con un banquete a sus parientes. 

A las cinco de la tarde los niños asistieron de 
nuevo a la ceremonia de la iglesia: canto de 
vísperas, sermón del misionista, renovación de 
los votos del bautismo. El misionista habló de 
nuevo a los concurrentes invitándolos a que 
renunciaran a las vanidades del mundo e 
hicieran una vida verdaderamente cristiana, 
cuya relajación había tenido consecuencias 
nefastas, como la rebelión de muchos hijos 
contra sus padres, la lucha de las clases socia­
les contra otras, etc. A continuación los niños 
ofrendaron una corona de flores a la Virgen, 
poniéndola a los p ies de su efigie, y le ofrecie­
ron su vida. Luego hubo exposición y bendi­
ción de S.D.M. Cantaron, finalmente, Oi gure 
esperanza zu zare Maria, gorde zazu Eleiza, bai eta 
Prantzia. Mientras la gente salía de la iglesia, el 
organista -un guipuzcoano, refugiado de la 
guerra del 36, como yo- tocó la march a de San 
Ignacio. Al día siguiente los niños tuvieron en 
la iglesia una misa de acción de gracias y segui­
damente el misionista les impuso escapularios 
del Carmen y de la Concepción83. 

15 de mayo de 1942. Administración del 
sacramento de la confirmación a los niños de 
Sara por el obispo de Bayona. Ciento ochenta 
niños lo recibieron . .Estos se habían confesado 
días atrás y habían recibido la comunión a la 
mañana. A la tarde se congregaron en la igle­
sia. Al mismo tiempo, todo el pueblo con el 
alcalde y el Consejo Municipal se reunió en la 
plaza del pueblo en espera del obispo diocesa­
no Mgr. Edmundo Vansteenbergh e, mientras 
un grupo de muchachos, montados a caballo, 
iba a Txertxefruit (frontera con St. Pée) a reci­
bir al obispo. Poco antes de las cuatro, la cam­
pana gorda de la torre anunció la próxima lle-

83 José Miguel de. BARANDIARAN. "Bosquejo etnográfico de 
Sara (VII) Vecindad" in 1\EF, XXIV (1971-1972) pp. 83-85. 
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gada del Prelado. Luego llegó éste en auto­
m óvil, acompañado del Vicario General Mgr. 
Daguerre. Fue recibido por el clero y por el 
Const:jo Municipal delante de la puerta del 
cemen terio (por donde se llega a la iglesia); el 
cura y el alcalde le dieron la bienvenida. El 
obispo, acompañado por el clero y seguido 
por las autoridades civiles, entró en el cemen­
terio (que rodea al templo parroquial) y se 
encaminó hacia la puerta principal de la igle­
sia. Los porlales del cementerio y de la iglesia 
estaban adornados con ramaje verde. El obis­
po subió las gradas del altar mayor y de rodi­
llas, delante de éste, oró durante unos 
momentos. Después se sentó en el sillón que 
al efecto estaba colocado en el lado del 
Evangelio. Entonces, el cura, tieso en el lacio 
de la Epístola, dirigiéndose al obispo, le h izo 
una breve salutación y seguidamente leyó en 
francés una "Memoria", relatando la labor que 
el clero, las religiosas y las asociaciones parro­
quiales realizan en esta parroquia de Sara y los 
resultados que se obtienen, et.e. Después el 
obispo se levantó y dirigiéndose al pueblo, que 
llenaba totalmente el templo, pronunció una 
alocución en francés: elogió al pueblo por su 
religiosidad y le animó a continuar practican­
do la religión de sus padres. A continuación el 
obispo descendió al plano, junto al comulga­
torio y allí, sentado en un sillón de cara al pue­
blo, hizo unas preguntas en francés a tres 
niños; qué es la Confirmación, quién es el 
Espíritu Santo y qué es la Trinidad, quién es 
Jesucristo y qué es la Iglesia. El Vicario 
General hizo preguntas análogas en vascuence 
a dos niños y a cuatro niiias. Después de este 
examen, el obispo volvió a subir las gradas del 
altar y allí, acompañado del Vicario General y 
de otro sacerdote, se lavó las manos y tomó los 
ornamentos sagrados. Hizo inmediatamente 
la ceremonia de la imposición de las manos a 
los confimandos. Los confirmandos se presen­
taron de dos en dos delante del prelado que 
estaba sentado frente al pueblo y allí se ponían 
de rodillas con las manos juntas delante del 
pecho y llevando sobre sus muiiecas sendos 
paños blancos y sobre éstos su correspondien­
te papeleta en la que van escritos el nombre 
(en latín ) y e l apellido ele cada uno. El obispo 
fue haciendo la unción a cada uno en la fren­
te . El confirmado secaba su frente con el paño 
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blanco que llevaba sobre sus muñecas. 
Terminada la unción de todos, el obispo los 
bendijo. A continuación hizo la exposición y 
la bendición con .S.D.M. A la salida, dio a besar 
su anillo pastoral a todos, visitó luego la escue­
la parroquial dirigida por las monjas de la 
Cruz. Después pasó a la casa cural donde fue 
obsequiado tanto él como el séquito y las auto­
ridades, con tarta, compota de manzana, con­
fitura de fresas y café con leche. J .a campana 
gorda de la torre de la iglesia anunció la des­
pedida del obispo84. 

Apéndice 2: Notas sobre el sistema escolar y la 
alfabetización 

Antiguamente la enseñanza elemental estu­
vo a cargo de unos maestros mal pagados y en 
muchos casos deficientemente instruidos. El 
maestro de escuela, tal y corno se ha constata­
do en algu nas localidades encuestadas del 
área rural, solía compaginar, tradicionalmen­
te, el desempeño de la enseñanza con otros 
oficios, como el de sacristán, organista, etc. A 
veces ocurría a la inversa, era el sacristán o el 
propio cura quien iniciaba en las primeras 
letras e instruía a los niños, habilitando para 
ello algún local de la parroquiass. 

F.n el siglo pasado los municipios de 
Vasconia peninsular gozaron de la facultad de 
nombrar a sus maestros hasta que la Ley de 9 
ele septiembre de 1857 Ja suprimió, instauran­
do Ja nivelación de la instrucción pública en 
todo el Estado español. F.sta disposición, más 
conocida como Ley Moyano, estuvo vigente 
hasta bien entrado el s. XX, y despojó a las ins­
tituciones vascas de unas facultades considera­
das como privativas y forales. La derogación 
nunca se entendió bien en el país, al igual que 
no se pudo comprender la abolición foral, en 
general. Señala Gregario Arríen, que esta 
situación creó una fuerte oposición, particu­
larmente en NavarraBG. 

De las cuatro provincias que hacían gestio­
nes para recuperar las posiciones perdidas, 

84 Itlem, "Bosquej o ernográfico tle Sara (IX) Fiestas y Festejos" 
in 00.CC. Tomo VI. Bilbao, 1971, pp. 33-35. 

sr. ECHEGARAY, "La vecind ad ... ", cit., p. 402. 
86 Gregario ARRJEN. /o.'ducación y Escuelas de Baniada de 

Bi:dwia. (Eswda )' Au.tnnnmia, 1898-1 936) . Bilbao, l !J87, pp. 36-40. 
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sólo Navarra, en 1914, llegaría a conseguir la 
facultad de formular la propuesta unipersonal 
de sus maestros, debido a una mayor voluntad 
y perseverancia en sus negociaciones con 
MadridS7. 

La misma interpretación de estos aconteci­
mientos hace el profesor Dávila Balsera. 
Según este autor la importancia del régimen 
local en el País Vasco y Navarra había desarro­
llado su propio sistema de protección escolar 
de forma que fueron estas provincias las que 
con mayor prontitud y dedicación atendieron 
las necesidades de escuelas y maestros. Los 
ayuntamientos vascos prestaban una gran 
importancia a la instrucción primaria y por 
ello formularon protestas colectivas a la ley 
Moyano de 1857 o ante otras que pretendían 
recortar el régimen fora]ss. 

Bizkaia intentó que los municipios recupe­
raran la autonomía educativa pero sus esfuer­
zos fueron vanos porque toparon sobre todo 
con la oposición de los maestros que funda­
ban su n egativa en la incapacidad educativa de 
los municipios, su resistencia a la renovación y, 
sobre todo, a que los ayuntamientos eran 
malos pagadores89. 

En este proceso desempeñó también un 
papel importante el que el territorio en cues­
tión contara o no con centros de formación 
de maestros. Y en es te punto hubo caminos 
divergentes entre las distintas regiones de 
Vasconia: así mientras que Alava y Navarra se 
adelantaron en esto, como en otros muchos 
aspectos de la instrucción pública, a una gran 
parte del territorio peninsular, Bizkaia y 
Gipuzkoa tardaron mucho en crear sus pro­
pias Escuelas Normales de maestros. La crea­
ción de la Normal vizcaina de maestros data 
del curso 1865-66, y tuvo una vida lánguida 
hasta principios del s. XX. La Escuela Normal 
de maestras se creó en el curso 1902-03 con 
más éxito que Ja de los hombres9o. 

José Ignacio Lasa en el estudio que publicó 
sobre la enseñanza primaria denunciaba que 
en Bizkaia, a principios de siglo, el problema 

Si Ibidem, p. 207. 
88 P. 01\VILA. "El proceso de alfabetización en el País Vasco 

(1860·1930)" in 11 Congreso Mundial \1<'1Sco. Congre.rn de flistoria de 
r:uslwl llerria. Tomo V. Vitoria-Gasteiz, 1988, p. 410. 

89 ARRJEN, Ed1w1ción .. ., op. cit., p. 208. 
' 10 lbi<lt:lll, pp. 32-33. 
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radicaba en que la escuela debería ir al monte 
y no viceversa. En 1919 había 29 escuelas 
municipales, ese mismo año el diputado viz­
caíno Juan Gallano envió una moción a la 
Diputación proponiendo la creación de 100 
escuelas de barriada y en 1921 ya funcionaba 
la primera de ellas91 . 

Las Escuelas de Barriada (o escuelas rura­
les) de Bizkaia creadas por la Diputación viz­
caina a raíz de la moción Callana de 1919 obe­
decieron a los siguientes factores: la necesidad 
de corregir el al to grado de analfabetismo, el 
desarrollo del pensamiento escolar y la torna 
de conciencia de la importancia del nivel cul­
tural, la ideología nacionalista vasca en alza >' 
la relativa riqueza del país en esa época. 

Su puesta en marcha mvo lugar en el curso 
1920-21. Antes de 1930 ya se había completa­
do el número prefijado del centenar. La orien­
tación primera sufrió importantes modifica­
ciones; casi al principio se abandonó la educa­
ción bilingüe inicial92, 

Se organizaban excursiones y paseos con 
una finalidad educativa y práctica, se implantó 
la enseñanza al aire libre de carácter agrícola 
y se impartieron también enseñanzas prácticas 
en los campos de las Ciencias Naturales y la 
Geografía. El nivel de formación y la calidad 
de los enseñantes fue elevado. Se estableció el 
sistema de las bibliotecas circulantes lo que 
despertó el interés de los propios vecinos por 
la cultura, haciendo que en varias escu elas se 
estableciera la enseñanza de adultos. Esta 
organización de clases para adultos así como 
las clases nocturnas han sido recogidas en 
nuestras encuestas de campo. 

Entre las instituciones peculiares surgidas de 
las escuelas de barriada hay que reseñar tam­
bién la creación de las cantinas escolares que 
tuvieron como características más destacadas 
su universalidad y extensión a todas las escue­
las y su orientación como práctica educativa 
para las niñas mayores que recibían las nor­
mas culina rias y de higiene. 

Estas escuelas tuvieron el gran acierto de 
paliar el problema del absentismo escolar; que 
se producía como consecuencia de las grandes 
distancias que debían recorrer los niños en sus 

!ll LASA y r.olab, Sobrr la Ens&lianza Primaria .. ., op. cit., pp. 94-
95. 
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desplazamientos desde los caseríos. A pesar de 
todo, según se ha recogido en las localidades 
encuestadas, el rigor del clima durante los 
meses invernales y la participación de los niños 
desde muy pequeños en Jas labores agrícolas se 
hacían notar en la asistencia a la escuela, aun­
que en líneas generales era aceptable. 

Según Arrien en el haber de una valoración 
global de las escuelas de barriada hay que 
colocar la reducción del analfabetismo, la ins­
tauración de la educación bilingüe aunque 
con grandes limitaciones y la apertura de estos 
barrios a un mundo de relacio.nes humanas, 
sociales y culturales9~ . 

En la caracterización del proceso histórico 
de alfabe tización vasco, según Dávila Balsera, 
entrarían los tres elementos siguientes: 1) 
introducción del castellano como lengua de 
aprendizaje escolar, y por tanto de alfabetiza­
ción; 2) importancia del régimen municipal 
en el sostenimiento de maestros y escuelas y 3) 
la utilización del catecismo en euskera como 
medio de alfabetización en esta lengua. 

La zona euskaldun incluía las provincias de 
Bizkaia, Gipuzk oa, y la parte norte de las de 
Alava y Navarra. En las provincias donde el 
euskera era la lengua dominante, -prosigue 
este autor- los inspectores de instrucción pri­
maria censuraban a los maestros para que uti­
lizaran el castellano en las clases y que se atu­
vieran únicamente a la lengua castellana. A 
ello habría que añadir Ja célebre institución 
del "anillo" escolar, para los alumnos que fue­
sen descubiertos hablando en euskera94 • 

Los catecismos fueron los únicos canales de 
alfabetización en euskera, al estar permitida 

92 ARR1EN, Educación .. ., op. cit., p. 209. 
93 1 hidem, p. 211. 
9•1 La práctica del "anillo escolar" perseguía la prohibición de 

que los niños hahhran entre sí en euskera tanto en la escuela 
como fuera de ella en periodo escolar, asunto que duró h asta 
plincipios de este siglo. Con esr.a finalidad el maestro enrregaba 
un anillo a l primer niño al que escuchaba hablar en euskera y 
éste debía tra tar de pasárselo a oLro que hiciera lo propio )' así 
s11cesivame me; el último tenedor en el plazo marcado que podía 
ser de un día, u na semana etc. era castigado. 

Guillermo de 1 Jumboldl lo recogió así referido a la villa viz­
caína de Durango: al principio de la semana el maestro enLrega­
ba un anillo a un niiio, a quien se llamaba el rey. Este debía pasár-
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su utilización incluso en las escuelas. El cate­
cismo de Astete circuló abundantemente y los 
sacerdotes vigilaron la pureza de las traduc­
cioncs95. 

Cuanto más aumentan los porcentajes de 
habitantes alfabetizados en castellano, mayor 
es el grado de desvasquización de la pobla­
ción. La escuela se convierte en el mejor 
medio de propagar el castellano. La irrupción 
del nacionalismo a finales de siglo y las asocia­
ciones culturales que le precedieron sobre la 
recuperación de la lengua, plantearon un 
nuevo cambio con respecto a esta situación96. 

En líneas generales el proceso de alfabetiza­
ción del País Vasco y Navarra está caracteriza­
do por la diferencia de ritmos entre las pro­
vincias costeras y las interiores, siendo más 
pausado ese ritmo para Alava y Navarra y más 
acelerado y desigual para Bizkaia y Gipuzkoa. 
La industrialización, el aumento demográfico 
y la inmigración, así como el desarrollo de la 
escolarización serían factores que intervienen 
en este fenómeno. 

Otro rasgo característico es la escasa dife­
rencia en cuanto alfabetización de las mujeres 
con respecto a los varones. Aspecto sorpren­
dente en relación con otros lugares de la 
Península. 

Hasta las primeras décadas de este siglo, a la 
luz de los datos que se conocen, es elevado el 
número de habitantes que sólo sabe leer, lo 
que abona la teoría de la pobre formación 
escolar o el abandono de la escolaridad en 
edades tempranas.Junto a ello hay que anotar 
el alto grado de alfabetización de las capitales 
vascas97. 

sclo al primer compaüero al que escuchara, dentro o fuera de la 
escuela, una palabra en vascuence y así sucesivamente. Al finali­
zar la semana el maestro castigaba a todos los nii'ios que habían 
tenido el anillo. Lo más curioso del caso -seiiala este autor- es que 
los muchachos se veían obligados a recurrir al euskera porque a 
menudo desconocían las expresiones casrellanas correspondien­
tes. Vide: "Diario del viaje vasco 1801" in RJEV, XJII (1 922) pp. 
656-6.~7. Vide también: LASA y colab, Sobre la l•:nse1ianza 
Primaria .. ., op. cit., pp. 29-30. 

9ii DAVILA, "El proceso de alfabetización .. . ", ci t., pp. 409-410. 
96 Ibídem, p. 413. 
97 Ibídem, p. 415. 
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Fig-. 121. Inauguración de escuela rural. Mallabia (Il) , 1925. 
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